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SINOPSIS



Lucía Martínez es una madre separada a la que le cuesta encontrar un trabajo compatible al horario de sus hijos. Tras haber encontrado a Miguel, su exmarido, en su propia cama con otra mujer y después de eso, reconocer sus continuas infidelidades, ella pierde su personalidad alegre, segura de sí misma y siempre feliz para sumirse en un sentimiento de frustración ya que no entiende qué hizo mal para que su marido le pusiera tanto los cuernos. Miguel insiste en que no ha amado a ninguna otra mujer y que una cosa es el corazón y otra el cuerpo. La acusa de tener una mente cerrada y trata de convencerla para que conozca el mundo sexual que a él le va para que puedan seguir con su matrimonio.

Ángel Bueno, propietario de una empresa multinacional de telecomunicaciones, hace seis años perdió al amor de su vida y se prometió que nunca más volvería a enamorarse. Desde entonces, tiene fama de mujeriego empedernido, frío y distante con todo el mundo, y no le importa nada. Solo tiene una regla en su empresa: el respeto, y eso incluye no acostarse con sus empleadas. Pero cuando por casualidad vea la foto de Lucía en su currículum, no podrá evitar sentirse atraído por ella. No dudará en contratarla pese a que tiene la norma de no contratar a mujeres con cargas familiares, y no solo eso sino que le proporcionará el mejor horario que se adapte a sus hijos y se inventará un puesto de trabajo para tenerla más cerca de él.

¿Volverá Ángel a enamorarse o solo será una atracción pasajera? ¿Podrá creer Lucía que un hombre con fama de mujeriego no le hará lo mismo que su exmarido desde el primer día? ¿Entenderá Lucía que el cuerpo es algo que se pueda entregar para conseguir placer sin necesidad de que hayan sentimientos y volverá con Miguel?
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—¿Cómo es que lleva tantos años sin trabajar en nada? —preguntó la empleada de recursos humanos, mirando a Lucía con una media sonrisa que denotaba superioridad.

—Tuve mellizos y tuve que dedicarme a ellos. —contestó Lucía temiendo que la respuesta no fuera la más adecuada. Es más, estaba segura de que no lo era, pero tampoco quería decir que sí había trabajado en los últimos meses, solo que sin contrato de trabajo y ganando miserias que no le permitían pagar a nadie para que se hiciera cargo de sus hijos, durante el incompatible horario de trabajo.

—Y ¿qué ha de hacerme pensar que ahora va a poder dedicarse a nosotros en lugar de a sus hijos?

—Mire, yo... —Lucía no sabía si decir la verdad o hacerse la interesante, pero ¿qué había de interesante en su vida últimamente? “Sé sincera”, le había dicho su amiga Helena —Antes estaba casada y no necesitaba trabajar... pero ahora sí lo necesito. Tengo una amiga que se ha ofrecido a cuidar de mis hijos y si tengo trabajo y gano lo suficiente, podré pagarle por ello.

—¿Tendría algún problema en trabajar en diferentes horarios? —la entrevistadora no acababa de ver que una mujer separada y con dos hijos pudiera compaginar su vida familiar con la laboral, pero Lucía estaba dispuesta a hacérselo creer fuera como fuera.

—No, en absoluto. Como le decía, mi amiga me ayudará cuando el horario laboral no sea compatible con el de mis hijos. Necesito el trabajo y sé que lo haré bien. Es más, puedo decirle que seré la mejor. Estudié para ser la mejor, soy perfeccionista y muy responsable, y que no haya trabajado durante los seis años que tienen mis hijos no significa que no esté preparada. Hablo perfectamente cuatro idiomas además del materno, y si me apuran, puedo estudiar uno más en mis ratos libres.

—Veo que tiene ganas de trabajar, y eso me gusta. Pero tenga en cuenta que tenemos que valorar las demás entrevistas y que sus cargas familiares no la benefician, lo siento.

—¿Eso quiere decir que no van a valorar mi currículum? —preguntó Lucía asustada y a punto de llorar. Se había preparado la entrevista. Era la primera que hacía en años, y no es que para trabajar de comercial o para limpiar casas no hubiera hecho, pero no las había considerado importantes. Sin embargo esta sí le importaba. “Demuestra interés y verás cómo te dan el trabajo”, le había dicho Helena, “Suelen coger a todo el mundo. Solo tienes que ser simpática”. ¿Acaso no lo había sido? ¿Qué había hecho mal? ¿Tener hijos?

—No, no, tranquila. —contestó la de recursos humanos —Claro que se valorará. Si la seleccionan para el puesto, un compañero mío se pondrá en contacto con usted. Solo se lo decía para que no se haga demasiadas ilusiones, y le repito que lo siento, pero el señor Bueno quiere que sus empleados estén cien por cien dedicados al trabajo y hasta ahora no tenemos a ninguna mujer contratada que tenga hijos.

Una lágrima se le escapó del ojo derecho. Mierda. Lucía no quería dar muestras de vulnerabilidad. Se la quitó enseguida con el índice de su mano derecha y se despidió de la señorita que tan poco tacto había tenido con ella.

Ana Luengo se quedó sentada en su sillón recordando la lágrima que había visto caer a su entrevistada. No podía ser débil ante semejantes emociones, pero no podía evitar pensar que justamente esa joven madre que ahora estaba sola y que necesitaba trabajar para poder salir adelante, justo ella tenía lo que más ansiaba en el mundo que era tener hijos, y que además, le ocasionaba continuas discusiones con su marido porque ella anteponía siempre el trabajo. Le pagaban muy bien, y no quería perderlo, aunque para ello tuviera que renunciar a algo tan ansiado por el matrimonio. “Ya tendremos hijos, todavía somos jóvenes”, le decía Ana a su marido cada vez que él insistía en empezar a buscar familia.
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Lucía salió a la calle con lágrimas en los ojos, las cuales disimuló porque hacía tanto frío que no eran de extrañar los mocos producidos por sus emociones. Maldita sea. Tal vez tenía que haber mentido y no haber mencionado a sus hijos. No, seguramente habría sido una pregunta más en la entrevista, si tan problemático parecía que tuviera que ser eso para poder hacer un buen trabajo. Para una vez que tenía a alguien que la ayudaría y la iban a rechazar precisamente ahora.

—Helena —dijo cuando su amiga contestó al móvil —No me van a dar el puesto.

Y rompió a llorar de nuevo. Se había esperado a llamar a su amiga cuando estuviera en su casa porque temía no poder reaccionar de otro modo.

—Pero ¿Por qué? ¡Si eres un encanto!

—Por mis hijos.

—¿Por tus qué...? No lo entiendo.

—Ni yo. Dicen que con cargas familiares no se puede trabajar en esa empresa.

—¿Por qué no?

—Porque los horarios son complicados y porque has de estar todo el tiempo atendiendo al teléfono y no puedes hacerte cargo de otro tipo de llamadas, tú ya me entiendes.

—Pero, ¿les has dicho que se te va a ayudar con los horarios?

—Sí, pero no ha servido de nada.

Lucía cogió un pañuelo de papel para sonarse los mocos que las lágrimas le ocasionaban.

—No sé qué voy a hacer —dijo Lucía —Como no encuentre un trabajo pronto voy a tener que irme del piso por no poder hacerme cargo de la hipoteca. No llego a fin de mes con lo que me pasa Miguel, si no fuera porque mis padres me están ayudando, pero cuánto más vulnerable me ve Miguel, más insiste en que va a pedir la custodia compartida de los nenes y que cuando eso ocurra dejará de pasarme manutención por ellos. ¿Qué haré entonces?

—Lucía, no te asustes por lo que te diga tu ex, sabes que no hará nada. Él te quiere y todo te lo dice para que vuelvas con él, porque cree que si no ves otra salida lo harás.

—Ya veo lo que me quería mientras se acostaba con otras mujeres. —dijo Lucía recordando las continuas infidelidades de su exmarido y rompiendo a llorar más todavía, pensando que todo le salía mal últimamente.

Por supuesto Lucía no había sabido nunca lo que su ex hacía a espaldas de ella. Llevaban juntos desde el instituto y ella siempre había estado enamorada. No veía nada malo en él, así que cuando llegaba tarde o salía de repente de casa sin apenas dar explicaciones, lo veía como algo normal de los hombres o de su trabajo y no le daba importancia.

Hasta que cometió la desfachatez de llevarse a una de sus amantes a su propia casa creyente de que Lucía pasaría el día con los niños de visita en casa de su hermana. El problema fue que a Eva le cogió una de sus migrañas y su hermana tuvo que volverse a casa antes de lo esperado.

Todavía ahora, después de ocho meses, lloraba cada vez que recordaba la escena que encontró en su propio dormitorio. Se le cayó el mundo a los pies. Su vida perfecta, con sus hijos y su marido, se desmoronó en un santiamén y no dejaba de preguntarse qué había hecho mal para que su marido quisiera acostarse con otras mujeres, por qué ella no le llenaba lo suficiente como para no necesitar a nadie más.

Todavía ahora, cuando Miguel iba a recoger a sus hijos para pasar con ellos el fin de semana, sentía un cosquilleo en el estómago parecido al de cuando le conoció y no sabía si ese rubio de ojos azules se fijaría en ella.

—Lucía, deja de pensar en tu ex. —la recriminó Helena, después de un vacío que duró unos segundos durante los cuales sabía perfectamente en qué estaba pensando su amiga.

—Menos mal que te tengo de nuevo en mi vida. —dijo Lucía intentando dejar de llorar.

—Lucía, yo siempre he estado ahí, solo que por diferentes motivos nos alejamos durante una temporada, pero sabes igual que yo sé que en caso de necesidad habríamos estado la una para la otra. Lo importante es que no se dio esa necesidad...

—Hasta ahora yo. —la interrumpió Lucía. —Hacía casi un año que no hablábamos, y por mi culpa. Si no nos llegamos a encontrar en el Camelot, yo no te habría molestado solo para contarte mis penas.

—Ya, eso dices, pero estoy segura de que sí me habrías llamado.

—No lo sé, Miguel me tenía tan absorbida con sus amistades y con él mismo... Y no es que le esté echando la culpa. Sé que la única culpable de eso soy yo porque me dejé llevar.

—Bueno, déjalo. El pasado pasado está. Ahora centrémonos en el presente. Tienes que seguir buscando trabajo, no te hundas ¿vale?

—Oh, claro que no. Es lo único que puedo hacer, y siempre he conseguido lo que me he propuesto, así es que si ahora me he empeñado en encontrar un buen trabajo, tarde o temprano lo encontraré.

—¡Esa es mi chicaaa!

Lucía consiguió dejar de llorar. Hablar con Helena le hacía bien. Era su amiga desde el colegio y aunque en el instituto coincidieron solo en un curso, siempre estaban juntas. La pena fue cuando Lucía empezó a salir con Miguel en tercero de B.U.P. y empezó a relacionarse más con los amigos de su novio que con los suyos propios. Además, Helena siempre había puesto sobre aviso a Lucía de que Miguel le parecía un mujeriego y eso a él no le gustaba, por lo que hizo que poco a poco su con el tiempo mujer, dejara de relacionarse con su vieja amiga.

Hasta hacía un año más o menos, cuando coincidieron en Camelot, puesto que por una de las casualidades de la vida, sus mellizos, Noa y Leandro, fueron invitados al mismo cumpleaños que la sobrina de Helena, y como su madre trabajaba fue ésta última la que se hizo cargo de llevarla. ¡Qué emoción las dos amigas cuando se vieron! Habían hablado por teléfono alguna vez, cuando nacieron los pequeños, en verano alguna vez quedaban para ir juntas a la playa, en Navidad se felicitaban por mensajes de móvil, y poco más. Y de eso hacía mucho. Ambas se dieron cuenta del tiempo que había pasado por lo grandes que estaban los niños, y después de estar toda la tarde hablando y poniéndose al día, decidieron que no volverían a dejar que pasara tanto tiempo sin saber la una de la otra. Además, Helena se iba a casar en dos meses y quería que Lucía y su familia fueran a la boda. No la habría llamado para invitarla de no haberse encontrado, porque sabía que sería ponerla en un compromiso. Pero ahora que volvían a ser las amigas de siempre, Helena supo que alguien tan importante en su vida no podía faltar a un acontecimiento tan especial.

Pero Lucía no fue a la boda de su mejor amiga. Miguel se las ingenió para hacer creer a su esposa que justo para ese fin de semana había reservado un viaje, que pensaba que fuera una sorpresa, y que ya estaba pagado. Lucía pasó una semana en el Caribe increíble, pero en el fondo sentía pena por no haber podido estar con su amiga. Por supuesto Helena le dijo que no pasaba nada y que ella no se perdería un viaje así por nada del mundo, aunque en el fondo intuía que Miguel lo había organizado aposta para alejarla de ella una vez más.

Por eso, cuando Lucía encontró a su marido con otra en su propia cama, Helena fue la persona a quien llamó. No se le ocurría nadie mejor, aún a riesgo de que su amiga le dijera un “Te lo advertí”. Prefería que fuera ella la que le brindara su apoyo en ese momento ya que sentía una vergüenza espantosa por lo que le estaba pasando y por lo que pensaría su familia. Gracias a que los niños habían ido directos a su habitación a jugar no se enteraron de lo ocurrido, y Lucía los cogió lo más rápido que pudo para huir de su casa. Miguel la seguía diciendo que todo tenía una explicación, curioso, pese a lo evidente, pero Lucía solo quería salir de allí y no llorar delante de sus hijos.

Helena la acogió en su casa con un fuerte abrazo y entre ella y su marido trataron de animarla. Lucía lloraba desconsoladamente sin entender cómo su mundo perfecto se acababa de desmoronar mientras Jorge, el marido de su amiga, entretenía a los mellizos para que no se dieran cuenta.

Cuando su madre la llamó preocupada porque Miguel la estaba buscando y no sabía dónde estaba (puesto que Lucía no había atendido a sus llamadas al móvil), Lucía le contó lo que había pasado.

—Hija, tienes que volver a tu casa. —dijo su madre.

—Pero mamá, no puedo volver ahora. ¡No quiero ver a ese hombre! —dijo medio gritando.

—Pues tendrás que hacerlo. Lucía, cariño, sé que es duro, pero acuérdate de lo que le pasó a Sebastián con su exmujer. Si Miguel decide ponerse a malas porque no te localice y te denuncia por abandono de hogar, puedes perderlo todo.

—Me da igual, no quiero nada de él.

—Eso lo dices ahora porque estás caliente pero, ¿acaso no quieres a tus hijos?

—¡Claro que sí! Más que a nada en el mundo.

—Pues entonces vuelve a tu casa y haz las cosas bien. Le diré a Sebastián que te busque un buen abogado y mañana mismo podrás pedir el divorcio.

—Gracias, mamá.

—De nada, tú y tu hermana sois lo que yo más quiero.

Y así lo hizo. Lucía volvió a su casa, se enfrentó a su marido y le pidió el divorcio, tras descubrir que sus infidelidades habían sido continuas y que Miguel no podía vivir sin variedad en lo que a mujeres se refería. ¡Maldito degenerado!, pensaba Lucía cada vez que recordaba a su exmarido con una mujer que no era ella.
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El móvil de Lucía sonó justo en el momento en el que estaba recogiendo a sus hijos. De milagro lo oyó entre el gentío y vio que era un número muy largo, de una entidad pública, creyó. Inmediatamente pensó si debía algún recibo de luz, contribución... pero no se le ocurría nada.

—¿Diga? —contestó preocupada.

—Buenas tardes, ¿la señorita Lucía Martínez?

—Sí, soy yo.

Lucía casi no oía al hombre que le hablaba al otro lado del aparato. Con Noa y Leandro en cada una de sus manos, intentó salir del colegio y apartarse de donde se encontraban los demás padres en busca de sus hijos.

—Me llamo Joaquín Giménez y le llamo del departamento de recursos humanos de Ángelus. Ha sido seleccionada para el puesto de trabajo para el cual ha hecho esta mañana la entrevista.

—¿De verdad? —preguntó Lucía casi dando un salto de alegría que hizo elevar a sus hijos de la mano que le tenían cogida.

—Por supuesto. Tiene que hacer un curso de dos días para familiarizarse con el programa informático, ¿sería posible que lo empezara mañana para así poder empezar a trabajar el lunes?

—Cla... claro. No hay problema. —contestó preguntándose si no sería demasiado precipitado. Tenía que organizarse con los niños, pero no podía decir que no. Si empezaba poniendo pegas, cualquiera que fuera el motivo por el cual una empresa que no contrataba a mujeres con cargas familiares y sin embargo había decidido contratarla a ella, se esfumaría, y eso era lo último que quería que pasara.

—Bien, entonces la esperamos mañana a las nueve de la mañana en la misma oficina en la que ha estado hoy, ¿de acuerdo?

—De acuerdo, hasta mañana.

Lucía empezó a jugar con sus hijos al corro de la patata, cogidos como estaban de sus manos. No le importaba que los demás padres la vieran. Estaba feliz porque había conseguido el trabajo y eso era lo único importante. Iba a trabajar en una de las empresas de telecomunicaciones más grandes del mundo y tenía ganas de saltar, chillar, bailar, aplaudir, reír...

Helena no podía entender cómo su amiga había estado tan pesimista por la mañana y tan contenta por la tarde. Había conseguido el puesto, como ella ya imaginaba desde el principio, y los hijos al fin y al cabo no se lo habían impedido.

—Debes tener un ángel de la guarda ayudándote, tía. —dijo Helena.

—Pues gracias, angelito. —gritó Lucía, eufórica.

Ni Lucía ni Helena sabían entonces cuánta razón había en ese inocente e ingenuo comentario.



Durante los dos días del curso, Helena se hizo cargo de llevar y recoger a los mellizos de Lucía al colegio porque era un intensivo de doce horas. Habían seleccionado a tres personas para los tres puestos de trabajo vacantes. Lucía hizo el curso junto con sus futuros compañeros, Román y Delia. A ella la asignaron al departamento de averías, por su dominio de los idiomas, dijo Joaquín Giménez, puesto que le sería más fácil que a otros ayudar a solucionar sus problemas a los clientes extranjeros.

“Por lo menos no tengo que vender”, pensó Lucía, que odiaba el trabajo de comercial. Si había intentado entrar a trabajar en Ángelus, era con la esperanza en que de tantos puestos que habían para asistencia telefónica, no diera la casualidad de que justamente le tocara vender.

No podía pedir más. Estaba feliz porque por primera vez tenía un trabajo serio. Ahora viviría tranquila con sus hijos, sin preocuparse de los pagos que iba acumulando, y sobre todo, Miguel ya no podría usar el tema del dinero para intentar que volviera con él.

Ese fin de semana Helena insistió en que las dos amigas salieran por ahí mano a mano para celebrar el nuevo empleo de Lucía, pero ésta se negó en rotundo alegando que estaba muy cansada. El cursillo había sido intenso, y aunque su amiga la había ayudado con los niños, cuando había llegado a casa había tenido que seguir siendo madre, y no le apetecía trasnochar, beber y estarse el domingo de resaca. Además, ese fin de semana Noa y Leandro estaban con ella y si tenía que salir, prefería hacerlo cuando sus hijos estaban con su padre, es decir, cuando se sentía tan sola que necesitaba olvidar que por culpar de haber tenido un marido que no sabía tener la polla guardada, ahora se veía obligada a estar sin sus hijos dos fines de semana al mes. Cuando estaban con ella le gustaba disfrutarlos llevándolos al parque, a ludotecas, a teatros infantiles, etc., cosas que hacían feliz a sus hijos y a ella al verlos tan contentos.

—El fin de semana que viene, si supero mi primera semana de curro, como Noa y Leandro estarán con Miguel, si quieres entonces lo celebramos ¿vale?

—Vaaaale, te entiendo.
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Y llegó el lunes. El primer día del ansiado trabajo. Lucía solía ser exageradamente puntual, por lo que llegó quince minutos antes. Como estaba nerviosa, esperó en la puerta de la calle con la cara helada del frío que hacía.

Román no tardó en llegar. Era un hombre moreno de ojos azules, cubiertos por unas gafas de metal negro que le daban un aire medio friki medio intelectual. Era de esos hombres que la primera vez que los miras no te das cuenta de lo interesantes que son pero que a medida que los tratas te vas dando cuenta de que tiene unos rasgos perfectos y que en realidad es muy atractivo. Desde el primer día del curso se había fijado en Lucía. Le llamaba la atención ver unos ojos tan infelices en un rostro tan perfecto, y se preguntaba qué le habría pasado a esa joven tan bella como para que su rostro denotara tanta tristeza. Quería hacerse amigo suyo, intuía que pedir más sería demasiado. Antes debía saber de ella, hacer que desnudara su alma para tal vez, más adelante, poder desnudar su cuerpo.

Cuando la vio en la puerta helándose de frío no pudo sentir más que ganas de abrazarla para calentarla con sus brazos. Parecía una niña pequeña con la nariz roja y la palidez de su rostro resaltaba el negro de sus ojos. Unos mechones negros de su pelo ondulado le caían por la frente pero Lucía, con las manos en los bolsillos de su abrigo verde, prefería esa molestia a sacarlas. Sonrió a su compañero y éste le propinó dos besos en sus frías mejillas.

—Buenos días, preciosa, ¿qué haces aquí? ¡Vas a pillar una pulmonía! —saludó Román.

—Espero a que sea la hora, no quiero parecer impaciente.

—¿Impaciente? —Román no pudo evitar soltar una carcajada —Serías la primera persona que conozco que está impaciente por empezar a trabajar.

—Esto es muy importante para mí... y quiero hacerlo bien. —dijo Lucía, un poco avergonzada de tener que dar esa explicación. Bien mirado, estar nerviosa era normal, pero estar impaciente tenía su gracia.

Román la miró levantando una ceja y Lucía rompió a reír.

—Tienes razón, suena raro. —dijo finalmente.

—Anda, vamos a entrar si no queremos ponernos malos y tener que pedir la baja el primer día.

—No, por favor. —dijo Lucía pensando en lo molesto que resultaría eso.



Y Lucía pasó su primer día de trabajo con éxito. Y el segundo. Y el tercero.

El cuarto día, Joaquín Giménez la citó en su despacho y Lucía se asustó. Temía no pasar ni la primera semana entera, a pesar de que sabía que lo estaba haciendo bien. No entendía entonces para qué la llamaba el jefe de recursos humanos.

—Señorita Martínez, pase, siéntese. —dijo Joaquín al ver a Lucía en la puerta. —¿Qué tal le va? ¿Está contenta hasta ahora con el sistema de trabajo de la empresa?

—Sí, por supuesto. —contestó Lucía, algo tímida.

—Aquí sabrá que solo se exige respeto: respeto hacia los horarios de entrada y salida, respeto para realizar con exactitud el trabajo para el que ha sido seleccionada, respeto hacia sus compañeros para que se pueda respirar un buen clima de trabajo en la empresa y una cosa muy importante, respeto hacia el gran jefe.

—El señor Ángel Bueno. —dijo Lucía en voz baja.

Todavía no entendía qué tenía que ver todo aquello con ella. Respetaba todo lo que el señor Giménez había dicho, y en cuanto al jefe, ni siquiera lo conocía ni, según sus compañeros, lo conocería nunca. El señor Bueno era un hombre demasiado ocupado como para entretenerse en pasar por las oficinas de su empresa para ver al personal. Tenía empleados que se encargaban de supervisarlo todo y él no tenía que mezclarse con el populacho, como lo había descrito Macu, una recién compañera de trabajo.

—Sí, el señor Ángel Bueno. —prosiguió Joaquín —Pero bueno, imagino que todo este rollo ya se lo habrán soltado los compañeros ¿verdad? Es el famoso lema de la empresa, RESPETO.

—Sí, algo me han contado. —prefería ser sincera a hacer como si no hubiera estado chismorreando durante los tres días de trabajo que llevaba con sus compañeros Román, Delia, Macu y Juanjo.

—¿Y el horario? ¿qué le parece?

—El de esta semana bien porque al ser de mañana, dejo a mis hijos en el horario matinal y para cuando salen a las cinco del colegio ya estoy yo para recogerlos. Los horarios de tarde y de noche no me serán tan favorables pero ya dije en la entrevista que me las apañaría y así lo haré, no se preocupe.

—¿Qué le parecería entonces seguir en el horario de mañanas?

—Me parecería genial pero, ¿a qué se debe tal privilegio? —enseguida se arrepintió de haber preguntado, ¿acaso no podía aceptar lo bueno sin cuestionarlo todo?

—Francamente, no lo sé. Supongo que debe tener usted un ángel de la guarda ayudándola.

Lucía sonrió. Era la segunda vez que oía eso en una semana y pensó que si era cierto, le estaba tremendamente agradecida a su ángel.

Cuando le contó a sus compañeros lo del horario fijo Lucía se dio cuenta de que lo recibieron con cierta envidia. Román, sin embargo, solo sentía pena porque vería a su compañera cada tres semanas, porque él sí tenía que ir rotando los turnos. Lucía explicó que en realidad ese era el único horario que le venía bien por sus hijos, y que con los otros turnos ella apenas los vería. Había decidido arreglárselas como fuera por no perder el trabajo que tanto necesitaba, pero el hecho de saber que el único inconveniente era que sus niños tendrían que estar casi dos horas antes en el colegio pero que podría pasar la tarde entera con ellos, ganando un buen sueldo, la hacía sentir más feliz de lo había pensado en los últimos meses que pudiera llegar a ser. Noa y Leandro se lo pasaban muy bien en el horario matinal y si para ello tenían que madrugar mucho, con acostarlos más temprano, problema resuelto.

Delia se alegró por su compañera de curso, no tanto Macu, que no entendía por qué a esa chica que no llevaba ni una semana le concedían ese privilegio y sin embargo ella, que llevaba casi dos años en la empresa, seguía haciendo los turnos. Y es que Macu odiaba el turno de noche, tan silencioso, sin apenas nada que hacer. Pero como el servicio de atención al cliente tenía que estar las veinticuatro horas, les obligaban a hacer un turno en el que todo el mundo estaba durmiendo ¿quién va a querer contratar el adsl a las cuatro de la mañana?, se preguntaba.

Román había oído hablar a Lucía de sus hijos, y el hecho de explicarles que tenía que arreglárselas sola con ellos, confirmó lo que ya intuía, que Lucía estaba sola. No había hablado de exmarido y no sabía si era madre soltera pero eso le daba igual, solo le importaba que no había un padre de familia viviendo con ella.
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El viernes, quinto día de trabajo para Lucía, la empresa estaba algo alborotada.

—¿Qué pasa? —le preguntó Lucía a radio macuto, Macu.

—El jefe está aquí.

—¿El señor Giménez?

—No, el señor Bueno.

—¿El señor Bueno? ¿Pero no decías que nunca visitaba las oficinas?

—En los casi dos años que llevo trabajando aquí solo lo he visto dos veces, y de milagro. No es normal.

—Y si no es normal ¿qué hace aquí? —Lucía se estaba poniendo nerviosa al pensar que podía ser que el gran jefe estuviera allí para supervisar a los empleados nuevos. No se lo esperaba, no se lo había imaginado y no pensaba que lo vería alguna vez.

—¿Y yo qué sé? Solo sé que se rumorea que ha venido, por eso está todo el mundo alterado, pero ni siquiera lo he visto.

Lucía tuvo que atender una llamada de un cliente al que no se le conectaba la televisión. Tras solucionar el problema mediante el programa informático que ya manejaba como si lo conociera toda la vida, levantó la cabeza y vio a un hombre moreno, con un traje azul marino hecho a medida, altísimo, hablando con Joaquín Giménez.

—Está ahí. —susurró Macu tirando del pantalón de Lucía.

—Ssssssssh. —protestó Lucía poniéndose el dedo índice en los labios. No quería llamar la atención, y si podía pasar sin que el jefe la viera, mejor.

Los dos hombres hablaban en la puerta del despacho del de recursos humanos. Parecía como si se hubieran reunido dentro y ahora estuvieran atando los últimos cabos. Lucía atendía las llamadas sin poderles quitar ojo. Quería que el señor Bueno se diera la vuelta puesto que aún no le había visto la cara y así poder comprobar con sus propios ojos si era tan guapo como decían todas las mujeres de la empresa que lo habían visto alguna vez. Cuando por fin lo hizo y Lucía vio unos ojos verdes rasgados mirándola fijamente, no pudo evitar tartamudear con el cliente que tenía entre manos en ese momento. Una ligera sonrisa se dibujó en los labios del señor Bueno no, buenoooooorrrrrrro, y Lucía notó cómo la cara se le encendía. Centró la mirada en el ordenador y para cuando se atrevió a mirar de nuevo, el gran jefe había desaparecido.

Durante el almuerzo, Macu bromeó con el nombre del jefe.

—Dicen que de ángel tiene poco, pero bueno nadie me discutirá que está un rato.

—Te doy la razón, está muuuuuy bueno. —opinó Delia, tras darle un sorbo a su cortado.

Lucía no podía decir nada. Todavía tenía clavada la sonrisa de su jefe en la mente y no podía articular palabra sin que se notara lo mucho que la había afectado.

—Lucía se ha quedado muerta. —dijo Macu.

—Ya te digo, parece que esté en estado de shock. —corroboró Delia.

Lucía movió la cabeza a ambos lados, ¿tanto se notaba?

—Claro que yo me habría quedado igual si el jefe me hubiera dedicado la sonrisa que le ha echado a ella. —siguió Macu.

—¿Síi? Cuenta, cuenta.

—Pues de repente se ha girado hacia nosotras y como si yo no existiera, le ha sonreído de medio lado, entrecerrando los ojos provocadoramente. —explicó Macu.

—No seas exagerada. —pudo decir Lucía por fin —Delia, no ha sido para tanto. Más bien, ha sido una sonrisa amable, cortés y sin ningún tipo de picardía.

—Amable y cortés, amable y cortés —se burló Macu. —Bueno, aunque sea como sea no tienes de qué preocuparte. Aunque Ángel Bueno es conocido por su fama de seductor empedernido, jamás tendría nada con una empleada. Recuerda, respeto.

—Ni que hubiera pensado otra cosa. —dijo Lucía tratando de quitar importancia a lo que había pasado hacía unos minutos.

—Por si acaso, preciosa. —insistió Macu.

Román, que había permanecido callado todo el tiempo porque el tema de la conversación no estaba siendo de su agrado, se alegró al darse cuenta de que si en algún momento había sentido celos de su jefe, no había problema porque como había dicho su compañera, jamás miraría a Lucía de la forma en como la miraba él. Lo que le preocupaba era que había visto cómo le había afectado a su colega una simple sonrisa y se vio muy lejos de conseguir ese estado en ella.

Por la noche, cuando Miguel fue a recoger a sus hijos para pasar con él el fin de semana, observó que su exmujer tenía una luz especial en los ojos y no entendía por qué.

—Estás muy guapa. —dijo.

Lucía estuvo a punto de sonreír y de contarle que había encontrado trabajo. Había sido su mejor amigo durante quince años y ahora anhelaba contarle las cosas buenas que le ocurrían, como hacía cuando estaban casados. Tuvo que recordarse lo que ese hombre le había hecho y que él en realidad no la quería ni la había respetado como amiga. Pensó en si algún día sería capaz de perdonarle y en ese momento creyó que le había hecho demasiado daño como para hacerlo.

—Noa está constipada. En la mochila llevas el jarabe que le estoy dando cada ocho horas. Le toca a las once. —se limitó a decir.

Dio un montón de besos en las mejillas de sus hijos y se despidió de ellos a su pesar, como durante los últimos ocho meses. ¿Alguna vez se acostumbraría a estar sin ellos? ¿Aceptaría sin más que se fueran con su padre sin sentir ese enorme vacío en el corazón?

Al menos ese sábado saldría con su amiga como le había prometido. Tal vez le hiciera bien desconectar de todo, emborracharse y desinhibirse. Helena le había dicho que había convencido a Jorge para que las dejara irse las dos solas, mano a mano, como cuando eran crías, y que iba a hacer para que se lo pasaran fenomenal. Necesitaban motivos para ese tipo de salidas, como ahora el nuevo trabajo de Lucía, y había que aprovechar bien las ocasiones.

Pero la borrachera a Lucía le dio por atormentarse de sus penas y cada vez que algún hombre se le acercaba en la discoteca lo espantaba gruñendo: ¿Por qué mi marido me tuvo que poner los cuernos? ¿Por qué yo no me di cuenta? ¿Por qué estaba tan cegada con su cara bonita que no vi más allá? ¿Por qué perdí quince años de mi vida con una persona que no me quería?

—Anda, vámonos a dormir la mona. —dijo Helena soltándola de un tipo que estaba empezando a propasarse poniendo las manos donde no debía, aprovechando la debilidad de Lucía.

—Oooooh, Helena, lo sieeentooo. Siento que por culpa de que no he sido capaz de mantener a un hombre solo conmigo me haya vuelto una amargada y te haya amargado la nooocheee.

—No, Lucía, no lo sientas. Yo solo he salido por ti. Quería que te lo pasaras bien y te olvidaras de Miguel, pero tal vez sea todavía pronto para eso.

—¡Ocho meses! ¡Han pasado ocho mesessss! ¿No debería haber pasado página ya? Hip... Pero ¡es que le veo cada dos semanas, dos veces, hip... y es tan guapo, hip... hip...

—Lo olvidarás, ya verás como lo olvidarás. —la consoló Helena, saliendo de la discoteca con ella abrazada para que no cayera a tierra.

—Tengo que odiarlo, hip... tengo que odiaaaaaaarrrrlooooooo, hip, hip...

—Mira, cariño —dijo Helena cogiendo la cara de su amiga para que la mirara a los ojos —Mientras hay odio, hay amor. Lo que tienes que hacer es ignorarlo, pasar de él, que te sea indiferente, ¿entendido?

—Entendido. —contestó Lucía intentando hacer con la mano el saludo militar pero sin apenas fuerza para que le saliera bien.
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A la semana siguiente, toda la oficina estaba revolucionada. De pronto habían empezado a hacer obras en los despachos de recursos humanos y nadie sabía a qué se debía.

—Dicen que van a unir los dos despachos para hacer uno solo. —dijo Macu cuando llegó a hacer su turno de tarde.

—¿Entonces la señorita Luengo y el señor Giménez estarán juntos? —preguntó Lucía.

—Ni idea. Es muy raro. Yo creo más bien que se lo quedará uno de ellos y al otro lo mandarán a otro despacho, de otra planta del edificio tal vez.

Tres días después, Joaquín Giménez interrumpió el trabajo durante unos minutos para comunicarles que le habían trasladado a otra oficina y que seguramente no los vería más.

—Ha sido un placer trabajar con ustedes. —dijo educadamente —Y ahora, sigan trabajando por favor.

Y nada más. Ni pasteles, ni champán, ni nada especial para despedir al jefe de recursos humanos que había sido trasladado. Cada uno siguió a lo suyo como si nada. A Lucía no le importó porque solo lo había visto un par de veces, pues solo llevaba una semana trabajando allí, así que a ella le daba igual quienquiera que se quedara con el gran despacho.

Superada su segunda semana, se atrevió a dar la noticia a sus padres. Se sentía mal por no habérselo contado antes. Había hablado con su madre por teléfono y se lo había ocultado ya que cuando le preguntó cómo le iba la búsqueda de empleo le había contestado lo de siempre: sigo buscando. Lucía no quería contar que tenía un buen trabajo hasta haber superado por lo menos dos semanas. No quería que nadie se hiciera más ilusiones que ella misma para que luego la despidieran y quedar peor. Desde luego, desde lo de Miguel tenía la autoestima por los suelos y no pensaba que fuera capaz de hacer nada bien. Pero ese fin de semana lo tenía que contar, no podía dejar pasar más tiempo o su madre se enfadaría con ella cuando supiera que le había estado mintiendo. Iría a comer con su madre y su padrastro el sábado y quedaría para tomar café el domingo por la tarde con su padre.

Todos se pusieron muy contentos al enterarse. La madre de Lucía le decía una y otra vez que estaba segura de que encontraría un buen trabajo pronto, que ella valía mucho y que debía creérselo, como antes de que el mal nacido de Miguel la hundiera, porque ella no era así. Lucía era una persona alegre y dicharachera, segura de sí misma, feliz con pequeñas cosas, amante de sus hobbies y con una bondad que no le cabía en el corazón de grande que era. A Carmen le preocupaba verla últimamente siempre triste, que ni sus hijos le hicieran cambiar la expresión de sus ojos, y no sabía qué más decirle para que se sintiera mejor. No había podido ayudarla mucho con los niños por su trabajo. Al ser una abuela joven y trabajadora tampoco tenía un horario compatible con los pequeños, y eso la entristecía porque sentía que no hacía por su hija lo que las abuelas jubiladas. Por eso trataba de compensarla intentando subirle la moral cada vez que la veía. Lucía, por su parte, agradecía a su madre el apoyo que siempre le daba, y comprendía que no pudiera echarle una mano con los mellizos, pero no tenía por qué, eran sus hijos y ella se las tenía que arreglar con ellos.

Su hermana Eva apareció por el comedor cuando ya estaban tomando café. Trabajaba de camarera los fines de semana en una discoteca y nunca la esperaban para comer porque necesitaba dormir en el día lo que no dormía durante la noche. Ella vivía sola en un apartamento de una habitación y ese sábado había ido a casa de sus padres de visita porque sabía que iba su hermana, pero sobre todo porque si no, entre semana le resultaba muy difícil ver a sus sobrinos, y los adoraba. Se alegró mucho cuando supo lo del trabajo de su hermana. Al parecer, ella también había oído lo apuesto que era su jefe.

—El gran Ángel —bromeó —Dicen que es sexy hasta más no poder, ¿es cierto?

—Pues... —caviló durante unos segundos si ser sincera con lo que había sentido cuando su jefe la sonrió —la verdad es que sí.

—Wauuuu!!

—Pero da igual, porque ni le voy a ver seguramente en mucho tiempo, ni tiene relevancia que me parezca atractivo puesto que dicen que jamás se liaría con nadie del trabajo.

—¡Vaya con mi hermanita! ¡Y yo que creía que todavía suspirabas por tu ex!

—Eva —la regañó la madre —Deja a tu hermana que se interese por alguien y olvide a ese... a ese...

—Suéltalo mamá, no me importa. —dijo Lucía.

—A ese hijo de puta, ala, ya lo he dicho. Lucía lo que tiene que hacer es olvidar que Miguel existe y empezar a tener ilusión por algo, ¡qué es algo imposible? Bueno, pues entonces será platónico, pero mientras piensas —se dirigió a su hija mayor —en otra persona, aunque sea en vano, no lo haces en ese cabrón que no ha hecho más que hacerte daño con sus engaños.

—Lo sé mamá, —le dio la razón Lucía —pero no creo que pensar en mi jefe sea lo más apropiado.

Lucía guiñó un ojo a su hermana y esta cambió de tema. Al cabo de un rato, Lucía se acordó de que al día siguiente quería ver a su padre para contarle la noticia y de que no le había llamado aún.

—¿Quieres venir conmigo a ver al papá? —le preguntó a su hermana.

—¿A qué hora?

—Por la tarde.

—Vale.

Lucía llamó a su padre pero no le cogió el teléfono. Seguramente lo habría pillado conduciendo. Por su trabajo de camionero, no lo veía mucho ni hablaban demasiado, pero su padre cada dos semanas como mucho la llamaba para interesarse por su vida. Hacía más de ese tiempo que no sabía de él y le extrañaba.

—Tenía que ir a Bilbao y gestionar allí unas mercancías. —dijo la madre de Lucía al ver la cara de preocupación en su hija. A pesar de que llevaban años separados, los padres de Lucía y Eva se llevaban muy bien y solían saber el uno del otro. Diego comprendía que por su trabajo no había podido atender como debiera a su mujer y agradecía que ahora tuviera a Sebastián para hacer lo que él no había sabido. Siempre la amaría, pero tenía muy claro que debía mantener las distancias, así que hacía su vida y disfrutaba de las mujeres que iba conociendo en sus viajes, siempre explicando que no tenía intenciones serias. No quería hacer daño a nadie, por lo que siempre dejaba las cosas claras desde el principio. Y es que sería muy fácil enamorarse de Diego, un hombre alto, de pelo negro con alguna cana empezando a aparecer y los ojos negros como el azabache. No estaba nada mal para la edad que tenía y su hija Lucía era la viva imagen de él. Eva, sin embargo, había salido a su madre, con el pelo castaño, al cual siempre estaba tiñéndole mechas, unas veces rojas, otras veces rubias, y los ojos verde oscuro que ella insistía en decir que eran marrones.

—Lucía, ¿qué te parece si te reto a una sesión de singstar? —le preguntó Eva a su hermana.

—Síii, ¡vamos a jugar a cantar! —gritó Noa emocionada.

—Oh, lo siento pero no tengo ganas.

—Vamos Lucía ¡pero si te encanta cantar! ¿Cuánto tiempo hace que no jugamos? Una eternidad. —dijo Eva, a sabiendas de que su hermana le había rechazado jugar desde que se había vuelto una mujer infeliz tras su ruptura con Miguel.

—Ya sabes desde cuándo. Lo siento, Eva, de verdad.

—Mamá, porfa, quiero jugar a cantar. —insistió la niña.

—¡Pero si el que canta su mal espanta! —insistió la hermana pequeña.

—¡Te he dicho que no! —gritó Lucía, levantándose de su asiento para salir del lugar en el que su hermana y su hija la estaban agobiando.

—Está bien, avísame cuando vuelva mi hermana. ¿Jugamos tú y yo cariño? —preguntó Eva a su sobrina —Leandro ¿te apuntas?

—Vale. —contestó el pequeño.

Eva sabía que se había pasado con su hermana. Lucía lo estaba pasando muy mal y ella solo quería verla feliz, pero no podía hacer nada más por ella que animarla. Por eso había propuesto el juego, porque siempre lo habían pasado muy bien cantando juntas, incluso con más gente, y sin embargo ahora se negaba en rotundo cada vez que lo mencionaba.

Lucía se metió en su antigua habitación de soltera y se tumbó en la cama. No quería llorar. Estaba cansada de hacerlo. Pero no podía evitar sentirse mal consigo misma mientras escuchaba cómo sus hijos cantaban con su tía en el comedor. En otra ocasión ella habría disfrutado con ellos, pero en ese momento no se sentía con fuerzas para hacer lo que tanto le gustaba.



Cuando Diego paró el camión y vio la llamada perdida de su hija en el móvil, la llamó inmediatamente. Por desgracia, se hallaba en Guipúzcoa y al día siguiente no podría quedar con sus hijas, así que Lucía tuvo que contarle lo de su nuevo trabajo por teléfono.

—¡Me alegro muchísimo, cariño! —dijo Diego.

—Gracias, papá. Espero que me dure.

—¿Y por qué no iba a durarte? Siempre has luchado para ser la mejor, ¿qué te pasa ahora para que pienses lo contrario?

—¡Que qué me pasa? Casi nada. —dijo refiriéndose a lo de su ex.

—Mira Lucía, no me gusta nada que estés cambiando por culpa de tu exmarido. La Lucía que yo he criado, bueno, aunque fuera a ratitos pero, la Lucía que tu madre ha criado es una mujer fuerte que no se deja achantar por un imbécil, y no voy a permitir que un gilipollas como tu ex te cambie ¿entendido? Tú no tienes la culpa de que él sea como es, le habría hecho lo mismo a cualquier mujer con la que se hubiera casado, solo que fuiste tú la desafortunada.

—Lo sé papá.

—¿Entonces? Cambia esa actitud.

—Lo intentaré. Un beso papá.

Unos días después, Diego llegó a Valencia y fue a cenar con su hija y sus nietos. Siempre se sentía culpable por no estar más con ellos al igual que se había sentido cuando desatendía a su exmujer, pero Lucía lo comprendía y no le echaba nada encara. A él le habría gustado estar cerca de ella cuando se separó, pero su trabajo no le daba tregua y siempre estaba viajando. Ahora, por fin, le daba el abrazo que llevaba días queriendo darle por su nuevo trabajo. Lucía entendía perfectamente que sus padres eran jóvenes y que ambos trabajaban, y le sabía mal cada vez que uno de ellos le pedía disculpas por no ayudarla más. Ella era toda bondad y generosidad y cuando sus padres se separaron porque a Carmen no le gustaba estar siempre sola y Diego no dio su brazo a torcer en cuanto a lo referente a un cambio de trabajo que le permitiera estar más con su familia, Lucía entendió que cada uno es como es y que no se puede obligar a nadie a hacer algo en contra de su voluntad.

El caso de Miguel era aparte. Ahí no había nada que entender, por mucho que le dijeran que el hombre tenía unas necesidades que ella no era capaz de comprender porque no era como él. ¡Y tanto que no era como él! ¡Menos mal que no era como él!
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Casi dos semanas más tarde, las obras en la oficina habían terminado. La señorita Eva Luengo había sido trasladada a la planta de abajo y se decía que allí se iba a instalar un jefe por encima de ella y de Joaquín Giménez, por eso la reforma para crear un despacho más grande. Claro que nadie sabía qué jefe sería, de tantos que tendría que haber por debajo del gran jefe Ángel Bueno.

La sorpresa de todos fue cuando apareció a la semana siguiente el señor Bueno en persona y sin saludar a nadie, se metió en el despacho y de allí no salió en toda una mañana. Se había llevado a su secretaria particular, a la cual le habían puesto una mesa a la vista de todos, puesto que estaba en la gran sala de telecomunicaciones, y desde allí la llamaba el gran jefe desde el teléfono que tenía comunicado con su despacho para lo que necesitara.

Lucía había echado de menos esas dos últimas semanas a sus compañeros, que estaban realizando otros turnos, y agradeció volver a tener a sus colegas con ella. Así podría chismorrear con Macu y Delia en el almuerzo.

—Soy una bocazas —dijo Macu —Si antes le digo a esta moza que es de lo más improbable que conozca al señor Bueno, antes va y se instala en nuestra oficina.

—Sí, pero, ¿por qué? ¿A qué se habrá debido el cambio? —preguntó Lucía.

—No sé —contestó Delia —Yo me lo imaginaba en un edificio solo para él y sus súbditos, sin empleados como nosotros de por medio, quiero decir.

—Te hemos entendido, chata. —dijo Macu —La verdad es que yo también. No sé por qué pensaba que la oficina en la que trabajara el gran jefe tenía que ser de oro o algo así.

—Nuestra oficina no está nada mal —dijo Lucía —Tenemos unas instalaciones de lujo y un material de última tecnología. No veo por qué no pueda estar igual de bien en nuestro edificio que en cualquier otro.

—Ya, por lo que veo él tampoco. —dijo Román, el que como siempre que se hablaba de su jefe, permanecía callado. A él no le iban mucho ese tipo de chismorreos, sobre todo cuando se daba cuenta de lo que alteraba a las mujeres de la oficina su presencia. Desde luego si su jefe le volvía a mostrar otra de sus sonrisas a Lucía, él la habría perdido para siempre. Por eso, tenía que adelantarse —¿Qué tal el fin de semana? —le preguntó, olvidando que habían más mujeres alrededor.

—Bien... con mis hijos, haciendo cosas de niños. —contestó Lucía, sorprendida porque se dirigiera a ella exclusivamente.

Román se maldijo al ver que no se le ocurría qué más decir, así que añadió un ¿y vosotras? para disimular su torpeza, y Macu empezó a contar su fiebre del sábado noche, la cual a él, por supuesto, no le importaba lo más mínimo. Un poco avergonzado, Román se dirigió hacia su compañero Juanjo y empezó a hablar con él del partido del Valencia que había tenido lugar ese domingo.

Unos días después, los rumores y cuchicheos de qué hacía el jefe instalado allí empezaban a desaparecer. Todos esperaban que el señor Bueno les diera una explicación, se presentara a quienes no le conocían, que era la mayoría de sus empleados, o que mantuviera algún tipo de contacto con ellos, pero no fue así. Ángel Bueno llegaba el primero a la oficina y las veces que salía de ella siempre era acompañado de algún empresario o de su propia secretaría, a la que por cierto, envidiaban la mayoría de las mujeres. Lucía, sin embargo, intentaba no hacer más caso a la presencia de su jefe que a lo referente a los chismorreos que con la Macu se refirieran, para desconectar de sus desgracias, por nada más, aunque siempre que le preguntaban reconociera que el jefe era tremendamente guapo. Román cada vez que lo escuchaba era como si le clavaran un cuchillo en el estómago, y cuando llegó el viernes y supo que ese fin de semana sus hijos se iban con su padre, se atrevió a pedirle una cita.

—¿Cómo? —se sorprendió Lucía.

—¿Tan extraña te parece la idea? —preguntó Román, algo molesto por la reacción de su colega.

—No, qué va. Es solo que yo... no estoy preparada para salir con nadie.

—¿Por qué?

—Román, lo siento pero es personal. No me gusta contar mis penas a desconocidos.

—Vaya, creía que después de un mes trabajando juntos yo ya no era un desconocido, pero bueno...

—Apenas nos hemos visto desde la primera semana, y sí, no eres un desconocido, pero tampoco podría decirse todavía que seas un... un...

—¿Amigo?

—Conocido.

—Está bien, cuando quieras tener un amigo con el que desahogarte, ya sabes donde estoy.

Román se fue a su casa enfadado porque no le gustaba que lo rechazaran. Cuando salía a los pubs era más sencillo. Él sabía a lo que iba y las mujeres también, y cuando le gustaba una en concreto, que de antemano se le había estado insinuando con miradas de reojo o acercamientos evidentes, sabía que obtendría de ella lo deseado.

Y así sucedió ese viernes en el cual Román quiso desahogar su furia con cualquier mujer que ni tuviera el pelo negro ni los ojos oscuros. Si no era Lucía la que estaba entre sus brazos, quería que se le pareciera lo menos posible para olvidar que en algún lugar estaría la morena cuyos ojos le estaban robando el corazón.

A Lucía le dolió tener que rechazar a su compañero de esa manera, pero debía ser sincera con él, era la mejor manera para que se alejara de ella puesto que tenía roto el corazón y no podía ofrecérselo así a nadie.
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El lunes, una voz ronca desconocida para ella hizo que se sobresaltara mientras estaba hablando con un cliente de Ángelus.

—Señorita Martínez, a mi despacho. —dijo Ángel Bueno, sin pararse ni esperar a que terminara con su llamada.

Lucía levantó la vista y empezó a temblar cuando vio el impresionante porte de su jefe delante de ella. Aunque fue visto y no visto, porque enseguida le estaba dando la espalda para volver a su despacho. ¿Por qué no había mandado a su secretaria a llamarla? ¿Por qué se había molestado en acercarse él mismo para ser tan desagradable? Lucía terminó con la llamada que tenía entre manos, ante la mirada estupefacta de su compañera. Lucía la miró frunciendo el ceño y en ese momento hubiera deseado que fuera Macu soltando alguna de sus chorradas la que estuviera sentada ahí, y no que esa semana sus compañeros del principio tenían turno de tarde.

“Oh Dios mío qué he hecho mal, oh Dios mío qué he hecho mal”, se decía Lucía mientras acudía al despacho del jefe.

Tocó con los nudillos y al ver que nadie contestaba se atrevió a abrir la puerta. La secretaria, cuya mesa estaba justo al lado de la puerta del despacho, la miró extrañada, pero no le dijo nada, seguramente porque habría visto al jefe dirigirse a la empleada.

—¿Señor Bueno?

Ángel Bueno estaba sentado a su mesa mirando fijamente la pantalla del ordenador. No hizo caso a la chica que acababa de entrar en su despacho, y Lucía permaneció inmóvil en la puerta esperando a que su jefe le dirigiera la palabra.

Al cabo de unos segundos, tal vez dos minutos que se le hicieron eternos, por fin el señor Bueno apartó la mirada del ordenador para dirigirse a la joven.

—¿Qué hace ahí? Pase, siéntese.

Lucía hizo caso y se sentó en el enorme sillón que había frente a su jefe, y como éste había vuelto a mirar la pantalla, aprovechó para curiosear el despacho. Como habían unido dos, tenía dos ventanales grandes, con paneles japoneses en color crudo y gris. En un lateral de la sala había un sofá de tres plazas con una mesa de centro de cristal delante. Las paredes estaban repletas de estanterías con archivadores, menos en la pared del lateral derecho, donde se hallaba el gran escritorio delante del ventanal, donde colgaba el mismo cuadro que ya había visto cuando había entrado allí unas semanas atrás para que Joaquín Giménez le ofreciera trabajar solo de mañanas.

Ángel trataba de mirar lo menos posible a su empleada, aunque sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo. La había llamado él y no podía dirigirse a ella sin mirarla a la cara. Pero es que por primera vez en años sentía algo al estar cerca de otra persona. Llevaba una semana conteniendo las ganas de ir hasta su mesa, cogerla del brazo y llevarla a su despacho, donde la follaría fuerte en el sofá, en la mesa, en la pared, en el suelo. Y es que desde que por casualidad había visto su foto en su currículum no había podido dejar de pensar en esos ojos negros y alargados. No solía inmiscuirse en lo relativo al personal, dejaba que sus subordinados decidieran su plantilla, pero con Lucía había hecho una excepción. Ni siquiera leyó el curriculum. Dijo que la quería en la empresa, y aunque Joaquín trató de persuadirlo avisándolo de que tenía dos hijos y que eso iba en contra de los estereotipos de personal, también le comentó que la chica había sido muy convincente en la entrevista y que había asegurado que se las apañaría para cumplir con su trabajo. No hizo falta más para que Ángel estuviera seguro de que la quería cerca, y se había asegurado de que tuviera el mejor horario compatible con sus hijos.

—Señorita Martínez. —dijo por fin.

—Sí. —afirmó Lucía, como si le hubieran preguntado o estuviera en el colegio y acabaran de pasar lista.

Ángel Bueno levantó la cabeza y por primera vez la miró a los ojos. La negra mirada de la joven hizo que por unos segundos no supiera para qué la había hecho ir a su despacho. Enseguida se dio cuenta de que no podía permitirse esa debilidad y empezó a hablar, con semblante serio tratando de ocultar el deseo y lo que le quemaba en su interior tener que contenerse.

—A partir de mañana va a trabajar para mí directamente.

—¿Cómo? —Mierda, ¿pero por qué hago este tipo de preguntas?, pensó inmediatamente.

—He visto en su curriculum que habla usted cinco idiomas. Va a ser mi traductora personal. Por desgracia, los idiomas nunca han sido mi especialidad. —mintió.

Parecía mentira que el grandioso Ángel Bueno estuviera reconociendo que no era bueno en algo, pero esa chica le hacía dar explicaciones que no daría a nadie. De pronto se acordó de que la joven tenía dos hijos, sabía cual era la política de la empresa, él mismo la había redactado según sus preferencias, y tal vez se estaba precipitando con Lucía.

—Le aviso de que tendrá que viajar cada vez que viaje yo. Como le digo, trabajará a mi lado, ¿algún problema? Sé que tiene hijos.

—Bueno... yo... —Lucía estaba que no cabía dentro de sí misma. No se podía creer que por fin sus estudios le sirvieran para algo, y nada menos que para ser la traductora del señor Ángel Bueno, ¿era el momento de plantearse que a lo mejor ese trabajo no era el más apropiado para criar a sus hijos o aceptaba el trabajo y sobre la marcha veía cómo se las apañaba? Optó por lo segundo —Como dije en mi entrevista, necesito trabajar y mis hijos no han de ser un problema para ello. Tengo familia y amigos que me ayudan.

—¿Y qué me dice respecto a estar días sin verlos? —Ángel se acordó de sus hijos, María y Javier, a los que se pasaba semanas sin verlos por estar siempre dedicado al trabajo. Pero es que desde que había fallecido el amor de su vida, no había hecho otra cosa que trabajar para no sentir, y los niños se estaban criando con los abuelos maternos. Además, verlos le recordaba a su mujer, y no lo podía soportar.

—Supongo que tendré que acostumbrarme. —contestó Lucía, pensando en que ya estaba tratando de acostumbrarse a que su exmarido se los llevara cada dos semanas.

—Estupendo. Termine hoy su trabajo y recoja sus cosas. Mañana tendrá instalada una mesa frente a la de la señorita Cruz.

—Gracias, señor Bueno. —dijo Lucía, sin poder evitar pensar en lo bien puesto que tenía el apellido.

—No me dé las gracias, simplemente haga bien su trabajo. Me estoy arriesgando al contratar a una mujer con cargas familiares, no me gustaría tener que arrepentirme. —desde que Ángel perdió a su mujer, su carácter se había agriado y ni pretendía ni le importaba quedar bien con la gente, y por mucho que deseara a esa chica, la costumbre hizo que la tratara como a todos.

—Espero no decepcionarle. —dijo Lucía, levantándose de su asiento.

Impaciente por que terminara su jornada laboral y contarle al mundo entero su repentino ascenso, la mañana se le hizo eterna. En el ascensor de bajada a la calle, no pudo esperar más para mandar un whatsapp al grupo de sus compañeros de trabajo. En cuanto salió del edificio, llamó a su madre.

—Hija mía, cuánto me alegro por ti!! —gritó Carmen al escuchar la noticia —¿Tú ves como vales mucho?

—Gracias mamá. No quiero hacerme demasiadas ilusiones, tengo que hacer bien mi trabajo para conservarlo, pero bueno...

—Pero bueno nada, ¡por supuesto que lo harás bien! Te quiero, hija mía.

—Y yo a ti, mamá.

A su padre le mandó un sms ya que según él teniendo que estar todo el día en la carretera no le hacía falta tener internet en el móvil y no tenía Whatsapp; discusión que tenía a menudo con su hija ya que ella consideraba que razón de más para tener internet porque si le pasaba algo o necesitaba cualquier cosa, le podría venir muy bien.

—Antes no existían los móviles y no pasaba nada, y en cambio ahora parece que tenga que ser necesario tener hasta internet siempre con uno. Yo paso de eso. —decía Diego para zanjar la conversación.

No tardó el móvil en sonar. Era Macu, eufórica por lo que su compañera decía en el grupo.

—Nena, nena, ¿qué me estás contando? ¿Qué vas a estar pegada al señor Bueno todo el tiempo? ¡A ti te ha tocado la lotería! ¿Pero tú qué has hecho, bonita?

—¿Yoo? ¡Nada! —contestó Lucía, subiendo a su Citroën C3 —Ha sido mi curriculum. El señor Bueno ha visto que hablo cuatro idiomas además del mío propio y ya está, nada más.

—Ya, ya, nada más, dice. —dijo Macu con un poco de sorna.

—¿Qué quieres decir?

—Que me parece muy raro que en apenas un mes que llevas en la empresa, te hayan dado de primera el turno de mañanas en exclusividad...

—Eso fue por mis hijos. Creo que soy la única en la empresa que tiene familia.

—Y ahora con el gran jefe a todas horas. Hija mía, qué envidia me das, y no de la sana.

Lucía se carcajeó porque sabía que no lo decía con maldad.

—Macu, te dejo que tengo que conducir o llegaré tarde a por mis peques.

—Vale, suertuda. Nos vemos... cuando sea.

—Nos seguiremos viendo, quizá más, porque creo que voy a tener que hacer más horas... no sé, sobre la marcha. Ya te contaré.

—Eso espero, guapa.
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Al día siguiente cuando Lucía llegó a las oficinas de la empresa de telecomunicaciones Ángelus, una mesa frente a la de la secretaria, la señorita Dafne Cruz, le aguardaba para empezar a trabajar. Se sentó y empezó a ojear una carpeta que había sobre la mesa.

—Me ha dicho el señor Bueno que traduzcas lo que contiene la carpeta. —le dijo Dafne, que se había levantado de su sitio sin que Lucía se diera cuenta, absorta como estaba en lo que leía. Estaba en alemán, una empresa de Múnich, y por lo visto era una explicación exhaustiva de todas las instalaciones y las necesidades de terminales y puntos telemáticos. —Abre una carpeta en Word con el nombre de la empresa y cuando termines, mándaselo al señor Bueno por email.

—De acuerdo. —asintió Lucía.

Por supuesto, esa mañana era la comidilla de todos los empleados teleoperadores. De la noche a la mañana, esa chica, delgada y de ojos tristes había pasado a ser la que estaba más cerca del jefe, y nadie entendía por qué. Como Lucía no era muy habladora si antes no rompían el hielo con ella, no había hecho amistad con nadie fuera de su grupo de inicio y nadie se atrevió a preguntar.

Esa mañana, cuando llegó Ángel, no pudo evitar colocar una mano sobre el hombro de su nueva empleada adjunta mientras le decía: A mi despacho.

Lucía dio un salto en la silla del susto que se dio y se puso en pie al instante. Iba un paso por detrás de su jefe y cuando entró en el grandioso despacho, Ángel cerró la puerta por detrás de ella y Lucía notó su perfume recorriendo la sala. El señor Bueno llevaba un traje gris oscuro que le quedaba como un guante, con una camisa azul cielo y una corbata gris. Sus ojos verdes se instalaron en los suyos negros, mientras sin dirigirse a su sillón, delante de ella, le preguntó:

—¿Cómo le ha ido la mañana?

Lucía se sorprendió por su cambio de actitud, siempre tan agrio y distante. Esa muestra de afecto hacia su empleada le hizo verlo más humano. Y es que esa mañana Ángel se había propuesto tratar bien a esa chica. Cualquiera que fuera el motivo por el que tenía siempre esos ojos tan tristes tenía que desaparecer, y él haría lo imposible porque así fuera.

—Bien, gracias.

—¿Le resulta difícil la tarea?

—¿La traducción? No, para nada.

—Muy bien, me alegro. —dijo Ángel, acercándose a Lucía para retirar un mechón de pelo que le caía a los ojos.

Lucía sintió que el cuerpo le ardía al notar la cálida mano de su jefe sobre su frente. Sabía que era un mujeriego, sabía que jamás se liaría con una empleada y sabía que ella con el último hombre que lo haría sería con un tipo así, y además su jefe. Entonces, ¿qué estaba pasando ahí?

—¿Quería algo más? —preguntó, retirándose hacia atrás, de modo que estaba llegando a la puerta.

—No, solo quería agradecerle que aceptara mi oferta de trabajo y saber que lo llevaba bien. Seguramente el jueves viajemos a Múnich para formalizar el contrato con la empresa que ha estado traduciéndome. En cuanto lo tenga, pásemelo por email para que pueda echarle un vistazo.

—Vale. —dijo Lucía, echa un lío porque no esperaba que la parte en la que viajaba con su jefe fuera a ser tan pronto.

—¿Algún problema con respecto al viaje? —preguntó Ángel, al ver el cambio en el rostro de la joven.

—No, no. —negó Lucía, siempre intentando ser la perfecta empleada. Más tarde vería cómo se las apañaba con Noa y Leandro para ausentarse entre semana.

—Está bien, vuelva al trabajo. —dijo el jefe, andando ahora sí hacia su sillón.

Lucía salió del despacho con el corazón a cien por hora. ¿Qué había pasado ahí dentro? Intentó quitárselo de la cabeza, porque cualquier cosa que pensara al respecto no podía ser.

El que no lo consiguió fue el señor Bueno, quien sintió tal frustración por no hacer lo que le hubiera gustado, que a punto estuvo de salir en busca de cualquier mujer que consiguiera que se desahogara. Pero se contuvo porque esa mañana tenía mucha faena, y tenía que leerse cuanto antes lo que Lucía le enviara si quería viajar ese jueves. Y quería, vaya si quería.
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Mientras los nenes estaban disfrutando en el parque con sus amiguitos de la escuela, Lucía aprovechó para llamar a su amiga Helena.

—¡Es increíble lo que has conseguido en tan solo un mes!

A Lucía le pareció como si ella se cuestionara, al igual que Macu, el motivo de su ascenso, pero pronto se lo quitó de la cabeza. Helena se alegraba por ella.

—Lo más seguro es que este jueves viaje a Múnich y estoy que no me lo acabo de creer. Yo, que no he viajado más que cuando fui a Tenerife en mi viaje de novios o la semanita sorpresa en el Caribe que todavía hoy me pregunto a qué vino. En cambio ahora, por lo visto voy a viajar continuamente.

—Pues créetelo y disfrútalo. —le aconsejó Helena.

—Ya, lo que pasa es que me preocupa no saber qué hacer con mis hijos.

—Lucía por favorrr, ¡sabes que me tienes a mí para ayudarte en lo que haga falta! Mientras yo no tenga mis propias ataduras, puedo encargarme de vez en cuando de las de los demás.

—No querría abusar. —dijo Lucía, pensando que pedirle que se quedara unos días con Leandro y con Noa, con lo que eso conllevaba, era pedir demasiado.

—¿Acaso tú no harías lo mismo por mí si pudieras?

—¡Por supuesto! Había pensado pedirle a Miguel que se los quedara unos días, pero me da miedo que me proponga la custodia compartida.

—Lucía, y ahora que tienes trabajo, y además un muy buen trabajo, y ya no te hace falta la manutención que te pasa, ¿no sería mejor si la tuvierais?

—No tengo a mis hijos por el dinero que me pasa su padre. —dijo Lucía de malhumor.

—Lo sé, no me malinterpretes. Me refería a que si vas a tener que trabajar más horas, e incluso a tener que viajar de vez en cuando, ¿no estarías más relajada si Miguel te echara una mano con la custodia?

—Helena, necesito a mis hijos, necesito estar con ellos y verlos cada día.

—Pues no le digas nada entonces. Si al final viajas el jueves, tráeme a los peques y yo me encargaré de llevarlos al cole y de darles mucho cariñito. —dijo Helena intentando que a su amiga se le pasara el enfado que sin querer le había ocasionado.

—Gracias, mañana te lo confirmo.

Pero no hizo falta esperar al día siguiente para saberlo. Esa misma noche Lucía recibió un mensaje en su móvil: “Señorita Martínez, organícese para poder viajar el jueves a primera hora de la mañana. Volveremos viernes tarde”. Ella sabía a qué se refería. Al motivo por el cual una empresa como esa no la habría contratado a ella. Y sin embargo lo habían hecho...
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El miércoles apenas trató con el jefe y se pasó el día muy nerviosa. Confirmado el viaje, no es que tuviera demasiadas preguntas que hacer. Se llevaría ropa para dos días, seguramente estaría traduciendo lo que los empresarios alemanes tuvieran que tratar con el señor Bueno, y poco más. El problema era que todavía estaba alterada por el pequeño contacto que había mantenido con su jefe el día anterior, y le asustaba salir del país con un desconocido. Vale que era su jefe, el gran jefe o Ángelus Domine, como lo solían llamar sus compañeros haciendo referencia al nombre de la empresa más “señor” en latín; pero lo cierto es que no lo conocía y las escasas ocasiones en las que lo había tratado, había sido seco, distante y frío. Tenía que mentalizarse que se trataba de un viaje de trabajo únicamente y que no tenía por qué darle tantas vueltas, pero no podía evitar pensar que había algo más. Ese hombre al que le sentaban tan bien los trajes, cuyos ojos verdes de gato la intimidaban sobremanera, había hecho que el vello se le erizara cuando la había tocado, y si bien durante los nueves meses que llevaba separada había pensado que nunca volvería a sentir nada por nadie, y había rechazado a su compañero Román cuando le había pedido una cita, pensó que estar demasiado cerca del señor Bueno no le haría nada bien. Además, él era todo lo que ella huía de un hombre, mujeriego hasta la médula, porque ya había tenido uno de esos. Ángel Bueno era el último hombre con el que ella querría tener algo, pero si se le acercaba demasiado...

A primera hora de la mañana, las ocho exactamente, Lucía estaba en el patio del edificio Ángelus de Valencia, esperando al señor Ángel Bueno. Había dejado a los mellizos la noche antes con su amiga Helena, los cuales, aunque no entendían por qué tenían que dormir allí, lo habían aceptado gustosamente cuando Jorge les había dicho las súper hamburguesas que les iba a preparar para cenar. Lucía les había explicado que tenía que estar fuera de la ciudad durante dos días por motivos de trabajo y ellos, que contaban ya con seis años, lo habían entendido a regañadientes, porque en el fondo echaban de menos a su padre y hubieran preferido estar con él. Para Lucía era muy duro no poder explicarles por qué no los había llevado con él, pero es que le daba tanto miedo perderlos... Estaba segura de que en cuanto Miguel supiera de su trabajo, la amenazaría con quitarle a los niños solo para intentar conseguir que lo dejara y tenerla otra vez atada por el dinero. Lucía no entendía por qué insistía en volver con ella, para seguir siendo una cornuda como lo había sido siempre.

Ángel apareció del asiento trasero de un Mercedes Benz Clase S Coupé. En cuanto vio a Lucía sintió un hormigueo en el estómago. Estaba preciosa, con su abrigo verde y su gorrito de lana blanco, resaltando su pelo y ojos negros. Tenía la nariz roja del frío que le daba un aire infantil que no hizo más que aumentar el deseo que Ángel sentía por ella. Se acercó hasta ella, cogió su maleta y sin ni siquiera dar los buenos días, dijo un seco “Vamos”, y Lucía lo siguió hasta el coche. El jefe metió su maleta en el maletero mientras Gregorio, el chófer, ayudaba a Lucía a entrar en el interior del vehículo. Lucía se arrimó todo lo que pudo a la puerta y giró las piernas hacia el lado contrario al que muy pronto estaría su jefe. Cuando Ángel entró en el coche, Gregorio arrancó rumbo al aeropuerto.

—¿Todo bien? —se limitó a preguntar el señor Bueno después de unos minutos de trayecto.

—Sí. —asintió, vergonzosa, Lucía.

Ángel se puso una mano en la cabeza y la giró hacia la ventanilla. Se sentía torpe junto a esa chica y eso le fastidiaba porque él no solía comportarse así. Le hubiera gustado poder ser más amable con ella, pero llevaba años siendo un cerdo arrogante y presuntuoso con las mujeres y con sus empleadas su relación la empeoraba porque su lema era el respeto, y eso no incluía acostarse con ellas. Habían demasiadas mujeres en el mundo como para complicarse la vida laboralmente. Por eso su contradicción era cada vez más grande, porque deseaba a esa mujer más que a nada y sin embargo sabía que no debía tenerla. Debería haberla alejado, no haberla contratado, pero no quería. Quería tenerla cerca, todo lo cerca que el decoro laboral pudiera permitir, aunque por dentro se estuviera muriendo por la tensión sexual no resuelta. Por eso se había inventado un puesto de trabajo para ella, para tenerla junto a él la mayor parte del tiempo.

Durante el trayecto en avión estuvieron repasando lo que iban a hacer en el día. En el aeropuerto les recibiría el señor Gerhart Feigenbaum, y pasarían el día con él, visitando las instalaciones de su empresa. Lucía sintió que hablar de trabajo con su jefe quitaba tensiones, porque el silencio la desesperaba y tenerlo tan cerca le hacía sentir algo a lo que no estaba acostumbrada. No desde que había conocido a Miguel con apenas diecisiete años.

El aeropuerto internacional de Múnich—Franz Josef Strauss era impresionante. El techo acristalado le dio la sensación a Lucía de estar todavía en el cielo. Bajó a la realidad cuando vio a la joven despampanante que los esperaba junto al tal señor Feigenbaum. Tenía una larguísima melena rubia y unos ojos azules enormes que resaltaban sobre su delicado rostro y sus carnosos labios. Era todo lo contrario a ella, y se sintió inferior ante aquel monumento pero ¿en qué estaba pensando? ¿Qué le importaba a ella esa mujer o cualquier otra? Pues porque desde que había descubierto que su exmarido le había estado poniendo los cuernos durante los quince años que habían estado juntos, no podía evitar compararse con las mujeres que le parecían más bellas que ella, pensando si Miguel se habría acostado con ellas de haberlas conocido.

—Guter Morgen. —saludó el señor Feingenbaum.

—Guter Morgen. —contestó Ángel, dándole la mano. Y girándose hacia su empleada, añadió —Hasta ahí llego.

Lucía lo miró abriendo sus enormes ojos oscuros de par en par, asombrada por el comentario.

A partir de ahí, fue ella la que fue traduciendo.

—Dieses, dass sie mein Tochter, Ms Erika ist.

—Ella es la señorita Erika Feigenbaum, su hija. —presentó Lucía a la chica. Era evidente que era su hija. El señor Feigenbaum aunque tenía el pelo casi blanco, denotaba restos de pelo amarillo por entre las canas, y sus ojos eran igual de grandes y azules que los de Erika.

Ángel se acercó a ella para saludarla y le dio los dos besos españoles ligeramente cerca de los labios. El cuerpo de Erika demostraba una innegable atracción hacia el español que acababa de llegar, y según Lucía tradujo, había querido pasar el día con su padre únicamente para comprobar si el señor Bueno era tan guapo como había oído. A Lucía se le pusieron los pelos de gallina y un ligero dolor abdominal recorrió sus tripas, sin todavía entender que se lo había provocado el ver los labios de su jefe tan cerca de los de esa rubia.

—Danke. —agradeció Ángel, con una sonrisa provocadora que sorprendió a Lucía, la cual no podía creer que fuera capaz de salir esa palabra de su boca.

Erika lo miró sonriente y Gerhart rompió la tontería que ambos se llevaban, haciendo que se dirigieran hacia el coche para empezar con los negocios. Lucía se lo agradeció. Estaba empezando a pensar que tendría que pasar todo el día traduciendo chorradas del tipo “qué guapo que eres, ah, pues tú lo eres más, qué lindos son tus ojos, pues no me digas de tus pectorales”. Aunque poco se equivocó. La hija del empresario se pasó toda la mañana tonteando con su jefe, el cual le sonreía y seguía la corriente provocando en Lucía un estado de ansiedad que no entendía. Estaba empezando a cansarse de traducir halagos cuando sonó su móvil. Al ver que era Miguel se le cogió un nudo en el estómago.

—Dime. —contestó lo más seca que pudo. Después de nueve meses, seguía enfadada con él.

—Lucía ¿cómo estás?

—Bien, pero ahora no puedo hablar contigo.

—¿Por qué no?

—Porque estoy trabajando —y dirigiéndose a su jefe y compañía, añadió —Discúlpenme un segundo.

—¿Trabajando? ¿desde cuándo estás trabajando?

—Desde hace un mes.

—¿Por qué no me lo habías dicho?

—Porque a ti no te importa lo que yo haga con mi vida.

—¡Claro que me importa, si estás desatendiendo a mis hijos!

—¡Yo no estoy desatendiendo a MIS hijos! —dijo Lucía, dándose cuenta de que había hablado más alto de lo que debería.

Ángel, que hasta el momento había hecho como si sin su ayudante no pudiera continuar con las negociaciones, pese a que Gerhart Feingenbaum sabía que hablaba alemán perfectamente y no acababa de entender por qué necesitaba a esa señorita tímida que los acompañaba, miró de reojo a Lucía y se preguntó quién la alteraba de aquella manera.

—Si no estás ahora con ellos por culpa del trabajo sí los desatiendes. —dijo Miguel, sin ningún sentido.

—Ahora los niños están en el colegio, no importa lo que yo esté haciendo, y trabajo como cualquier otra madre. Soy capaz de trabajar y de criar a mis hijos perfectamente, pero no sé por qué te doy tantas explicaciones.

—Porque lo necesitas. —dijo Miguel, arrogante.

—No, de eso nada. Y como te he dicho, no sé para qué me has llamado pero ahora no puedo hablar.

—Voy a pedir la custodia compartida. Supongo que no te importará si ahora no tienes tiempo para tus hijos.

—¿Pero de qué vas? Ni siquiera sabes cuál es mi horario de trabajo, ¡claro que tengo tiempo para ellos! Tú eres el que debería pensárselo no sea que te importunen cuando quieras echar un polvo. —Lucía se estaba alterando demasiado y se dio cuenta de que no debía, por el sitio y por con quienes estaba. Así que le colgó el teléfono.

Cuando volvió al grupo, Ángel no pudo evitar preguntar:

—¿Algún problema?

—No, ninguno. —contestó Lucía.

Después de comer se dirigieron al hotel Hilton Munich Park, donde dejaron las maletas en sus respectivas habitaciones. Lucía estaba alucinando ante la majestuosidad del hotel, tan moderno y lujoso. Nunca antes había estado en un sitio de tal categoría, en ninguno de sus dos viajes.

Pasaron la tarde en el comedor del hotel, de medio tertulia con el empresario alemán, terminando las negociaciones. La hija no dejaba de coquetear con el español, segura de sí misma. Lucía había optado por ignorar sus pretensiones. Al fin y al cabo a ella lo que su jefe y ella acabaran haciendo no le tenía que importar. Y sin embargo, en el fondo, en un pequeño rinconcito de su corazón, alma, cuerpo, o ni siquiera ella sabía dónde, le importaba.

Cenaron en el hotel y ante el primer bostezo de Lucía, su jefe le dijo que podía ausentarse, que ya no la necesitaba.

—Gracias. —dijo Lucía levantándose de la mesa. —Gute nach —dijo dirigiéndose a la familia Feigenbaum —Bis morgen.

—Bis morgen. —hasta mañana, contestó el señor Gerhart Feingenbaum.

Erika se limitó a sonreír a la que se iba de una forma que quería decir “por fin este hombre de estos ojazos verdes es todo para mí”.

Lucía subió a su habitación y aunque estaba muy cansada, no pudo evitar curiosearlo todo. Era majestuosa, con una cama enorme en un lateral y un chaiselongue blanco en el otro, una cómoda de roble oscuro con un enorme espejo encima y un balcón que de haber sido en otra época del año, a Lucía le hubiera gustado poder disfrutar, pues le encantaban las terrazas. Decidió darse una ducha antes de irse a dormir. Aunque se había duchado por la mañana, después de todo un día de calle se sentía sucia, y además le apetecía hacer uso del lujoso cuarto de baño.

Después de la ducha revisó los whatsapps que había mantenido a lo largo del día, y a escondidas, con su amiga Helena, puesto que no había tenido tiempo de llamarla (lo cierto es que después del numerito que había montado cuando la había llamado Miguel, no se había atrevido a pedirle a su jefe el volver a ausentarse para hablar por teléfono). Releyó una y otra vez los whatsapps en los que su amiga le decía que los nenes se estaban portando de maravilla, que los había llevado un rato al parque después del cole, que luego en su casa habían hecho los deberes y habían estado jugando con la play de su marido, y por fin, el último, recibido a las nueve y media en el que le decía: duchados, cenados y durmiendo.

A punto de apagar la luz, alguien aporreó la puerta insistentemente. Lucía se levantó de la cama, algo asustada.

—Lucía, ábreme. —oyó que decía su jefe desde el otro lado de la puerta.

Una calentura le recorrió por todo el cuerpo, sin entender qué pasaba ni qué querría el señor Bueno a esas horas, si ya se había despedido de ella en el comedor del hotel. Abrió la puerta sigilosamente, avergonzada por que la viera en pijama.

Ángel apenas vio moverse la puerta, la terminó de abrir de un zarpazo y entró atropellando a su empleada. Le cogió la cara con una mano y acercó su boca para unirla con la suya, sin que Lucía pudiera reaccionar. Metió su lengua dentro y la besó apasionadamente, como hacía tiempo que no besaba a nadie, succionando sus labios y degustando su apetitosa y caliente lengua. No había podido aguantarse más, la deseaba y saber dónde estaba, imaginar qué ropa llevaría, cómo descansaba después de un duro día de trabajo... no pudo con él y dejando a un lado sus prejuicios acerca de tener una relación con una empleada, entró en su habitación sabiendo que no aceptaría un no por respuesta (porque no estaba acostumbrado a eso). Lucía, sin entender qué estaba sucediendo exactamente, simplemente se dejó llevar, porque si se decía que no deseaba a ese hombre se estaría mintiendo. Jamás creyó que podría desear a otro hombre que no fuera Miguel, y en cambio allí estaba ella, loca por que Ángel la tocara, la besara, la penetrara.

Ángel le agarró fuerte las nalgas con las dos manos y ella sintió la erección entre sus piernas. Impetuosamente, la acercó hasta la cama y cayó sobre ella, y para cuando metió un dedo dentro de la joven, ya estaba tremendamente húmeda para él. Oh, síi, sabía que no le diría que no, ¿quién le diría que no a él?

Pero Lucía... Lucía no era como todas las mujeres... aunque tendría que pensar más tarde en las consecuencias de lo que estaba haciendo. Ahora no era el momento de pensar en nada, ni uno ni otro.

Claro que Lucía, que no había estado en la cama con nadie más que con su marido, estaba nerviosa y preocupada por no estar a la altura de las mujeres con las que soliera estar su jefe, y en algún momento se lo debió de notar.

—Sssssssh... —susurró Ángel en su oído. —déjate llevar por mí, quiero hacerte el amor toda la noche porque mañana no sé lo que pasará, ¿te parece bien?

—Sí. —contestó Lucía, con la voz temblorosa.

—Entonces deja que yo te lo haga todo, tú solo disfruta.

Y así fue.

Ángel desvistió con impaciencia a la joven que llevaba un pijama del pato Donald y se bajó los pantalones para dejar salir su miembro. Lucía se atrevió a acariciarlo y él gimió de placer. No entendía por qué que esa chica lo tocara lo excitaba tanto. Sentir su delicada mano sobre su pene lo puso a cien y no pudo esperar más a penetrarla. De una estocada, hundió la polla dentro de su mojada vagina y girando sobre sí mismo, la incorporó para que se sentara sobre él. Quería verla encima, saborear sus delicados pechos, comerse sus pezones mientras ella se movía dentro y fuera de él. Su delgada y pálida figura era todo fuego mientras se follaban el uno al otro y eso le sorprendió pues no imaginaba que ella le fuera a corresponder de una manera tan ardiente.

Cuando Lucía llegó al orgasmo, Ángel sonrió y le dio la vuelta, dejándola a cuatro patas. Lucía estaba que no cabía dentro de ella. “Dios, vaya hombre más caliente y apasionado, y luego creía yo que Miguel era un fiera en la cama, ¿pero qué estoy pensando?”, se decía.

Follaron de todas las posturas posibles y Lucía se corrió una y otra vez hasta que acabó reventada, y para ella fue la mejor noche de sexo de su vida.
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Cuando a la mañana siguiente se despertó con la canción Get Lucky de los Daft Punk, lo primero que pensó fue en que no se arrepentía de nada de lo que había hecho. Imaginaba la tensión que habría cuando bajara a desayunar entre ella y su jefe, pero se dijo que intentaría no darle importancia y seguir como si nada. Había disfrutado y era lo suficientemente mayorcita como para saber que una noche de sexo no significaba nada, y ella pretendía menos. Seguía teniendo claro que jamás tendría nada que pasara de eso con un hombre como Ángel Bueno, mujeriego como su exmarido. No, para nada quería en su vida a un tipo así. Sin embargo había disfrutado como una loca esa noche, y eso le hacía mostrar una ligera sonrisa que hacía tiempo no se veía en su rostro.

Se duchó, recogió sus cosas, y salió con la maleta, tal y como le había dicho Ángel que hiciera el día antes. Desayunarían en el hotel y volverían a reunirse con el señor Feigenbaum. ¿Qué habría pasado con su hija? Hasta ahora no se lo había preguntado. Lucía había pensado que la rubia se llevaría a su jefe al huerto, y había aparecido en su habitación, y como un loco además. Una nueva sonrisa apareció en su rostro mientras recordaba cómo había entrado Ángel en su habitación, avasallándola para robarle sus besos.

Ummm.

En la cafetería, Ángel la esperaba leyendo el periódico.

—Llevo media hora intentando entender algo de lo que pone aquí y nada. —mintió Ángel cuando la vio llegar. —Buenos días, ¿cómo has pasado la noche? —preguntó, refiriéndose a las dos horas que la había dejado descansar, haciendo un esfuerzo para irse a su habitación y hacer lo mismo. Resultó en vano el intento puesto que tenía el sabor de Lucía y su olor por todo su cuerpo, y no quería ducharse porque quería mantenerlo y recordarla, conocedor de que lo más probable fuera que lo de esa noche no volviera a suceder.

—Bien, gracias. —contestó Lucía, algo tímida. No podía evitar sentirse así cuando estaba con ese hombre, le intimidaba su aspecto, su patrimonio, su saber estar, su templanza... en fin, todo él la fascinaba.

Umm, como al resto de las mujeres, pensó.

—Me alegro. —dijo sirviendo café caliente en una taza —¿Con leche?

—Oh, sí.

—Y me alegro de ver por fin una sonrisa en tus labios. Si antes te veía hermosa, ahora estás resplandeciente.

—Señor Bueno, yo... —no estaba acostumbrada a que nadie la halagara de esa forma. Además, había pasado de tener una relación fría y distante con su jefe a escuchar esas palabras que la hacían estremecer, y no se sentía preparada.

—Lucía, no ha cambiado nada, quiero que lo sepas. Pero no por eso voy a dejar de decirte lo que es verdad, y más sabiendo lo atraído que me siento por ti, ¡te habrás dado cuenta esta noche ¿no?!

—Yo, no puedo darme cuenta porque no estoy acostumbrada a estas cosas.

—¿No estás acostumbrada a tener sexo? —preguntó extrañado.

—No desde que me separé, y no con alguien que no fuera mi exmarido.

Oh, no. Ángel pensó que debía haberse dado cuenta, pero atribuyó su timidez a su relación jefe—empleada, sin pasársele por la cabeza que se debiera a su falta de experiencia de tener relaciones con otros hombres. Ahora la veía más perfecta, más bonita incluso. Y una punzada se le clavó en el estómago cuando de pronto le recordó a María, tan ingenua e inocente que era cuando la conoció. De pronto cambió su actitud.

—Bien, desayuna rápido que hemos quedado en media hora. —y se levantó de su sitio, dejando a Lucía sola y perpleja en la mesa, con su café con leche y la bandeja que contenía cruasanes y bollería de todo tipo.

Ese día la reunión fue tan solo con el señor Feingenbaum, motivo suficiente para que Lucía sospechara que algo había pasado con su hija, y no bueno precisamente. Aunque de nuevo la relación con su jefe era distante, se alegró de que esa noche la hubiera preferido a ella. Después de todo, la rubia de ojos azules no le atraía tanto al señor Bueno, y sin poderlo evitar, eso la hizo feliz y volvió a asomar una sonrisa en sus labios.

A medio día Lucía llamó a Helena para avisarla de que llegaría a Valencia por la tarde y que recogería a sus hijos en su casa sobre las ocho. Como era viernes, no había prisa por los baños y la cena, y prefería hacerlo ella cuando llegara. No había vuelto a tener noticias de Miguel y eso la tranquilizaba. Seguramente se habría pensado mejor lo de la custodia compartida, él ahora vivía muy bien sin ataduras de ningún tipo, y veía a sus hijos cada dos semanas, no antes porque no se interesaba, puesto que Lucía le había dicho que podía ir a visitarlos siempre que quisiera. Ella prefería que no lo hiciera porque así no tendría que verlo, pero comprendía que pudiera tener la necesidad de verlos, acostumbrado a estar con ellos siempre. El caso es que no lo hacía y excepto cuando se le ocurría llamarla para saber de ella e intentar convencerla de que estaban mejor juntos, o cuando recogía a sus hijos para pasar con él el fin de semana y le soltaba alguna indirecta; por lo general vivía tranquila, más ahora que tenía trabajo.

Se despidieron del señor Gerhart Feigenbaum y subieron al avión. La tensión una vez volvieron a quedarse solos era evidente. Ángel no se quitaba de la cabeza el sabor de los labios de Lucía, su cuerpo delgado, sus piernas largas, sus manos delicadas... Lucía no sabía qué pensar de sí misma. Se había propuesto no arrepentirse, pero que su jefe ahora la ignorara como si no hubiera pasado nada y volviera a ser frío como al principio, eso no se lo esperaba. Ángel sabía que estaba haciendo mal, pero estaba sintiendo algo que no sentía desde hacía seis años y que se había propuesto no volver a sentir. Llegó a plantearse despedir a esa chica porque al fin y al cabo ¿para qué la necesitaba? Se había inventado que no sabía idiomas solo para tenerla cerca, ese puesto en realidad nunca había existido. Pero no, no debía, no podía, y no quería hacerlo. Sabía lo que la perjudicaría quedarse sin trabajo, había sido muy insistente en lo que lo necesitaba, y sería muy cruel dejarla sin él solo porque no sabía contener sus sentimientos, como no había sabido contener su cuerpo la pasada noche.

Una vez en Valencia, Gregorio los esperaba con el Mercedes Benz para llevarlos a su casa. Lucía pidió que la llevara a casa de su amiga y una vez allí, el propio chófer le sacó la maleta del maletero y Ángel, sin salir del coupé, le dijo un simple “Nos vemos el lunes”.
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Lo primero que Lucía le dijo a su amiga al entrar por la puerta fue:

—Me he acostado con mi jefe.

Sabía que los niños estaban bien, los estaba oyendo jugar con Jorge, y no pudo evitar confesar su desliz.

—¿Cómoooooooo? —preguntó Helena sorprendida.

—Ya te contaré. —dijo Lucía, excitada al recordarlo todo.

—¡De eso nada! Ahora mismo Jorge mete a tus hijos en la bañera y tú te quedas a cenar y me lo vas contando todo.

La verdad era que Lucía no pensaba contar en la empresa lo que había hecho en el viaje, prefería mantenerlo para ella, pero sí necesitaba contárselo a alguien, y quién mejor que su amiga Helena.

Su amiga la miraba con la boca abierta mientras escuchaba cómo había entrado el señor Bueno en su habitación del hotel.

—Lucía, ¿y qué piensas hacer ahora?

—¿Cómo? ¡Pues nada! —contestó Lucía sin entender a qué se refería.

—¿Vas a poder seguir trabajando para él después de lo que habéis hecho?

—¿Y por qué no?

—Pues si fueras otra persona ni lo preguntaría, pero estamos hablando de ti, es el segundo hombre en tu vida con el que te acuestas, ¿estás segura de que no te va a afectar?

—Por supuesto. Ángel es igual o peor que Miguel y lo que pasó anoche fue solo sexo. Aunque no tenga experiencia en cuanto a relaciones sexuales, soy mayorcita para saber que hoy en día no se le da tanta importancia al sexo como antaño. No me voy a enamorar si es eso lo que te preocupa.

—Si por lo menos te has quitado un poco a Miguel de la cabeza, yo me alegro. ¿Te lo has pasado bien?

—Mucho.

—Pues ole.

¿A quién quería engañar? Durante el fin de semana, ni mientras jugaba a las Barbies con su hija, ni cuando lo hacía a carreras de coches con su hijo, pudo quitarse de la cabeza la forma en la que su guapísimo jefe la había besado, su grandioso miembro introduciéndose en ella, apretándola junto a su cuerpo... Umm, jamás pensó que podría sentirse así, tan feliz recordando lo que había vivido, tan nerviosa por no saber si volvería a pasar, tan triste porque Ángel le había dicho que no se repetiría. Era una mezcla de sensaciones nueva para ella, acostumbrada a ser siempre tremendamente feliz o inmensamente desgraciada, como se había sentido los últimos meses.
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La mañana del lunes fue tensa, tal y como ya se había imaginado. Ángel apenas le dirigió la palabra sino que era su secretaria, la señorita Cruz, la que le entregaba los documentos que tenía que traducir o le decía lo que tenía que hacer, mandada por su jefe. Y por si el día no estaba siendo lo suficientemente triste, se sumó la llamada de Miguel a mediodía. No quería coger el teléfono en horario laboral, y como no dejaba de insistir, tuvo que apagarlo.

Salió por la tarde del trabajo, recogió a sus hijos del colegio y los llevó al parque. Solo allí lo encendió y pensó si llamar a su ex, pero decidió que si tenía algo tan importante que decirle, que fuera él quien gastara móvil.

En efecto, debía de ser muy importante porque no tardó ni diez minutos en sonar desde que lo había conectado. Estaba hablando con la mamá de una nena que iba a la clase de sus hijos.

—Disculpa. —le dijo, apartándose de ella para hablar con más privacidad.

—Hola Lucía. —dijo Miguel cuando ésta descolgó.

—Hola.

—¿Qué tal estás? ¿Sigues trabajando?

—¿Cómo? ¡Pues claro! ¿Qué pregunta es esa?

—Te lo pregunto por si habías cambiado de opinión y habías decidido dedicarte a tus hijos como una buena madre.

—Mira, cabronazo, —empezó a decir Lucía muy irritada —soy una buena madre, y por más que me digas no me vas a convencer de lo contrario.

—Ya, ya.

—Muchas madres trabajan y a mí, siendo madre soltera, no me queda más remedio, así es que déjame en paz y olvídate de lo que yo haga con mi vida.

—No puedo olvidarme porque no puedo dejar de pensar en ti. Y por supuesto que podrías no trabajar si no me hubieras echado de casa.

—¿Y por qué fue eso? A ver, recuérdamelo, que no consigo recordar que encontré a una mujer desnuda en mi cama, hijo de perrrrrrrrra. —gritó Lucía, y avergonzada miró a la mamá con la que había estado hablando, la cual hizo como si no se hubiera dado cuenta de su estado.

—Lucía, cálmate, no hace falta que te pongas así, eso fue hace mucho tiempo.

—Me da igual el tiempo que haya pasado, sobre todo después de que tú mismo me reconocieras que tienes un problema con tu bragueta y que te gusta la variedad, ¿cómo me dijiste? ¡A sí! Que me querías mucho pero que te aburría practicar sexo siempre con la misma.

—Pero Lucía, eso no es tan raro. El problema es que tú no eres moderna.

—Ah, que ahora es ese el problema, que no soy moderrrrrnaaaaaa.

—Hay parejas que se intercambian entre sí y eso les da morbo, ¿querrías participar en algo así? ¿Te haría más feliz si no fuera yo solo el que disfrutara de tener sexo con otras personas? He de reconocer que no me gustaría ver como te toca otro hombre, pero oye, por nuestra relación lo que sea...

—Eres un degenerado. —dijo Lucía, y le colgó.

Miguel volvió a llamar pero ella no estaba dispuesta a seguir escuchando desfachateces, así que lo ignoró. Al rato, recibió un whatsapp que decía: “kiero custodia compartida, luego t llamará mi abogada”

¿Cómo no?, pensó, ¿acaso se la habrá tirado también?

Aunque tan solo eran las seis de la tarde, empezaba a anochecer, hacía frío, y a Lucía no le apetecía seguir en el parque ni mucho menos tener que dar explicaciones sobre la llamada que acababa de recibir a la mamá que intentaba disimular no haberse dado cuenta. Era evidente que la había visto perder los papeles con su ex y con un simple: “Uff, cosas de los ex”, llamó a sus hijos, se despidió de la mamá y se fue a su casa, donde se daría una buena ducha e intentaría relajarse de la tensión acumulada en el día.

Después de la ducha, y una vez más tranquila puesto que hablar con Miguel casi siempre la alteraba, decidió llamar a su abogada, Sara López.

Era la mejor abogada para mujeres, se la había buscado su padrastro, Sebastián, y había conseguido mucho y rápido en su separación. Pero Lucía sabía que el tema de la custodia era caso aparte.

—Hola, señorita López. —la saludó Lucía cuando la abogada contestó.

—Hola Lucía, ¿cómo va todo? —preguntó, pues la había reconocido.

—Pues no muy bien. Miguel quiere pedir la custodia compartida porque como ahora trabajo, dice que no estoy atendiendo a mis hijos.

—Pamplinas —protestó la abogada —Sin embargo, Lucía, sabes que en cuanto a la ley, no podemos hacer nada. La mayoría de las parejas que se separan hoy en día ya empiezan con la custodia compartida, a no ser que el padre la rechace. Lo raro era que Miguel no la hubiera pedido aún.

—¿Y si alegamos sus continuas infidelidades? ¿Por qué tengo que quedarme sin mis hijos porque él no supo comportarse en el matrimonio? ¡No es justo!

—No, por supuesto que no. Pero ahora la ley está así y que un hombre haya sido un mal marido, no quiere decir que no pueda ser un buen padre. Lucía, lo siento mucho. —y de verdad lo sentía, ya que la fría e implacable Sara López había empezado a empatizar con sus clientas desde que conoció a su marido y le enseñó a amar.

—Entonces, ¿qué puedo hacer? ¿Dejo de trabajar para que no la pida?

—¿Y entonces de qué vivirás?

—No lo sé.

—No puedes hacer depender tu vida de lo que tu exmarido quiera que hagas.

—Pero no puedo perder a mis hijos.

—Y no los vas a perder. Un consejo que les doy a las clientas en tu situación es: tómate la semana que los niños estén con su padre para descansar, para ti misma, aprovecha para hacer cosas que con ellos no puedes hacer, vive la vida y verás como siendo feliz, la semana pasará volando y cuando te des cuentas ya los tendrás de vuelta contigo.

—Una amiga me dijo que me relajaría con el trabajo la semana que estuvieran con su padre, pero me resulta muy duro pensar en estar tanto tiempo sin verlos. El mes que estuvieron con su padre en verano no dejé de llorar.

—Porque no estabas acostumbrada a estar sin ellos pero el ser humano acaba acostumbrándose a todo. Mira, te digo por experiencia que ser madre y trabajar es muy duro, y más cuando no tienes un horario de trabajo compatible. Por eso te digo que te tomes el tiempo que tus hijos estén con su padre como de descanso. Lucía, y sin remordimientos. Tú lo estás haciendo bien, ¿entendido?

—Sí.

—Ni se te ocurra pensar que no eres una buena madre.

—Vale.

—No, vale, no, di: ni pensarlo.

—Ni pensarlo.

—Está bien. De todos modos si te llama su abogada le dices que se ponga en contacto conmigo y yo te conseguiré un acuerdo de custodia que te beneficie.

—Gracias, Sara.

—De nada.
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Al día siguiente, Lucía esperaba la llamada de la abogada de Miguel. Había pasado la noche pensando en lo que se le avecinaba, una vida con y sin sus hijos, ¿sería molesto para ellos? Tanto ir y venir, ¿se acostumbrarían? ¿les gustaría estar con su padre? Pensando en ellos, se consideraba egoísta por haberlos acaparado solo para ella, pero es que estaba tan enfadada con su padre que no se le había pasado por la cabeza que se mereciera que estuvieran con él.

Su situación en la oficina fue igual de tensa que el día anterior, con apenas contacto con su jefe. No es que le importara, se suponía que en su antiguo puesto jamás le habría conocido. El problema era que el señor Bueno le había dicho que estaría pegada a él todo el tiempo y tenía la sensación como si por haberse acostado con él la cosa hubiera cambiado. ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué había ido a su habitación del hotel? La había buscado él, ella solo se había dejado llevar, ¿acaso habría sido mejor si lo hubiera rechazado?

A mitad mañana de pronto apareció una persona por la oficina que le extrañó. Erika Feigenbaum entró en la oficina del jefe, acompañada de la secretaria personal, la señorita Dafne Cruz. Al cabo de un rato que para Lucía le parecieron horas, pues no paraba de mirar el reloj preguntándose qué estarían haciendo ahí dentro (probablemente no hicieran más que concretar asuntos de trabajo pero eso a ella era lo que menos se le pasaba por la cabeza), los tres salieron del despacho, Ángel en medio de las dos mujeres, y con cada una de sus manos puestas sobre la cintura de ellas. Pasaron de largo la mesa de Lucía, en la que se hallaba traduciendo unos documentos de una empresa italiana, pero no habían dado dos pasos cuando Ángel se giró, y dirigiéndose a su empleada favorita, le dijo:

—Señorita Martínez, la señorita Cruz va a ausentarse un momento, encárguese usted de atender las llamadas.

—¿Me siento en su mesa, señor Bueno? —preguntó Lucía, intimidada por la mirada de superioridad con que la acechaban las dos rubias que llevaba pegadas.

—Sí, claro.

Y los tres salieron de la inmensa oficina, dejando a Lucía de secretaria temporal, y con ganas de haber sido ella la que se ausentara con el jefe.

Sobre todo le molestaba la indiferencia. Vale que no pensara que por haberse acostado con él hubiera que haber algo más entre ellos, pero habían compartido algo muy íntimo, había sido maravilloso, la mejor noche de su vida, y ahora ese hombre actuaba como si no hubiera significado nada. ¿Acaso había significado algo para ella? No quería dar la razón a su amiga Helena y admitir que pudiera haberse enamorado de su jefe. No, no era eso. Ángel Bueno era un mujeriego y ella había sido una más en su larga lista de amantes, y eso ella como lo sabía desde el principio, tenía claro que no sería nada más. Él mismo le había dicho “quiero hacerte el amor toda la noche porque mañana no sé lo que pasará”. Ella tampoco sabía lo que pasaría, pero desde luego no esperaba esa frialdad como si no hubiera pasado nada.



Esa tarde llamó la abogada de su exmarido. Lucía había estado preparándose para ello, de paso que así se quitaba de la cabeza a su jefe. Había asumido que si el padre de sus hijos quería pedir la custodia compartida no podría negarse, pero no por ello se lo iba a poner fácil.

—No creo que Miguel pueda cuidar de sus hijos puesto que cuando estaba conmigo me encargaba yo de todo. —dijo.

—Tendrá que acostumbrarse. —le contestó la abogada —Si está solo con ellos no le quedará otra. Lucía, será mejor que vayamos a buenas, la ley le da la custodia, y por más que lo retrases, al final será así.

—Lo sé. En fin, hable con mi abogada, la señorita Sara López, ella sabe mejor que yo lo que hay que hacer.

—Está bien, hablaré con ella. —se despidió la abogada del diablo.

Por la noche, estaba bañando a sus hijos cuando sonó el timbre de su casa. Lucía pensó que tal vez sería su hermana que le hacía una visita para ver a los peques. Como entre semana estaba estudiando la carrera, a veces se pasaba a verlos antes de acudir a su casa, y la mayoría de las veces era de noche porque era cuando terminaba las clases. Eva se moría por sus sobrinos y su horario incompatible hacía que a veces se pasara semanas sin verlos, y eso la atormentaba. Le gustaba mimarlos y consentirlos, cosa que Lucía como es normal, por ser la madre no hacía.

—¿Quién? —contestó al telefonillo.

—Lucía, soy Ángel.

—¿Ángel? —pero qué manía tenía de repetir la última palabra en interrogante cuando no entendía el porqué de las cosas o sobre todo cuando se sorprendía.

—¿Me abres? —preguntó impaciente.

Lucía abrió la puerta y rápidamente entró en su cuarto de baño para mirarse en el espejo y comprobar que estaba decente. Se había recogido el pelo con una pinza y llevaba ropa de estar por casa, pero estaba limpia y si se entretenía en cambiarse, su jefe se daría cuenta de la demora y no quedaría bien. Era mejor recibirle así, natural, porque ¿qué hacía en su casa?

Cuando abrió la puerta del rellano, encontró al señor Buenorro con su gorro blanco en la mano.

—Te has dejado tu gorrito en la oficina. —dijo.

Desde que lo había visto caído en el suelo, se había estado debatiendo entre ir o no ir a su casa. Lo normal, lo que todo el mundo esperaría, lo que habría hecho de haberse tratado del gorro de otra persona, es que no hubiera ido ¿A santo de qué iba a molestarse el gran jefe en eso? Era ridículo hasta pensarlo.

Sin embargo, había estado todo el día intentando entretenerse con la rubia despampanante que había hecho de todo por que su padre le dejara venir a España y formalizar las negociaciones en nombre del señor Gerhart Feigenbaum y así intentar de nuevo seducirlo; pero su cabeza no había dejado de pensar en la morena servicial que le había mirado con ojos, de nuevo tristes, cuando se había ido con la alemana y su secretaría a almorzar.

Necesitaba ir a su casa, saber dónde vivía, en qué condiciones, y sí, ver a sus hijos, esa parte tan importante de su vida.

—¿Puedo pasar?

—Claro. —contestó Lucía, apartándose de la puerta y poniéndose cada vez más nerviosa.

Ángel observó el comedor al que había entrado directamente.

—Toma. —dijo, tendiéndole el gorrito.

—Oh, gracias. —Lucía lo cogió y esperó a que su jefe le dijera qué hacía allí, pues aún no acababa de entenderlo.

—Bonito piso. —dijo Ángel.

—Gracias. Esto... ¿quiere tomar algo? ¿Un café?

—No, gracias. Solo venía a traerte el gorro y...

Lucía quedó esperando a que continuara hablando, necesitaba que continuara hablando o, allí postrado en su comedor, mirándola como lo estaba haciendo, conseguiría hacerla derretir, y eso no podía pasar.

—Quería disculparme por lo de la otra noche.

¿El señor Bueno pidiendo disculpas?

—No le entiendo.

—Mira, Lucía, de haber sabido que no habías estado con más hombres que con tu marido no habría pasado lo que pasó.

—A mí no me importa lo que pasó.

—¿Que no te importa? —vaya, habría pensado que sí le había importado.

—No, disfruté y no me arrepiento. —se atrevió a decir Lucía.

—Me alegro de oír eso. Estaba preocupado por si te podía haber confundido o haberte hecho daño de alguna manera.

—Lo que me confunde es que después de eso sea tan frío conmigo. —dijo casi susurrando, pues era más de lo que pensaba que se atrevería a decirle —Quiero decir, después de haber tenido algo tan íntimo.

—Bueno, tú me sigues hablando de usted, y te dije que lo que pasó no cambiaba nada.

—Le hablo de usted porque es mi jefe, pero usted cambia su forma de tratarme de una manera que me deja perpleja y que no logro entender.

—Lucía, en la oficina creo que debo tratarte con respeto, sobre todo por lo que puedan pensar tus compañeros. Si fuera de la oficina dejo los formalismos es precisamente por lo que pasó entre nosotros. Entiendes que fue solo sexo y que no debería haber pasado dada nuestra relación laboral, ¿verdad?

—Por supuesto.

—Bien, entonces eso es todo.

Ángel había estado oyendo a los niños jugar y se preguntaba por qué no habrían acudido al comedor a recibir a la visita, cuando de pronto oyó la vocecita de una niña que decía:

—Mamá, queremos salir ya de la bañera.

—Enseguida voy cariño. —dijo Lucía alto para que la oyeran. Y dirigiéndose a su jefe, añadió —Pues si eso es todo, si me disculpa...

—Ve —dijo sin dejar que terminara de hablar —Te espero aquí.

¿Pero no era eso todo? No, Ángel quería ver a esos niños. Los mellizos de seis años que aparecían en su curriculum y que según su ética laboral, jamás habría contratado a esa joven.

Lucía tardó diez minutos en regresar al comedor. Mientras tanto, Ángel se había puesto la televisión y se había sentado en el sofá como si estuviera en su casa. Lucía, que desde el cuarto de baño se hallaba secando a sus hijos y poniéndoles el pijama, lo había escuchado y estaba perpleja, sin saber cómo actuar ante semejante contradicción. Su jefe, que hacía unos minutos le había dicho que no volvería a haber nada íntimo entre ellos, estaba sentado en su sofá viendo la televisión como si fuera el señor de la casa.

Los niños, que habían oído que tenían visita, corrieron al comedor a conocer quién estaba en su casa.

—Noa, Leandro, este señor es mi jefe, el señor Ángel Bueno.

—Wuauuu —se asombró Noa cuando el hombre se puso en pie y vio lo alto que era —¿De verdad eres un ángel bueno?

—Claro, o al menos eso dicen. —bromeó el jefe.

—Pues qué suerte tiene mi mamá de que seas su jefe. —dijo la niña.

—La suerte la tengo yo de que trabaje para mí una chica tan lista como lo es tu mamá.

—¿Mi mamá es muy lista? —preguntó Leandro.

—Listísima. —le contestó Ángel.

—Mi tía Eva dice que mi mamá no es muy lista porque no se dio cuenta en quince años de que mi papá le ponía los cuernos. —dijo el niño.

—¡Leandro por favor! —le recriminó la madre, avergonzadísima por el comentario de su hijo.

—Los niños repiten todo lo que oyen. —dijo Ángel, haciéndole ver que no tenía importancia, aunque en su interior había maldecido al papá de esas criaturas por haber tratado tan mal a esa chica tan frágil y preciosa. De haberlo tenido delante le habría partido la cara de tal manera que ninguna mujer se habría vuelto a fijar en él.

—¿Te quedas a cenar? ¿Te quedas a cenar? —preguntó Noa, anhelante de tener visita.

—El señor Bueno tiene otras cosas mejores que hacer que quedarse a cenar con nosotros. —dijo Lucía, sin dejar que contestara.

—Debo irme ya. —contestó Ángel, a quien le pareció que su visita a Lucía la estaba incomodando. No le gustaba estar donde no era bien recibido, y comprendía que después de lo que le había dicho, seguir allí la confundiría más. El problema era que era incapaz de irse a su frío hogar y dejar allí a esa sorprendente mujer y a sus dos preciosos hijos. De pronto añoró ese calor familiar y se sintió mal por lo descuidados que tenía a sus hijos. La mejor excusa para sí mismo para convencerse de que tenía que irse de allí y moverse de una vez, era ir a ver a las dos personas que, aunque no lo demostrase demasiado últimamente, más quería en el mundo. —Hasta mañana.

—Hasta mañana, señor Bueno. —se despidió Lucía dejando claro que entre ellos sería mejor mantener las distancias.
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Ángel llegó a casa de sus suegros en quince minutos. Le gustaba conducir su Mercedes Benz, y solo solicitaba que Gregorio le llevara cuando tenía que viajar y no podía llevarse el coche. Si no, prefería conducirlo él y ponerlo a una velocidad de vértigo. A menudo llegaban multas por exceso de velocidad a su casa, pero le daba igual. Prefería pagarlas y disfrutar de la carretera, consciente de que controlaba y de que no provocaría ningún accidente. Claro que cuando llevaba a sus hijos no hacía semejantes temeridades, pero cuando iba solo... o con mujeres a las que les gustaban los riesgos...

Javier y María iban a empezar a cenar cuando vieron entrar a su padre.

—Papáaaaaaaaaaaaaaa —gritó María corriendo hacia él.

Javier, el mayor de los dos, permaneció en la mesa esperando a que fuera su padre a él. Era el que peor llevaba la ausencia de sus padres, y siempre que Ángel iba a visitarle se hacia el interesante durante un rato hasta que no podía más y se rendía al cariño que tanto añoraba.

—Hola campeón. —le dijo su padre, alborotándole el pelo.

—Hola papá. —contestó, moviendo la cabeza como si le molestara lo que le acababa de hacer.

—¿Te quedas a cenar con nosotros? —preguntó la abuela.

—Me sabe mal darte faena, Encarna. —contestó amablemente, a la persona que más agradecido estaba en el mundo. La abuela había aceptado hacerse cargo de sus nietos sin pedir nada a cambio. Los cuidaba como si fueran sus propios hijos y aunque Ángel le pagaba una buena suma de dinero por ello, él sabía que eso no era justificación para tenerlos tan abandonados como los tenía.

Debía superar la ausencia de su mujer, pero después de seis años, todavía no se sentía capaz de estar con sus hijos más de un día entero sin acordarse de ella y echarla de menos.

—Sabes que no es molestia. Precisamente he hecho ensaladilla...

—Y ya sabes cómo es Encarna haciendo ensaladilla. —la interrumpió el abuelo, que entraba en ese momento en el comedor.

—Pues claro, porque si sobra al día siguiente está más buena, y así me evito hacer una comida. —se justificó la abuela —Pues eso, como te decía hasta que este cazurro me ha interrumpido, que tengo ensaladilla y longanizas de pavo, y si quieres que te haga algo más...

—No, Encarna, será suficiente.

Mientras Encarna preparaba picoteo para la ocasión, puesto que teniendo allí a su yerno no podía conformarse con una cena de un plato y ya, Ángel aprovechó para sentarse con sus hijos mientras ellos cenaban y preguntarles cómo les iban los estudios, qué tal con los amigos, si había alguno especial (y eso lo decía por Javi sobre todo, pues ya estaba empezando a tontear con las chicas), por su salud, etc.

Era agradable estar allí, en familia, como antaño. Solo que faltaba la persona que los unía a todos. Los había dejado en cuestión de tres meses y todavía Ángel maldecía al mundo por ser tan injusto. La amaba como no creía que se pudiera amar a nadie, y la enfermedad se la había arrebatado dejándolo solo con sus hijos, tan parecidos a ella, haciéndole recordar cada día a su madre, y que nunca más la tendría entre sus brazos.

—Debes superarlo ya. —le decía Encarna cada vez que iba a verlos. —Tus hijos te echan mucho de menos.

—Lo sé, y no sabes cuánto lo siento.

—A mí no me importa que estén conmigo, es más, me encanta que estén aquí. A mí me gusta que me recuerden a mi hija, y creo que tú deberías verlo de ese modo. Ver en ellos a María y recordarla con alegría en lugar de atormentarte por que no esté entre nosotros. Ya ha pasado mucho tiempo.

—Lo sé. —se limitaba a decir.

Como los niños tenían que acostarse temprano porque al día siguiente había clase, después de cenar se fue, prometiéndoles que no tardaría en volver.

—¿Cuándo podremos volver a vivir contigo? —le preguntaba Javier cada vez que le veía.

—Pronto cariño, pronto. —le contestaba Ángel siempre. Y así pasaban los días, y los días, y los días...
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Ángel volvió a pensar en Lucía. Le recordaba tanto a María que le dolía pero al mismo tiempo sabía que era su prototipo de mujer ideal, y por culpa de eso llevaba casi una semana sin pegar ojo, desde que sus manos habían tocado su cuerpo y su miembro la había penetrado haciéndola suya. Era tan delicada, tan suave, tan dulce... Sin darse cuenta, condujo su Mercedes hasta la puerta de su empleada, de nuevo. Sabía que no eran horas de hacer visitas, ¿y si estaba durmiendo? Pero allí estaba, de pie en el portal, debatiéndose entre llamar al timbre o subirse a su coche y largarse de allí. Era un estúpido, un tremendo estúpido. Hacía unas horas le había dicho que ni pensara que entre ellos fuera a haber algo y era él quien no podía evitar pensar en volver a estar con ella.

Decidió mandarle un mensaje al móvil. “Estás despierta?”.

Lucía se había quedado adormilada en el sofá viendo la televisión y volvió en sí al escuchar el sonido de su teléfono. El corazón se le aceleró tras leer el whatsapp de su jefe.

“Sí”, contestó.

“Estoy en tu portal, m abres?”

Lucía no contestó. Corrió hacia la puerta y pulsó el botón. Las piernas le temblaban cuando Ángel entró de nuevo a su comedor.

Como en el hotel, Ángel agarró su cara suavemente y metió la lengua en su boca apasionadamente, como un hambriento devora la comida. Su cuerpo echaba fuego y Lucía lo había notado en sus ojos verdes, rodeados por una aureola roja.

—¿Los niños? —preguntó susurrándole al oído de tal manera que la hizo estremecer.

—Durmiendo. —contestó Lucía con la respiración entrecortada.

—Bien, porque me muero por follarte.

Lucía casi se desmaya al oír esa palabra. Miguel nunca le había hablado así del sexo, ellos simplemente se acostaban, hacían el amor como cualquier pareja casada. Tal vez por eso Miguel buscaba a otras mujeres, para follar con ellas. Lucía se quitó pronto eso de la cabeza. Ahora le tocaba a ella disfrutar, ser follada, y tenía en su casa al hombre más guapo que había visto nunca. El único problema es que era su jefe. Bueno, el único no, además era un mujeriego.

—Ángel, por favor, no me líes. —susurró mientras el jefe le lamía, la besaba, le mordía con pasión el cuello, los hombros, los brazos. Estaban todavía de pie en el comedor y sentía que de un momento a otro sus piernas no resistirían más, cada vez más excitada que estaba.

—No es lo que quiero —y cogiéndole los pechos, los cuales ya había dejado desnudos, añadió —Lucía... no te das cuenta lo que me lías tú a mí... Yo no suelo repetir nunca con nadie... y en cambio... aquí estoy... loco por volver a estar contigo.

Lucía al oír eso ya no pudo más y casi se desploma. Dejó caer su cuerpo sobre el de su jefe y éste la recibió abrazándola y apretándola contra el suyo. La cogió en brazos y le preguntó dónde estaba su habitación, la llevó hasta allí y la tumbó sobre la cama.

—Te habría follado allí mismo, pero veo que estás cansada.

—No es cansancio... es excitación. —dijo Lucía acalorada.

—En tal caso, me alegro.

Ángel puso la mano sobre la vulva y apretó el clítoris haciendo que se corriera porque notó que lo necesitaba. Estaba susceptible y no necesitaba más. A partir de ahora, la follaría lento o despacio, según sus necesidades, sabiendo que ya le había dado un orgasmo.

Bajó la mano y tocó su entrepierna mojada.

—Delicioso. —susurró, bajando por su cuerpo hasta llegar al monte de Venus.

Lucía, solo de pensar lo que iba a hacer empezó a temblar. Dios, Ángel Bueno le estaba comiendo el clítoris de una manera avasalladora, y ella no dejaba de correrse una y otra vez ¿hasta cuánto podría aguantar?

Entonces, Ángel levantó la cabeza, y con la boca empapada por su saliva y el flujo de ella y los ojos encendidos, la miró caliente como nadie la había mirado nunca, y levantando su cuerpo la penetró hasta el fondo, haciéndola gritar de placer.

Ángel ansiaba penetrarla de todas las maneras posibles, y así lo hizo, hasta que notó que Lucía no podía más y decidió correrse dentro de ella. En el hotel, habían usado preservativo, pero esa noche no había pensado lo que pasaría y no estaba preparado. Inconscientemente, eso no le había importado, y después de hacer el amor con Lucía, se dio cuenta de que a ella tampoco.

—Me puse el diu hace dos años y no he pensado en quitármelo. —dijo cuando le preguntó preocupado por el riesgo de embarazo. —Como no me molesta y lo ponen para cinco años...

—¿Por qué no me lo dijiste en el hotel?

—No quería que pareciera que me daban igual las enfermedades.

—Debiste decírmelo, te habría dicho que estoy muy sano, y habríamos disfrutado más.

—Yo también estoy sana.

—Lo sé, he visto tu historial médico.

Después de unos segundos en los que permanecieron, para sorpresa de ambos, abrazados, Ángel se soltó y preguntó por el baño.

—¿Quieres darte una ducha?

—Te lo agradecería. —contestó, sonriendo maliciosamente pensando en que más le gustaría volver a follarla bajo el agua.

Lucía se dio cuenta y se sonrojó. Se quedó en la cama esperando mientras su jefe se duchaba impaciente porque saliera y volviera a ver su rostro perfecto.

Estaba agotada y pese a que se encontraba fascinada por la experiencia que estaba viviendo con ese hombre, el sueño estaba venciéndola cuando Ángel entró en la habitación.

—Lucía, me tengo que marchar. —le dijo, sentado en el borde de la cama.

Lucía abrió los ojos y sonrió.

—Si en la oficina me ves distante, no quiero que pienses nada malo ¿de acuerdo? Hemos de mantener las distancias de cara a los empleados.

—¿Y fuera? —se le escapó a Lucía.

—No lo sé. Como te he dicho antes, no suelo repetir con ninguna mujer, no me van las relaciones y no quiero hacerte daño. Si eres consciente de eso yo...

—Yo tampoco querría una relación contigo. —lo interrumpió Lucía —Eres igual que mi ex.

Ángel sintió una punzada en su interior. No le gustaba que le comparasen con nadie, y menos con alguien que había hecho daño a la mujer por la que ahora, y sin querer, estaba empezando a sentir algo.

—Yo no te haría daño a conciencia.

—Ni él tampoco. Pensó que nunca me enteraría. Ambos sois igual de mujeriegos.

—Supongo que mi reputación me precede, y es cierto, me gustan las mujeres y no tengo miramiento. He hecho de todo con ellas y no me arrepiento, pero siempre voy con la verdad por delante, y pienso que si una mujer lo acepta, ya sabe lo que le espera.

—Yo no espero ni quiero nada de ti.

De nuevo Lucía consiguió que algo se removiera en el interior de su jefe. ¿Por qué le molestaba tanto que le dijera esas cosas? Cuando Leandro le había dicho que pensaba que su mamá era tonta porque no se había dado cuenta de lo que le hacía su padre, se había sentido tan mal por ella que tenía muy claro que sería incapaz de hacerle lo mismo. Sin embargo, ella estaba segura de que de tener algo serio con él, la trataría como su ex.

—Si soy libre puedo hacer lo que me apetezca, cuando y con quien quijera, pero cuando he tenido una relación... —antes de seguir hablando pensó bien si quería sincerarse.

—¿Síi? —preguntó Lucía, haciendo esfuerzos por no dormirse y mantener la conversación.

—Nada, déjalo. Nos vemos mañana en la oficina.

Le dio un beso en la mejilla y la dejó durmiendo en su cómoda cama. Antes de salir de su piso no pudo evitar pasar por las habitaciones de los pequeños y comprobar que dormían tranquilos. A Noa la tuvo que tapar y aprovechó para observar lo que se parecía a su madre. “Es igual que María, no aguanta tapada”, pensó.
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Al día siguiente, Lucía amaneció oliendo a sexo. Había acabado tan agotada que no le habían quedado fuerzas para levantarse de la cama y ducharse. A duras penas recordaba lo último que había hablado con su jefe. Solo lo recordaba sentado sobre su cama, mirándola con ojos tiernos. “¿Será caradura?”, pensó. “Supongo que así encandila a todas las mujeres, y no me extraña.”

Después de ducharse despertó a sus hijos, les preparó el desayuno mientras se vestían solos y los llevó al colegio, sin dejar de pensar en por qué un hombre que solía tener a cualquier mujer, y que no repetía con ninguna, había vuelto a poseerla de esa manera tan ardiente.

En la oficina, sentada sobre su mesa, no se dio cuenta cuando apareció Ángel por la oficina hasta que la saludó.

—Buenos días, señorita Martínez.

—Buenos días, señor Bueno. —contestó, nerviosa por si sus compañeros se daban cuenta de que entre ellos había pasado algo más allá de la relación laboral.

Ángel le lanzó una ligera sonrisa y ella se la devolvió, sonrojándose. Dafne, se quedó mirando a ambos y una rabia interna le recorrió todo el cuerpo. No podía ser que esa recién llegada suplantara su puesto de mano derecha del jefe. Ya había preferido que fuera la novata quien lo acompañara en su viaje a Alemania en lugar de ella y no entendía el por qué. Una cosa era que le adelantara la faena traduciendo documentos, pero Dafne sabía que su jefe no necesitaba una traductora, entonces ¿por qué se la había llevado con él? Sabía que ella era la envidia de todas las mujeres de la empresa, y aunque todas sabían que nunca pasaría nada entre ellos, solo el hecho de estar tan cerca de él era más de lo que muchas conseguirían nunca, y eso la hacía sentirse importante. Ahora, el señor Bueno había pasado por delante de su mesa sin decirle nada, y sin embargo a su nueva compañera la había hasta sonreído. La rabia se la comía y rápidamente empezó a pensar en cómo deshacerse de su rival.

A los pocos minutos, el teléfono de la mesa de Lucía sonó.

—A mi despacho.—fue lo único que escuchó para levantar sus nalgas del asiento a la velocidad de un cohete y acudir a la llamada.

De nuevo Dafne frunció el ceño al ver que su compañera iba a hacer una visita al despacho del jefe.

—Buenos días. —dijo Ángel, como si fuera la primera vez que la saludaba.

—Hola. —dijo Lucía sonriendo. Parecía una tonta con esa sonrisa de oreja a oreja y se ruborizó al darse cuenta.

—¿Cómo estás? —preguntó el jefe, dulcemente, tanto, que hasta él se asombró.

—Bien, gracias.

Tras unos segundos en los que Lucía permaneció de pie en medio del despacho, Ángel añadió:

—Me preocupaba que estuvieras mal como la otra vez.

—Perdone, señor Bueno, pero yo no le he dicho que la otra vez estuviera mal, solo que no me gustó que fuera tan frío y distante conmigo.

—Lucía, estamos solos, puedes dejar los formalismos.

—Estamos en la oficina.

—Pero solos. Ahora mismo podría levantarme de mi asiento —centró sus ojos en Lucía mientras hacía lo que decía —acercarme a ti, apartarte el pelo de la cara como la primera vez que entraste en este despacho...

Lucía estaba empezando a temblar cuando la puerta se abrió y entró la secretaria.

—Señor Bueno, le traigo los documentos del señor Feigenbaum que me pidió. —dijo Dafne, dándose cuenta de la proximidad que había entre su jefe y su compañera.

—Está bien, déjelos encima de la mesa. —y antes de que se fuera, añadió —Y que sea la última vez que entra en mi despacho sin llamar antes.

—Lo siento, señor Bueno.

Lucía se puso tensa y cuando Dafne cerró la puerta agradeció que Ángel se separara de ella.

—Supongo que a esto te referías. —dijo.

—Sí.

—Entonces, ¿todo bien?

—Sí.

—Me alegro. Vuelve al trabajo entonces.

Lucía salió del despacho y notó la mirada glacial de su compañera mientras se incorporaba en su asiento.

Ángel, se quedó mirando los documentos que su secretaria le había dejado sin poner atención en lo que leía. Le preguntaba a Lucía si todo iba bien cuando él era el que no lo estaba. Por primera vez en seis años se interesaba por una mujer, y seguramente era la única en el mundo que no quería tener nada más que sexo con él. Cualquier otra estaría encantada de tener un novio adinerado, guapo, culto. Pero ella había sufrido porque había compartido durante años a su marido con otras mujeres, y estaba segura de que él era igual. ¿Acaso no lo era? Se había acostado con una cantidad indecorosa de mujeres, con varias a la vez, con hermanas, con mujeres casadas, con mujeres casadas delante de sus maridos... podía decirse que le quedaba poco por hacer, excepto volver a enamorarse. Y ahora que había encontrado la mujer que le hacía sentir de nuevo, ésta tenía el corazón tan roto que de ninguna manera le daría la oportunidad de demostrarle que cuando tenía una relación con la mujer amada, era solo para ella, en cuerpo y alma, y no tenía ojos para ninguna otra. Como había sido con María. “Oh, María, por qué te fuiste tan pronto”, pensó, “ayúdame desde dondequiera que estés, porque sin ti estoy perdido”.
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Esa mañana Lucía estaba feliz porque estaban sus compañeros y almorzaría con ellos. Los dos días anteriores se había sentido tan mal que les había dado largas, pero ese día sintió que todo había cambiado. Ángel se había acostado con ella y no solo es que había sido amable al día siguiente sino que además se había interesado por su bienestar, y como estaba radiante, sus compañeros también lo notaron.

—Chica, se nota que esta noche has dormido bien ¿ahora puedes contarnos qué te pasaba estos días? —preguntó Macu.

—Oh, nada, estaba reglosa. —contestó para intentar no dar explicaciones.

—¿Tú también eres de esas que cuando estás con el período no hay quien te aguante? —preguntó Juanjo.

—Más bien. —dijo Lucía, sin ser muy consciente de si era así o no.

—Pues como todas. —la apoyó Macu.

—Buá, yo me pongo de un tristón. —dijo Delia.

Y como Lucía estaba tan resplandeciente que hasta había dejado de tener los ojos tristes, Román se atrevió a volver a pedirle una cita. Habían pasado semanas desde la anterior y ya se le había pasado el enfado, y en cambio su atracción hacia ella seguía latente.

—Román, creo que ya te di una respuesta. —dijo Lucía tratando de no volver a repetir lo mismo.

—Pero es que no me vale. ¿Por qué no me das una oportunidad? ¿Tan desagradable te parezco?

—No, en absoluto. Eres un hombre muy guapo.

—Gracias. —dijo mostrando una sonrisa que hizo que Lucía le viera más interesante —Entonces ¿cuál es el problema?

—Que me pareces muy buena persona y yo no estoy preparada para una relación.

—Lucía, solo te estoy pidiendo una cita, no he hablado aún de casarnos.

—Lo sé. —se sonrojó Lucía, pensando que tal vez estaba exagerando —Es que no me gustaría hacerte daño, y menos que luego hubieran malos rollos entre nosotros.

—Te prometo que seré lo más adulto que mis treinta y cinco años me permitan ser.

Lucía soltó una carcajada que animó a su colega.

—¿El viernes por la noche?

—Tengo a los nenes. Este fin de semana no voy a salir.

—¿Y si salimos el sábado con ellos? Para que veas que no pretendo propasarme contigo. Solo quiero conocerte un poco más fuera de la oficina.

Lucía recordó la noche anterior y no pudo más que avergonzarse de que sus hijos conocieran a dos hombres diferentes en la vida de su madre y en tan poco tiempo. No, no y no, para nada. Aunque bueno, a Ángel lo había presentado como al jefe, solo había ido a devolverle un gorro y de lo de después no se habían enterado...

—No, prefiero que quedemos al próximo fin de semana. Sin ellos.

—Está bien, intentaré aguantar la espera. —bromeó Román.

Después de pagar los almuerzos, Lucía se dio cuenta de que Ángel estaba allí, almorzando con unos clientes y con su secretaria. La estaba mirando y el ardor de sus ojos había sido sustituido por una frialdad que a Lucía puso el vello de punta. Tenía el ceño fruncido y los labios apretados. Se había enfadado con ella y no sabía por qué.

A los diez minutos de volver a su sitio, apareció el jefe junto con Dafne. La secretaria sonreía orgullosa de acompañarlo mientras Ángel no se quitaba de la cabeza a la morena que había estado sonriendo a otro hombre. Al pasar junto a Lucía no hizo falta más que tocarle en el hombro con un par de dedos e inclinar la cabeza hacia un lado indicando que lo siguiera. De nuevo Dafne se sintió desplazada, pero se dijo a sí misma que era ella la que casi todos los días almorzaba con el jefe, y no la nueva.

Entraron en el gran despacho y Ángel se encaró con su empleada.

—¿Es ese el tipo de hombre con el que sí querrías tener algo? —preguntó mostrando la palma de la mano en dirección hacia fuera.

—¿Qué quiere decir? No sé de qué está hablando. —contestó Lucía contrariada.

—Anoche me dijiste que nunca querrías nada conmigo, que no esperas nada de mí, ¿te haces una idea de cómo me sentí?

—¿Yo dije eso? —preguntó Lucía intentando recordar sus palabras cuando estaba muerta de sueño. Además, ¿y qué si lo había dicho? El jefe era inaccesible y esa forma de comportarse no era para nada como le habían hablado de él.

—Sí, claro que lo dijiste. Por eso te pregunto ¿es, como se llama, Román? ¿Es ese hombre con el que sí tendrías algo?

—No estoy preparada para tener nada serio con nadie, como le he dicho también a él, y no logro entender por qué me tratas así. —dijo, atreviéndose por primera vez a dejar de tratarlo de usted.

Ángel se echó las manos a la cabeza. Ni siquiera se entendía él mismo.

—Me dijeron que nunca te liabas con las empleadas, y lo has hecho conmigo —siguió Lucía —Me dijiste que nunca repetías con nadie, y lo has hecho conmigo... Y me dijiste que no habría nada más que sexo, y sin embargo...

—Lo sé. Lo siento, Lucía. Me he comportado como un estúpido. —se disculpó dándose cuenta de que esa no era forma de comportarse el jefe de una empresa multinacional, con su empleada. —No sé qué es lo que me pasa.

Lucía se sorprendió ante semejante comentario.

—Intento no tener nada contigo, de verdad, pero no lo consigo. —dijo sonriéndole de tal manera que Lucía notó cómo se humedecía toda.

—Pero yo... No he hecho nada para darle una impresión equivocada, ¿no es así? —preguntó dudosa. Ella no estaba acostumbrada a seducir a ningún hombre y realmente no creía que lo hubiera hecho con su jefe.

—No, Lucía. No es culpa tuya sino mía. No me puedo resistir a tus encantos. —dijo con una sonrisa de oreja a oreja.

Lucía se puso roja como un tomate. No esperaba que su jefe le dijera eso y se comportaba como una niña ante sus primeros contactos con el sexo opuesto. Se dio cuenta de lo mucho que le faltaba por aprender.

—Lo siento. —dijo sin saber por qué.

—¿El qué sientes? Yo no te he recriminado nada. Soy yo el que tengo que disculparme por mi comportamiento poco ético.

—No, de verdad que no. Lo que ha pasado fuera de aquí ha sido consentido y no tiene que arrepentirse de nada. —trató de hacer que su jefe se sintiera mejor, volviendo de nuevo a los formalismos.

—¡Y no me arrepiento! Ese no es el problema. —y acercándose a su empleada añadió —El problema es que ahora no puedo dejar de pensar en ti y no soporto ver que prefieras a otro hombre antes que a mí.

—¡Ángel! ¡Yo no prefiero a nadie! No quiero estar con nadie, no estoy preparada.

—Ya, pero me dijiste que nunca querrías nada conmigo.

—¡Claro! Porque con un mujeriego en mi vida ya he tenido bastante.

—¿Y si te demostrara que cuando quiero a alguien soy solo de esa persona? Yo no pongo los cuernos, Lucía.

—¿Ser solo mío? ¿Se refiere a eso, señor Bueno? Lo siento, pero no puedo creerlo.

—¿Y si me das la oportunidad de demostrártelo?

—¿Cómo? Estuve quince años con un hombre creyendo que era solo mío y resultó ser que no ¿cómo voy a saber si alguien a quien no conozco de nada me es fiel? Y menos un hombre como tú. —¡a la porra con los formalismos dentro de la oficina!

—¡Maldita sea! —gritó Ángel desesperado porque veía que esa terca mujer jamás le daría la oportunidad de demostrarle cómo era cuando quería a alguien.

Sin poderlo remediar, Ángel cogió a Lucía de una nalga y la atrajo hacia él apretándola. La chica gimió y eso le excitó tanto que su pene se infló tanto que creyó que la cremallera estallaría. La soltó, fue a la puerta del despacho y echó la llave. Volvió hasta donde estaba la mujer con la respiración entrecortada y metió una enorme mano por debajo de la falda, bajándole las medias con fuerza sin importarle si se las rompía. Necesitaba tocar su sexo, comprobar lo húmeda que estaba, que lo deseaba tanto como él a ella.

—Ángel, por favor... Aquí no... —decía Lucía mientras se dejaba hacer. Lo que susurraba su boca se contradecía con lo que demostraba su cuerpo, abierto totalmente para ese hombre de ojos de gato que hacía que todo su cuerpo de erizara. —Dios mío, no...

Ángel estaba de rodillas apretándole el culo con las dos manos mientras lamía su coño devorándolo con ahínco. Lucía se agarraba del pelo negro de su jefe sintiendo cada lametón que éste le daba, deleitándose con su lengua... ummmmm.

Cuando Ángel notó que la chica había llegado al clímax, se levantó con rapidez, se soltó la cremallera que tanto le apretaba y arremetió su polla dentro de ella, empujándola hacia el escritorio, donde la dejó sentada mientras él se introducía en esa vagina que hasta ahora había sido de un solo hombre. Ángel pensó que a partir de ahora quería que siguiera siendo así, pero el hombre sería él mismo. No podía soportar pensar que otro hombre la poseyera, y se lo tenía que dejar bien claro.

Esa noche, después de acostar a los mellizos, Lucía hacía como que veía la televisión cuando en realidad no dejaba de pensar en su jefe, en lo que le había dicho y sobre todo, en lo que le había hecho.

Sonó su móvil y al ver que se trataba de su ex, no pudo contestar de otra forma que con un seco: ¿Qué quieres?

—Hola Lucía, ¿cómo estás?

—Bien.

—¿Te ha llamado mi abogada? ¿Has hablado con ella?

—Sí. Le he dicho que se pusiera en contacto con la mía y que entre ellas lleguen a un acuerdo.

—Lucía, mira, sabes que si tú quieres esto no ha de seguir adelante.

—No importa, ya lo he asumido. —mintió.

—Entonces, ¿ya no te importan tus hijos?

—¡Claro que me importan!

—Y sin embargo te da igual que no vayan a estar contigo.

—¡No me da igual! ¡Pero no me dejas otra opción!

—La opción es que me dejes volver a casa. Mira, me he estado preguntando si quizá no hice mal al no dejarte intervenir en mis relaciones. Lucía, tienes que abrir tu mente y darte cuenta de que podemos disfrutar mucho juntos, si me dejas que te lo demuestre. ¿Acaso ya no me quieres? ¿Ya me has olvidado después de tantos años?

—Oye, no me vengas con esas. Que no esté dispuesta a compartir tus aberraciones sexuales no significa que tenga la mente cerrada.

—Claro que sí. Si quisieras salir conmigo, solo una noche, te demostraría lo bien que puedes llegar a pasártelo.

—Vete a la mierda. —y colgó.

¿Pero qué se había creído? ¿Por qué la metía a ella en sus perversiones? ¿Conocía realmente a ese hombre que había compartido su cama durante tantos años?

¡Menudo día llevaba, entre Román, Ángel y Miguel! ¡Por favor, que todos la dejaran en paz! No quería saber nada de los hombres, ¡malditos hombres que lo único que hacían era liarla cada vez más!
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Al día siguiente, Ángel decidió que intentaría ser siempre amable con Lucía. Si con el resto del mundo era antipático, arrogante, egocéntrico y exigente, con ella sería todo lo contrario. Quería demostrarle que todo lo que se decía de él no era cierto, y para empezar, había decidido no acostarse con ninguna otra mujer. Claro que eso ahora le resultaba sencillo puesto que después de tener a Lucía entre sus brazos, no podía fijarse en ninguna otra. Lástima que ella no lo supiera y que por más que él se lo dijera, no le creyera de todos modos.

No pudo evitar sentirse incómodo durante el almuerzo en la cafetería de la empresa mientras observaba a su empleada relacionarse con sus compañeros. Sobre todo le sacaba de quicio ese Román Espúñiga, pues como hombre, notaba con qué ojos la miraba. Pensó que lo mejor sería bajar a otra hora a almorzar. Él no era quien ¿o tal vez sí? para decirle a Lucía que no hablara con los hombres, por muy celoso que le pusiera, así que lo mejor sería no verlo.

Lucía, mientras hablaba con sus compañeros no podía evitar mirar de vez en cuando a su jefe, notando sus ojos clavados en ella. Temió que sus colegas se dieran cuenta, y para disimular, además de que se dio cuenta de que estaba a punto de cagarla con uno de ellos, apartó a Román a un lado y le dijo que tenía que hablar con él.

—Román, creo que no he sido del todo sincera contigo.

—Dime, preciosa, no sé a qué te refieres. —le dijo sin importarle que se diera cuenta de que le gustaba.

—Te dije que no quería tener una relación con nadie, y eso es cierto. Me refería a una relación seria, me entiendes ¿verdad?

—Sí, claro. —Román estaba ansioso por saber de la vida de esa chica, puesto que en el trabajo solo hablaba de sus hijos.

—Pues creo que no debería salir contigo porque me estoy acostando con otro hombre y... me gusta mucho.

A Román le ardió el pecho al escuchar esas palabras.

—Te estás acostando con un hombre. —repitió para sí mismo.

—Sí. Por supuesto que no es nada serio, no es una relación ni nada parecido, pero he creído conveniente decírtelo porque pienso que no debemos salir. No me gustaría crearte falsas ilusiones.

—Sí, ya te he oído a la primera. —dijo Román de muy malhumor ¿Falsas ilusiones? No, claro que no. Esa chica se lo dejaba bien clarito.

—No quiero que te enfades, tú insististe y yo te advertí que no quería salir con nadie.

—Ya, con nadie.

—¡Deja de repetir lo que yo digo! Joder, ¡estoy harta de los hombres! —dijo más alto de lo que debía haciendo que sus compañeros los miraran asombrados.

Lucía sacó rápidamente tres euros de su monedero, los dejó sobre la mesa en la que estaban Macu y los demás y salió como alma que lleva el diablo hacia la oficina. Solo le faltaba que Dafne la mirara con ojos de arpía cuando llegó a su sitio para que su enfado se agrandara.

—¿Y tú qué miras? —le gritó.

—Oye, si te has enfadado con tu novio no lo pagues con los demás ¿de acuerdo? —dijo, pues sabía de dónde venía y con quién había estado —Y compórtate, que esta empresa es seria y no se puede permitir una actitud así.

Lucía se sentó en su sitio, acalorada, y siguió con su trabajo, tratando de olvidar que acababa de perder los nervios.

Al terminar el turno de los teleoperadores, Román se acercó a ella y le pidió disculpas.

—Perdóname, pero es que me gustas y quería que me dieras una oportunidad para gustarte yo también.

—Ya me gustas, Román. Pero no quiero una relación y la persona con la que me acuesto me atrae bastante. No estoy acostumbrada a esto porque yo antes no había estado con otro hombre que no fuera mi marido ni tampoco nadie me había pretendido, y ahora estás tú ahí y...

—No te preocupes, te entiendo. —¿la entendía? Lo que le molestaba más era que si no quería una relación y en cambio sí estaba dispuesta a entregar su cuerpo, tenía que haberse dado más prisa y haber sido él el hombre que la poseyera. Tal vez no había sido tan buena idea lo de desnudar su alma para hacerlo después con el cuerpo, pues ella había preferido lo segundo. ¡Joder!, se maldijo a sí mismo.
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Esa tarde Lucía tenía mucho trabajo y tuvo que pedir a Helena que recogiera a sus hijos del colegio. Cuando Ángel salió de su despacho y se dio cuenta de que seguía allí, le preguntó por qué no se había ido.

—La señorita Cruz me ha dicho que era urgente que tradujera estos documentos. —dijo Lucía.

Ángel cogió lo que tenía Lucía entre manos y se preguntó por qué su secretaria le habría dicho tal cosa.

—¿Y tus hijos?

—Le he pedido a una amiga que los recoja del colegio. Ahora estarán en el parque con ella o en su casa. —se explicó Lucía.

—Bien, ¿te gustaría venir a tomar algo conmigo?

—Oh, no puedo. Mis hijos me esperan. —no anteponía sus hijos al trabajo sino a él, por lo que pensó que eso no tendría que ver con su eficiencia en la empresa.

—Ellos no son conscientes del tiempo, y estoy seguro que a tu amiga no le importara que llegues media hora más tarde.

Lucía estaba segura de que no sería media hora sino más. Se sentía en un aprieto porque se trataba de su jefe y no podía rechazarlo, aunque por otro lado, como hombre, tenía todo el derecho del mundo a hacerlo.

—No sé. —susurró.

—Por favor —Ángel estaba empezando a alterarse por lo que esa mujer hacía de él, ¿desde cuándo suplicaba?

—Está bien, llamaré a mi amiga.

Fueron a un bar no muy lejos de la empresa y pidieron dos cervezas. Lucía estaba nerviosa porque no sabía de qué hablar con su jefe ¿de trabajo?

—Lucía, siento mucho lo que tu exmarido te hizo. —dijo Ángel, dejando a su empleada petrificada en el sitio —Yo nunca te trataría así.

—Ya, claro. —susurró Lucía inconscientemente.

—Yo tuve una mujer. La amaba más que a nada en el mundo.

Lucía se quedó más de piedra todavía (si podía ser) al escuchar algo tan personal del inalcanzable Ángelus Domine.

—Jamás le fui infiel, porque para mí no existía ninguna mujer en el universo que no fuera ella... Ni ha existido hasta que has llegado tú.

—¿Yo?

—Sí, tú. Vi tu foto en tu curriculum y desmoronaste mi mundo. Enseguida sentí la necesidad de conocerte, de acercarte a mí. Te di el mejor turno que fuera compatible con tus hijos porque no quería que nada te impidiera venir cada día a mi empresa.

—Así que fue gracias a ti. —dijo Lucía, todavía alucinando.

—No podía hacer menos. Lucía, tenía muy clara mi vida hasta que te conocí y ahora no sé ni dónde está el norte y dónde está el sur. Siento que estoy traicionando a mi mujer porque le prometí que jamás amaría a nadie pero...

—¿Qué fue lo que le pasó?

—Falleció. —Lucía notó el dolor en sus ojos. —El cáncer me la quitó en tres meses.

—Oh, lo siento mucho. —dijo Lucía acariciando la mejilla afeitada de su jefe.

Ángel le cogió la mano y se la llevó a los labios.

—Y ahora sé que tengo una reputación con las mujeres digna de un óscar, y que tú has sufrido por lo que te hizo tu marido y crees que yo te haría lo mismo, pero me gustaría que me dieras la oportunidad de demostrarte cómo soy en realidad.

—¿Cómo eres en realidad?

—Fiel, tremendamente fiel.

—Perdóname, pero me cuesta creerlo. Además, no me siento preparada para tener una relación, y menos con mi jefe.

—¡Maldita sea! —protestó Ángel —¿Y qué me dices del señor Espúñiga?

—¿Te refieres a Román? A él le he dicho lo mismo. Es más, a él le he dicho que me estoy acostando con otro hombre. —dijo, advirtiendo que su jefe se había dado cuenta de las intenciones de su compañero.

—Y es cierto, porque pienso hacerte el amor cada vez que quiera, ¿estás de acuerdo?

—No sé si sabría separar el placer sexual con el amor, y no quiero volver a pasarlo mal. Pero cada vez que te acercas a mí...

—Dame una oportunidad. Jamás he suplicado nada, Lucía, no me hagas hacerlo, por favor.

—Lo siento, pero no puedo. —y diciendo eso, se levantó de su silla y salió corriendo con la esperanza de que su jefe no fuera tras ella.

Por suerte no lo hizo. Ángel se quedó terminándose su cerveza, intentando aceptar una nueva negativa de esa mujer de ojos oscuros. No podía reprocharle nada. Él le había dicho la primera vez que la había tocado que sería solo sexo y que no se repetiría. Y ella lo había aceptado porque las habladurías la habían convencido de que ese hombre apuesto era así. Lucía no esperaba nada más de él ¿por qué había de creer que dentro de esa apariencia fría y hostil se encontrara un hombre cariñoso, hogareño, fiel amante de su mujer, cuando demostraba todo lo contrario? Llamó al camarero y pidió un whisky doble, se sentó en la barra a tomárselo y se quedó mirando la pantalla de la televisión, donde estaban dando un partido de fútbol. Ni era aficionado ni le estaba haciendo caso en ese momento, pero era la mejor manera de disimular lo que sentía por dentro ya que su cuerpo no se decidía a salir de allí, pues se hubiera ido directo al piso de Lucía.
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El viernes Lucía notó que ni Román ni Ángel estaban muy amigables con ella. El jefe era normal, estaba acostumbrada a verle cambiar el ánimo, pero Román, le hubiera gustado que fueran amigos, que su colega se conformara con eso, y de momento no iba a pasar.

A la hora del almuerzo se dio cuenta de que el jefe no había bajado como siempre hacía con algún cliente. Dafne estaba sentada sola en una mesa tomándose su café con leche, todavía irritada porque el señor Bueno le había dicho que se fuera a almorzar sin él.

Macu hablaba de lo que pensaba hacer ese fin de semana y los demás escuchaban a esa cotorra sin demasiado entusiasmo porque cada vez les aburrían más sus historias. Pero la que no hacía ningún caso era Lucía, centrados sus pensamientos en la persona que estaba ausente.

¿Por qué pensaba en él? ¿Por qué le molestaba tanto que no hubiera bajado a almorzar? Lucía estaba acostumbrada a observarlo disimuladamente mientras se comía las tostadas, era su momento preferido, ya que luego se metía en el despacho y si salía de él, era para marcharse de la oficina. Pero ese rato del almuerzo, era media hora durante la cual lo tenía presente.

“No, no y no”, se repetía una y otra vez. “No puedo enamorarme de un hombre como él. Ya he tenido bastante con Miguel. No pienso sufrir otra vez”.

Sin embargo, era una mujer adulta, madura, con poca experiencia en el amor pero ¿y qué? Ya la iría adquiriendo. ¿De verdad iba a pasar sin que Ángel la tocara solo por miedo a sufrir? ¿Acaso no tenía claro que sería solo sexo y que si sabía lo que había no tendría nada que recriminarle?

Terminó el almuerzo y el grupo de colegas cogieron el ascensor juntos. Lucía se separó de ellos para ir a su puesto, y antes de sentarse se atrevió a llamar a la puerta del despacho del jefe. Dafne la miró con los ojos bien abiertos, alucinando al ver que esa novata se atrevía a tal osadía.

—¿Se puede? —preguntó Lucía, entreabriendo la puerta.

Ángel sintió una alegría inesperada al ver a esa morenita asomando por su despacho.

—Claro, pasa. —le indicó.

Lucía entró y se quedó de pie delante de la mesa del jefe mientras él la observaba preguntándose qué le habría hecho entrar así en su despacho, en lugar de avisarle de lo que necesitara por el teléfono que tenían comunicados como hacía siempre.

—Señor Bueno, Miguel dice que soy de mente cerrada. Miguel es mi exmarido —se explicó —Pues bien, él dice que si no le puedo perdonar es porque no abro la mente a las posibilidades sexuales. Dice que estar con una sola persona llega a resultar aburrido y que si no lo veo así es porque todavía no he experimentado todo el placer que debería. Vale, no es cierto —Lucía estaba hablando de carrerilla segura de que más tarde se arrepentiría —Sí que he disfrutado, contigo, y no quiero dejar de hacerlo. No soy cerrada de mente, soy abierta. Y por eso creo que el hecho de que no esté preparada para tener una relación seria con nadie y que aunque lo estuviera, tú no serías el hombre más indicado para hacerlo, eso no quita que no podamos seguir disfrutando del sexo... como personas adultas y maduras.

Ale, pues ya lo había dicho todo, con formalismos y sin ellos. ¡Qué lío!

Ángel se quedó con la boca abierta.

—Lucía, yo no quiero solo sexo de ti. —dijo cuando por fin asimiló todo lo que esa joven le acababa de decir. —Yo lo quiero todo de ti.

—Pues yo prefiero pensar que solo vamos a tener sexo, y así cuando me entere de que te has tirado a otra no me sentiré una cornuda.

—¡Por Dios, Lucía! ¿Acaso no escuchaste lo que te dije ayer?

—Y nada de salir a tomar algo. Nada de citas. —dijo Lucía ignorando la pregunta.

—Supongo que será mejor eso que nada. —aceptó el jefe.

—A las once acuesto a mis hijos a dormir hoy porque es viernes y mañana no hay cole. Si quieres puedes venir después. —y antes de salir por la puerta añadió —Pero como esto no es una relación, no tienes ninguna obligación de hacerlo.

Ángel sí fue esa noche a su casa y le hizo el amor como no lo hacía desde que había dejado de ser un hombre feliz. Porque él pensaba como ella, que en el sexo, si había sentimientos, se disfrutaba más.

Y volvió al día siguiente, y al otro, y al otro...

Lucía, cuando hablaba con su amiga Helena o con su hermana del tema, insistía en que era puro sexo, pero ambas coincidían en que si la conocían bien, eso no era verdad.
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La custodia compartida de Noa y Leandro fue aprobada a pesar de Lucía porque le dolía dejar de tener a sus hijos siempre con ella, y de Miguel, que hasta el último momento había creído que su exmujer acabaría arrepintiéndose y aunque fuera por estar con los niños, volvería con él. Pero no lo hizo. No podía hacerse a la idea de que esa chica con la que había convivido casi media vida ya no le quisiera. Al fin y al cabo, el sexo era solo eso, sexo, y los sentimientos no podían desaparecer así como así.

Durante dos semanas Ángel había tratado de convencer a Lucía de que podía confiar en él. La había visitado todas las noches, pues ansiaba su cuerpo, tocarla, poseerla; y quería que se diera cuenta de que no necesitaba acostarse con ninguna otra mujer. Pero Lucía parecía que no hacía caso a nada de lo que le decía.

Le habló de su exmujer. Era la primera vez que hablaba de María con alguien, y ella escuchaba cada palabra, intentando creer que en otro tiempo ese hombre había sido de otra manera. El problema era que ella no lo veía ahora así.

También le habló de sus hijos. Lucía se horrorizó al ver lo abandonados que los tenía. No entendía cómo pudiendo tenerlos con él, los estaban criando los abuelos, y aunque Ángel pusiera el trabajo como excusa, para ella fue dar un paso atrás puesto que el hombre que pretendía hacerla creer que era buena persona, empezaba por no ser un buen padre, y eso no lo podía consentir.

Por eso cuando le dieron el convenio de custodia compartida supo que Ángel no entendería cómo se sentía. Y le daba igual. No era ni su novio ni su amigo. Simplemente follaba con él, y ni siquiera lo sabía nadie a parte de Helena y Eva.

Y se sentía muy mal. Esa semana sería la última que estaría con sus hijos continuamente. A partir del lunes siguiente, se irían con Miguel y no los vería hasta la siguiente semana. Y así siempre. Y siempre era mucho tiempo.

—Nunca digas nunca, y nunca digas siempre —le dijo Helena, al ver lo triste que su amiga estaba —Ya verás como Miguel tarde o temprano se cansará y te devolverá la custodia. Él creía que se saldría con la suya amenazándote con esto y ha visto que no ¿cuánto tiempo le damos?

—No sé ¿un día? —contestó Lucía, esperanzada.

Esa tarde, cuando terminó el trabajo, entró en el despacho de Ángel. Ya era habitual que lo hiciera, avisando pero sin pedir permiso. Si tenían tanta confianza por las noches, era imposible olvidarla por el día. Dafne se había dado cuenta y estaba que echaba chispas puesto que ella no podía hacer lo mismo, y como lo que pasaba entre Ángel y Lucía solo lo sabían ellos, no entendía por qué la nueva sí. Por supuesto, según la ética de la empresa, jamás se le ocurriría pensar en lo que realmente estaba pasando. Era impensable que el jefe y la empleada se acostaran.

—Esta noche no vengas a mi casa. —dijo directamente.

—¿Por qué? —preguntó Ángel molesto porque necesitaba tenerla.

—No me encuentro bien.

—¿Estás enferma? ¿Qué te pasa? ¿Te ha venido el período?

—No, nada de eso. No tengo ganas de sexo, eso es todo.

Y salió de allí antes de que el jefe le dijera algo más.

Después de cenar y de acostar a sus hijos, se quedó observando cómo dormían en sus camitas, imaginando lo vacías que estarían la próxima semana. Rompió a llorar y corrió a su habitación, se tumbó en la cama y se desahogó.

Ya estaba hecho, ya estaba firmado, pero faltaba que ella se hiciera a la idea, demasiado dolorosa como para que no le afectara. De pronto sonó el timbre del portal. No podía ser otra persona que su jefe, y eso que le había dicho bien claro que no lo quería allí. De camino a la puerta notó que su corazón se alegraba de la visita y su cerebro se lo recriminó. “Él solo quiere sexo”, se dijo, “y yo hoy no estoy de humor para eso”.

Lucía abrió la puerta y se quedó esperando a que Ángel subiera, pensando si le dejaría pasar o no.

El señor buenorro salió del ascensor con un ramo de rosas rojas en la mano. Eran más de las once ¿de dónde las habría sacado? Se acercó a ella y se las tendió.

—¿Vas a contarme qué es lo que te pasa? —le preguntó.

Lucía volvió a llorar y Ángel la abrazó apretándola contra su musculoso pecho. Cuidadosamente entró en el piso y cerró la puerta.

—Las pondré en agua. —dijo Lucía secándose las lágrimas.

Ángel la siguió hasta la cocina y una vez allí se apoyó sobre el canto de la puerta y observó los movimientos de la mujer que lo volvía loco.

—He escuchado hablar a tus compañeros, que estaban en el turno de tarde. —dijo.

—¿Ahora te dedicas a espiar a tus empleados? —preguntó Lucía intentando bromear, pese a su desgana.

—Me interesaba lo que decían porque estaban hablando de ti.

—¿Ah, sí? ¿Y qué decían?

—Hablaban de por qué estás hoy tan mal.

—Entonces ya lo sabes. —dijo Lucía pasando por delante de él.

Ángel volvió a seguirla por la casa hasta el comedor. Ella había pensado acostarse antes de que él llegara, y claro, ahora ya no podía.

—Quiero que tú me lo digas.

Lucía lo miró con los labios apretados.

—Cielo, intento que te abras a mí, pero me lo pones muy difícil.

—¿Sí? Pues yo creo que me estoy abriendo todas las noches. —dijo a sabiendas de que estaba fuera de lugar.

—Te crees que solo vengo por el sexo ¿no? Pues déjame que te recuerde que eres tú la que no quieres tener nada más porque no te fías de mí. Yo ya no sé qué más hacer para que me conozcas y sepas que jamás te haría daño, pero eso a ti te da igual.

—No me da igual. —susurró Lucía.

Ángel se acercó a ella y la abrazó suavemente.

—Siento lo de la custodia, sé lo duro que es para ti.

—No lo puedes saber primera, porque eres hombre, y segunda, porque tú tienes hijos y no los ves ¿qué sabrás tú acerca de lo que siento?

—Porque perdí al ser que más amaba en el mundo. No veo más a mis hijos porque me recuerdan a ella y no puedo soportarlo. —se sinceró.

—Entonces es porque todavía la amas. No lo has superado. Me contaste que te habías vuelto adicto al sexo, al alcohol, al trabajo, porque necesitabas llenar el vacío que María te había dejado, y ahora parece que ese vacío lo quieras llenar conmigo. Hasta que no la olvides a ella nunca me podrás tener a mí. —dijo Lucía, con una lágrima cayéndole de los ojos —Y ahora vete, por favor.

—No pienso irme. —rehusó Ángel.

—Hoy no me voy a acostar contigo.

—Como te decía, no estoy aquí solo por el sexo.

En el fondo, Ángel sabía que ella tenía razón. Si seguía sin llevarse a sus hijos con él era porque tenía miedo a que siguieran recordándole a su mujer y no lo pudiera soportar. Lo que Lucía no sabía era lo mucho que sentía por ella y que estaba dispuesto a luchar por que se diera cuenta.

—¿Quieres dormir? —preguntó Ángel.

—La verdad es que me iba a acostar antes de que tú vinieras.

—Pues vamos a la cama.

Se dirigieron al dormitorio, Lucía sin dejar de pensar en que de un momento a otro Ángel la avasallaría con sus besos y le tocaría donde sabía que le gustaba para hacerla suya. Él conocía ya todo su cuerpo con detalle y sabía muy bien cómo darle placer, y por más que ella se resistiera, sería imposible.

Pero no lo hizo. Se desvistió y se metió en la cama con ella en bóxers, la abrazó para darle calor y se quedó dormido con ella entre sus brazos. Con eso tenía bastante, algo tan sencillo y que hacía años que no había hecho con nadie, pues ella era la segunda mujer en su vida con la que dormía.
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Al día siguiente, Lucía despertó sola en la cama. Además de que Ángel llegaba a la oficina antes que ella, no quería que sus hijos se dieran cuenta de que había dormido allí, así que le dejó una nota junto a las flores despidiéndose de ella con amor y se marchó. Lucía sonrió al leer el papel. Estaba intentando ser una mujer dura y lo cierto es que estaba aguantando más de lo que creía que aguantaría. Pero no dejaba de ser mujer, y ciertas atenciones le gustaban como a cualquiera.

En cuanto llegó a la oficina el jefe la hizo ir a su despacho.

—¿Cómo te encuentras hoy? —preguntó Ángel, acercándose a ella para abrazarla.

—Mejor.

—Me alegro. —y separándose de ella añadió —Lucía, sé que la semana que viene va a ser muy dura para ti, por eso he organizado un viaje a Londres para tramitar unas negociaciones. Quiero estar contigo en todo momento para no dejar que te desmo...

—No necesito eso.

—Pues yo creo que sí. Además, así no te librarás de estar conmigo quieras o no quieras. Soy tu jefe y te estoy hablando de un viaje laboral.

—Laboral. —repitió Lucía marcando la ironía.

—Sí. He pensado que si he de viajar, programaré las negociaciones para las semanas en las que no estén tus hijos.

—Te lo agradezco. —dijo Lucía pensando en que eso era todo un detalle. Solo le faltaba tener que ausentarse la semana que Noa y Leandro le tocaran a ella.

—Soy el jefe, yo decido cuando se viaja y cuando se hace una fiesta de empresa.

—¿Una fiesta de empresa? —preguntó Lucía asombrada. Según le habían contado y por lo que había visto hasta el momento, Ángelus era la empresa más fría y seria que había en todo el planeta Tierra, solo tenía que recordar cómo se había despedido de la oficina el jefe de recursos humanos.

—Sí. Se acerca la primavera y con ella el recuento del primer trimestre. Quiero celebrar los beneficios que hemos adquirido este año con una fiesta para toda la plantilla. Tendré que organizarla en alguna sala espaciosa ¿no conocerás alguna?

—Unas cuantas. —contestó Lucía poniendo los ojos en blanco al ver lo poco dado que era su jefe para ese tipo de cosas.

Ángel ansiaba estar con Lucía fuera de la empresa y de su casa. Ella se negaba en rotundo siempre que le proponía una cita, y no había encontrado una mejor excusa. Aunque bueno, el obligarla a viajar con él era otro punto a su favor puesto que haría lo posible para que no se limitara exclusivamente al trabajo.



Esa misma mañana entró en la oficina la señorita de recursos humanos, Ana Luengo. Lucía la encontró radiante, le pareció que había cogido unos kilitos que le sentaban de maravilla. Entró directamente en el despacho de su jefe y Dafne y Lucía se quedaron mirándose la una a la otra sin saber qué haría allí. Un cuarto de hora después, Ana salió del despacho con lágrimas en los ojos, y cuando estaba a la altura de Lucía, se paró en seco para decir:

—¿Por qué tú sí y yo no? —y salió corriendo de la oficina.

Lucía se quedó pensando en qué habría querido decir con esa pregunta. ¿Tal vez se había enterado de su relación con el jefe, y dada su fama de mujeriego, había querido ella acostarse con él, y tras ser rechazada se había puesto de aquella manera? ¿Pero Ana Luengo no estaba casada? ¿Tal vez ella era como su marido, con la excusa de una mente abierta cuando en realidad lo que le gustaba era acostarse cada vez con una persona diferente? Se moría de ganas de saber, pero no podía entrar al despacho así como así, y más teniendo a la señorita Cruz observándola todo el tiempo. Le ponía nerviosa tanto control, y aunque el jefe le había aconsejado que no le hiciera caso, no entendía por qué no pasaba de ella y la dejaba en paz.

Ensimismada como estaba mirando el ordenador haciendo como que trabajaba cuando su mente se había bloqueado, no se dio cuenta de que estaba sonando el teléfono de la mesa hasta que Dafne se lo hizo saber, y no de muy buena gana.

—Lucía, esta noche no voy a poder ir a tu casa. —dijo Ángel, al aparato —Como la semana que viene nos vamos de viaje, quiero ir esta noche a ver a mis hijos y seguramente duerma con ellos. ¿Te parece bien?

—Sí. —asintió Lucía, asombrándose de que su jefe le preguntara su parecer.

Cada vez que hablaban de algo personal por el teléfono interno de la empresa Lucía se limitaba a decir palabras o frases cortas asintiendo como “Sí, de acuerdo, vale, claro, en seguida...” Sabía que si decía algo más, tenía a Dafne con el oído puesto. No podía permitir que nadie se enterara de su rollo con el jefe, así que se aguantó las ganas de saber el por qué del comportamiento de Ana Luengo.

Al día siguiente, cuando se juntó con sus compañeros en la cafetería, estaban hablando del tema.

—Pobre Ana, de verdad. —decía Macu.

—Sí, no es justo lo que le ha pasado, después de tantos años. —dijo Delia.

—Pues yo creo que la chica sabía lo que había, y lo que ha hecho ha sido sabiendo las consecuencias. —opinó Juanjo.

—Ya nano, pero es que después de ver que se ha bajado la guardia al respecto, la mujer pensó que se había abierto la veda. —dijo Macu.

—¿De qué habláis? ¿Qué le ha pasado a la señorita Luengo? —preguntó Lucía, cada vez más intrigada.

—Se dice que la han despedido por quedarse embarazada. —le contestó Macu.

—¿Cómooooooo? —Lucía se asombró sobremanera —¡Pero eso no se puede hacer ¿No?!

—Depende de la empresa. Si ella había firmado un contrato con la cláusula de que no podía tener hijos, pues lo ha infringido. —dijo Juanjo, que seguía pensando que ella se lo había buscado.

—¡Mierda! Por eso me dijo...

—¿Qué te dijo? —preguntó Delia.

—¿Estabais hablando de mí, verdad? Respecto a lo de abrir la veda.

—Claro, nena, a ti te contrataron teniendo hijos ¿no?

—Sí, pero yo no firmé ninguna cláusula.

—De todos modos no es justo. —dijo Delia, indignada.

—No, para nada lo es. —susurró Lucía pensando en que su jefe se había pasado y que debía darle una explicación.

¿Debía? Sí, claro que debía. ¿No quería que tuvieran algo más serio? ¿No quería que ella le abriera su corazón? ¿Cómo se lo iba a abrir a un hombre tan superficial? Si era verdad lo que decían de Ana, el señor Ángel Bueno no era ni tan bueno ni tan ángel como le quería hacer creer a ella.

En cuanto subió a la oficina, tocó a la puerta del despacho con los nudillos, y preguntó si podía pasar. Por supuesto, Ángel la recibió con una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Es verdad lo que dicen de que has despedido a Ana Luengo por quedarse embarazada? —preguntó directa al grano.

—Eeeeh, sí, básicamente sí.

—¿Cómo has podido?

—Ella firmó que no tendría hijos, tú sabes que esta empresa tiene un estereotipo de personal.

—¿Y entonces yo qué hago aquí? Todos comentan que ella decidió quedarse embarazada tras haberme contratado a mí.

—Lucía, te contraté sabiendo lo de tus hijos, pero las demás mujeres se comprometieron a no tener, así es esta empresa. Si no están de acuerdo, pueden trabajar en otro sitio, yo no obligo a nadie a que no tenga hijos ni a que esté aquí. Pero si no marcara unas pautas y a todas las mujeres les diera por procrear, esto se convertiría en una guardería y no lo puedo consentir.

—Ana Luengo no entiende por qué yo puedo trabajar aquí teniendo hijos y ella no, y no lo va a entender nadie. Voy a ser el comentario de todos y no hablarán bien precisamente, además de que me parece cruel lo que has hecho.

—Lucía, comentarán unos días hasta que se olviden, ya lo sabes. No tiene mayor importancia.

—¡Oh, claro que la tiene! Y ahora si quieres despedirme por lo que te voy a decir lo haces. Me parece machista tu comportamiento porque estoy segura de que a los hombres con hijos sí los contratas, me parece detestable que despidas a una mujer porque ha decidido tener una familia además del trabajo, y por último, me parece que no quiero volver a meterme en la cama contigo.

—Lucía, tú no lo puedes entender porque no tienes que dirigir una empresa. No me rechaces como hombre por lo que haga como empresario, por favor.

—¡No puedes despedir a una mujer por quedarse embarazada! ¿No lo puedes entender? —gritó Lucía, dándose cuenta que se había pasado y que lo más seguro era que la hubieran escuchado desde la oficina.

Antes de que Ángel pudiera decir nada más, Lucía salió corriendo del despacho. Dafne la miró con los ojos muy abiertos porque sí, la había escuchado. Por suerte, solo fue ella, debido a la proximidad que había entre su mesa y el despacho, pero era justo la que menos hubiera querido Lucía que se enterara.
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Ángel se quedó unos segundos sin entender qué había pasado ahí. ¿Quién era la que le había gritado, una empleada suya o la mujer de la que se estaba enamorando? Salió del despacho con la intención de coger a Lucía y volverla a meter dentro para que siguieran discutiendo sobre el asunto. No le importaba que sus empleados le vieran tomándola como si fuera suya. Es más, estaba empezando a cansarse de tener que disimular que tenía una relación con esa chica. Porque sí, aunque ella insistiera en que no habría nada entre ellos y no accediera a salir con él fuera de la oficina, tenían una relación, eso no podía negárselo a esas alturas.

Ángel miró por toda la oficina cuando se dio cuenta de que Lucía no estaba en su sitio.

—¿Dónde está Lucía? —preguntó dirigiéndose a Dafne.

—No lo sé. Ha salido como una energúmena, ha recogido sus cosas y se ha ido sin decirme nada. ¡Tendrá cara!

Sin hacer ningún caso a ese último comentario de su empleada, salió corriendo de la oficina. Eso sí, dejando con un palmo de narices a la secretaria.

Pensó que no podía estar muy lejos. Tan solo había salido de su despacho unos segundos antes que él, pero ¿dónde se había metido? Salió del edificio y la buscó por la calle. Nada. Lucía había desaparecido. La llamó por teléfono pero sonó y sonó sin que contestara.

“Maldita sea”, pensó.

Corrió hasta el parking del edificio y arrancó su Mercedes a toda velocidad hasta el piso de Lucía. No estaba allí. Miró la hora y pensó que sus hijos estarían todavía en el colegio. ¿Dónde se habría metido? Empezó a recorrer la calle arriba y abajo desesperado intentando entender cómo esa chica osaba decirle lo que le había dicho hacía unos minutos, cómo osaba largarse del puesto de trabajo y sobre todo y lo que más le molestaba, cómo osaba no contestar a sus llamadas. No lo podía permitir, y se lo tenía que hacer saber en cuanto la viera. Si era preciso, permanecería en su puerta hasta que llegara, pues en algún momento tendría que hacerlo.

Y así lo hizo. Y allí esperó durante tres horas.

Mientras lo hacía, no podía quitarse de la cabeza las palabras machismo y detestable, y no sabía qué le hacía más daño, si eso o que le hubiera dicho que no pensaba volver a hacer el amor con él. La deseaba tanto que la hubiera agarrado en su mesa, delante de toda la plantilla, y allí mismo la habría besado de tal forma que todos se habrían dado cuenta de que esa mujer era suya y solo suya. ¿De verdad era un hombre machista? ¿De verdad ella le detestaba por lo que había hecho? ¿Tan malo había sido su comportamiento? Se acordó de la señorita Ana Luengo, lo mal que se había sentido cuando le contó lo de su embarazo y él le contestó un simple: bueno, pues ya sabes lo que hay, firmaste una cláusula. Ella no podía entender que la despidiera, como no lo había entendido Lucía. Recordó lo que le había dicho acerca de los hombres. Mierda, a ellos ni siquiera les preguntaba si tenían hijos cuando iban a las entrevistas. Era un jodido machista y ahora era él quien se detestaba a sí mismo por no haberse dado cuenta antes.

Lucía se había refugiado en casa de su amiga Helena. Le había contado lo ocurrido y no se podía creer que hubiera sido capaz de chillarle de esa manera a su jefe. Se veía en la calle, de nuevo sin trabajo, con custodia compartida y por lo tanto sin la manutención que antes Miguel le pasaba y teniendo que pagar la mitad de la hipoteca. Se iría a vivir con sus padres, otra cosa no podía hacer. Como siempre, Helena le dijo que no se precipitara, que no estaba segura de lo que le iba a pasar, pero ella, que llevaba meses pensando siempre lo peor de las cosas, ya estaba planificando su vida sin Ángelus.

Después de recoger del colegio a sus hijos se fue directa a su casa. No tenía ganas de estar en el parque y disimular con las demás mamás que no le pasaba nada. Lo que no podía imaginar es que su jefe la estaría esperando allí. El corazón le dio un vuelco y todo su cuerpo empezó a temblar y es que, aunque no quisiera y por mucho que se negara a reconocer, estaba perdidamente enamorada de él.

—Pídeme lo que quieras y lo haré. —dijo Ángel en cuanto Lucía estuvo a su altura.

—Aquí no. —dijo Lucía, mirando de reojo a sus hijos para que entendiera que no quería que se enterasen de que pasaba algo entre ellos.

Entraron en el patio y subieron al piso. Lucía metió en la bañera a los pequeños y acudió al comedor, donde Ángel la esperaba.

—Lo siento, he sido un machista. Tienes toda la razón para pensar que soy detestable.

—Yo no pienso que seas detestable, lo que has hecho es lo que es detestable.

—¿Qué quieres que haga? Haré lo que tú quieras.

—Ángel, lo que yo quiero es que vuelvas a contratar a la señorita Ana Luengo, quiero que no despidas a las mujeres por tener hijos, que no sea un requisito no tener familia para poder contratar a una mujer, pero lo que yo quiera no tiene importancia. Lo que importa es lo que quieras tú. Tú eres el jefe, tú mandas en la empresa, y no tienes que hacer lo que yo te diga o yo quiera, pues solo soy una empleada más.

—De eso nada. Sabes de sobra que no eres solo eso, por más que te niegues a aceptarlo. Llevamos semanas acostándonos juntos, sabes que no he estado con ninguna otra mujer puesto que paso todo el día en la oficina y he hecho horas de más para venir directamente a tu casa en cuanto tus hijos estuvieran durmiendo porque no querías que nos vieran juntos; y sin embargo, hemos hablado y hemos compartido algo más que la cama, así es que no vuelvas a repetir eso de que solo eres una empleada. Y si te preguntas qué es lo que yo quiero, que sepas que lo que yo quiero es que seas feliz.

Lucía se quedó mirándolo sin saber si tirársele encima y decirle que estaba loca por él o si seguir enfadada. No es que optara por lo segundo, pero todavía no le parecía que hubieran avanzado demasiado.

—Ángel, creo que no has entendido nada.

—¿Cómo dices?

—Pues que no tienes que hacer las cosas para hacerme feliz a mí, tienes que hacerlas porque tú pienses que es lo adecuado, y creo que todavía no te has dado cuenta de cómo te comportas con las mujeres de Ángelus.

Ángel se quedó mirándola largo rato intentando poner en orden su cabeza. Sabía que tenía razón, maldita sea esa chica tenía toda la razón, y tenía que darle una explicación de por qué era tan gilipollas, y rápido, porque tenía la sensación de que le decía en serio lo de no meterse en la cama con él, y eso sería lo peor que le podría pasar en la vida. La necesitaba, se había dado cuenta de que la necesitaba en su vida como el respirar. Se sentó en el sofá y movió la mano hacia sí indicándole a Lucía que se sentara junto a él. Ella le hizo caso y el corazón empezó a palpitar velozmente al verse tan cerca del hombre con el que acababa de discutir. Era su primera discusión, su primera pelea ¿y por qué? Porque ambos sentían algo el uno por el otro, y por eso les afectaba lo que uno u otro hicieran, y por eso tenían que solucionarlo.

—Lucía, yo... Me dolió tanto la muerte de mi mujer... me dolió tanto quedarme solo con mis hijos, que además me recordaban tanto a ella, que los alejé de mi vida. Era infeliz y fundé una empresa bajo esa desgracia mía. No podía soportar ver cómo habían familias completas, felices... No podía ver a madres con sus hijos, y si yo no podía tener a los míos, no quería tener nada cerca de mí que me recordara la existencia de los niños. Niños con mamá y papá, familias felices, era todo lo que pretendía alejar de mí. Por eso fundé una empresa sin niños, sin cargas familiares, personas únicamente dedicadas a la empresa, frías y sin vida como lo era yo. No me molesté en preguntar a los hombres si tenían hijos porque lo que verdaderamente me molestaba era ver a las mamás, porque eso me recordaba que mis hijos ya no tenían una... y por mi sufrimiento y mi angustia, no me di cuenta de que mis hijos se estaban quedando también sin padre. Pero estaba convencido de que estaban mejor con sus abuelos. Al fin y al cabo estar con un padre desgraciado no les ayudaría en nada. Aunque no lo creas, si han estado lejos de mí ha sido porque he pensado que sería lo mejor para ellos. Hoy, después de hablar contigo y de que me gritaras en la oficina, cosa que aunque en un principio me ha enojado no te imaginas cómo, me ha sentado bien porque me lo merecía para hacerme ver la equivocación tan grande que estaba cometiendo, he estado pensando mucho. Sobre todo porque no me cogías el móvil y no sabía dónde estabas, he permanecido aquí esperándote y eso me ha dado pie a pensar mucho en todo. Lucía, voy a pedirle disculpas a Ana y si ella acepta la voy a readmitir en Ángelus, ¿te parece bien?

—Sabes que a mí no tienes que preguntarme eso.

—¿Todavía no te das cuenta?

—¿De qué?

—De que te quiero.

—Oh, Dios mío, y yo a ti!!! —exclamó Lucía, rompiendo a llorar mientras se echaba encima de ese cuerpazo de ojos verdes que estaba sobre su sofá.

Rendida, se había rendido a él. Por fin, pensó Ángel. A partir de ahora tendrían una relación normal, como todas las parejas normales, y ya no tendrían (sobre todo porque no quería) que ocultarle nada a nadie.
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Al día siguiente Lucía se sentía tremendamente feliz. Había reconocido que estaba enamorada, y no es que le importara el habérselo reconocido a él, sino el habérselo reconocido a sí misma. Era inútil intentar convencerse de lo contrario cuando cada noche ansiaba acostar a los niños para que llegara su ángel, se estremecía cada vez que la tocaba y se volvía loca de placer cada vez que la penetraba. Y por las mañanas, no veía la hora en que su jefe saliera del despacho para algo, pues él llegaba siempre antes que ella, o la llamara con cualquier pretexto, para poder deleitarse con su verde mirada, con sus labios bien moldeados, con su piel suave y varonil. Le ponía todo lo relacionado con él, y esa mañana mientras se cepillaba los dientes, no pudo evitar soltar una pequeña carcajada que hizo que le saliera la espuma de la boca al pensar que hasta sus pies le gustaban. Estaba enamorada hasta la médula y aunque temía volver a fracasar (no es que sus miedos hubieran desaparecido de la noche a la mañana), confiaba en él y ya se había cansado de negarse la felicidad que le proporcionaría el pasar todo el tiempo posible con su ángel de la guarda.

Llegó pronto a su puesto, antes de que llegara la secretaria, porque quería evitar ser ella la observada cuando entrara en la oficina. De todos modos, cuando Dafne la vio al pasar junto a ella, no pudo evitar el comentario.

—Hay que tener poca vergüenza. Yo de ti habría dimitido en el acto.

Lucía no quiso entrarle al trapo y siguió con su trabajo como si nada. Era viernes, solo quedaba aguantarla ese día y después pasaría un fin de semana de niños al completo. Ángel le había prometido que recogería a sus hijos para que los conociera y que pasarían un fin de semana de campo con todos los niños en una casita en la montaña. Estaba impaciente por conocer a Javier y a María, a la vez de preocupada por que no la aceptaran. Si su padre no había querido saber de ellos en seis años, tal vez les molestara que cuando por fin decidiera hacer algo con ellos, lo hiciera con una mujer que podría suplantar a su madre. Claro que Lucía no pretendía eso. Ella tendría que hacerles ver que nunca sustituiría a su mamá, al igual que explicaría a Noa y a Leandro que su papá nunca dejaría de ser Miguel.

Ángel salió de su despacho y se acercó a la mesa de su empleada favorita.

—¿Se viene a almorzar conmigo, señorita Martínez? —preguntó con una sonrisa picarona.

—Claro que sí, señor Bueno. —contestó Lucía, dejando lo que estaba haciendo.

Dafne se quedó mirándolos con la boca abierta y rápidamente se levantó de su asiento.

—Voy con vosotros. —dijo la secretaria.

—Señorita Cruz, necesito que termine de archivar los informes de la empresa Feigenbaum. En cuanto termine podrá salir a almorzar. —la cortó su jefe.

Dafne volvió a sentarse con los puños apretados intentando controlar la ira. El pecho le ardía y la cabeza le iba a explotar. Esa nueva le estaba quitando su sitio junto al jefe y tenía que hacer algo pronto.

En la cafetería, Lucía vio a sus compañeros sentados en una mesa. Macu la saludó con la mano y Delia le indicó que fuera con ellos, pero Lucía giró la cabeza hacia su jefe indicando que estaba con él y que ese día no almorzaría con ellos. Román la miró con el ceño fruncido y los labios apretados. ¿Por qué tenía que estar ese hombre tan cerca de ella? Se mordió el labio de la rabia que sentía porque esa mujer era una de las pocas que lo habían rechazado, y aunque intentaba no mirar hacia donde se habían sentado, no conseguía hacerlo.

Unos quince minutos después, Dafne apareció por la cafetería. Se dirigió a la barra para pedir un almuerzo, y una vez servido se acercó con su bandeja a la mesa en la que se hallaba su jefe junto con la usurpadora. Pero justo cuando pretendía sentarse, el jefe movió la cabeza a ambos lados indicándole que no lo hiciera, y con el rabo entre las piernas, la secretaría siguió caminando hacia otra mesa. Estaba acalorada por lo que le estaba sucediendo ¿cómo podía hacerle eso su jefe? Siempre había bajado con él a la cafetería ¿por qué demonios no podía sentarse con ellos? Decidida, se dirigió directamente a la mesa de los compañeros de Lucía, y sin ni siquiera preguntar si podía sentarse, depositó la bandeja en la mesa, acercó una silla y se arrimó todo lo que pudo a Román. Todos los de la mesa se quedaron asombrados de su presencia, pero ninguno se atrevió a hacerle un feo. La aceptaron en el grupo y aprovecharon para cotillear cosas del jefe, que por supuesto la secretaria que iba con él a todas partes, conocería.

Lucía se quedó de piedra pero hizo como si no le importara que aquella rubia creída intentara ocupar su sitio. Después de todo, ¿no estaba haciendo ella lo mismo? Claro que su caso era distinto porque ahora no solo era la trabajadora más cercana al jefe, sino que además era su novia, y por lo visto a Ángel no le importaba que la gente lo supiera. Sobre todo se dio cuenta de eso cuando, mientras planificaban lo que harían ese fin de semana, se atrevió a cogerle las manos delicadamente.

Ya estaba hecho. Ahora sí tendrían tema de conversación la cotorra de Macu y compañía, y Lucía tuvo que repetirse una y otra vez que eso no le afectaba. No importaba lo que dijeran, ella era feliz, Ángel la trataba bien, la había convencido de que no era lo que se decía de él, y por más que las malas lenguas dijeran, no la convencerían de lo contrario.

Una vez en la oficina, Macu se las ingenió para escabullirse de su puesto y acercarse a su compañera. Sabía que sería breve y rápido, pero no pudo evitar las ganas que tenía de decirle:

—Tienes mucho que contarnos, morenita. —le susurró.

—Tienes razón, pero hasta dentro de tres semanas no os vuelvo a ver. Mejor os mando un whatsapp. —contestó Lucía muy bajito.

—De eso nada, ya te llamo yo. En un whatsapp lo vas a resumir demasiado, nena.

—Vale.

Y radio macuto se fue, dejando a Lucía con los ojos en blanco. No podía hacer menos que contarle algo, aunque fuera por encima, lo de su relación con el jefe. Había sido su primera compañera en el trabajo, la había acogido en su grupo desde el primer día, y la muestra de cariño que había demostrado el jefe con ella en la cafetería se merecía una explicación, por lo menos para su grupo. Aunque temía cual fuera la reacción de Román. Él, que lo había rechazado por no estar preparada para una relación, ahora se iba a enterar de que había empezado una y nada menos que con su propio jefe. Se sentiría engañado, decepcionado incluso pero ¿acaso a ella eso le importaba? Pues sí. Le importaba porque se consideraba buena persona, no solía mentir y menos hacer daño a alguien a propósito. Debía darle una explicación, aunque no fuera la que él hubiera querido oír como del tipo “mi jefe me obliga a salir con él bajo amenaza de despido”. No, la verdad es que había decidido salir con él porque se había enamorado, y contra el amor no se podía luchar.
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El sábado por la mañana, Ángel recogió a Lucía y a sus hijos con un Lancia Voyager Silver de siete plazas. Hasta el momento, Lucía se había estado preguntando cómo harían para ir los seis juntos, y se quedó alucinada cuando Ángel, vestido con pantalón vaquero azul claro y camiseta azul marino, bajó del monovolumen. “¡Dios mío, está buenísimo vestido informal!”, pensó Lucía, que hasta el momento siempre lo había visto trajeado por el trabajo.

—¿De dónde has sacado este coche? —le preguntó.

—Del concesionario.

—¿Lo has comprado?

—No. Me lo han dejado este fin de semana para que lo pruebe y decida si lo quiero comprar.

—¿Lo comprarías? ¿Y qué pasa con el Mercedes?

—Eso depende de ti. —dijo guiñándole un ojo —Si vamos a formar una familia necesitaremos un coche en el que quepamos todos ¿no?

Lucía se estremeció al escuchar eso. La cosa iba demasiado en serio. Acababa de aceptar que quería una relación con él pero todavía no estaba preparada para escuchar la palabra familia. Para ella, su familia eran ella y sus hijos, únicamente.



La casa era espectacular. Parecía que habían grabado allí la película Crepúsculo, con inmensos ventanales por toda la fachada. Si en algún momento Lucía había imaginado que irían a una casa rural, aquello era todo lo contrario: los muebles eran último modelo, los electrodomésticos última tecnología, el suelo de parqué, los baños con hidromasaje... En fin, que estar en el campo estaba, pero en una pedazo de casa con todo lujo de detalles. Fuera, una inmensa piscina recorría toda la fachada lateral, lástima que estaban a principios de Abril y la primavera empezaba a asomar. Lucía se imaginó bañándose en verano con sus hijos y su novio. Una ligera sonrisa apareció en sus labios al pensar en esa palabra que nunca creyó que volvería a tener. Ella, después de quince años con la misma persona, casada y con su vida más o menos estable. Oh, qué equivocada estaba.

Javier y María se mostraron amables con Lucía en todo momento, y les hacían gracia los mellizos. Eso quitaba tensión, sobre todo por lo preocupada que había estado Lucía.

Dejaron las maletas en las habitaciones y salieron a pasear. Ángel ansiaba enseñar la zona a su chica, y a ella le gustó ir cogida de su mano, mientras los niños iban delante jugando a pilla—pilla.

—Temía que no me aceptaran. —dijo Lucía.

—¿Y por qué no? Yo les había hablado ya de ti y tenían ganas de conocerte.

—No quiero que piensen que quiero ocupar el lugar de su madre.

—Tranquila, no te preocupes por eso ¿vale?

—Está bien.

A mediodía, Ángel y Lucía se metieron en la cocina y cocinaron juntos, entre risas y bromas. Lucía no había imaginado ver a su jefe así, y resultó ser un cocinillas. Era meticuloso y perfeccionista, y si la veía que cogía una verdura sin haberse lavado las manos tras haber cortado otra, le echaba agua en la cara para recordárselo.

—Oooooyeeeee, que estoy limpiaaaaaa. —gritaba Lucía manoseándolo con lo que se suponía que eran sus manos sucias.

Después de comer los niños hicieron la siesta y la pareja aprovechó para subir a la habitación y hacer el amor entre las sábanas de seda. En algún momento Lucía pensó que María había estado allí, junto a su novio, como su mujer, y sintió celos de no haber sido la primera. Pronto se quitó eso de la cabeza pues él tampoco era el primero para ella sino que había vivido mucho con otra persona. Había que dejar el pasado a un lado porque si se preguntaba a cuántas mujeres habría llevado allí, se volvería loca. Lo que la alegró fue pensar que de lo que estaba segura era de que era la primera que llevaba allí con sus hijos. Sí, era la primera mujer a la que Javier y María conocían tras la desgraciada muerte de su madre.

—Eres mi ángel. —dijo Lucía.

—Y tú eres la luz que alumbra mi camino.

—Sí, un día parpadeé y te tropezaste contra un pino.

—¡Serás! —dijo Ángel, agarrando a Lucía de una nalga para apretar con fuerza mientras ella se excitaba de nuevo.

Ambos se revolcaron entre las sábanas riendo y disfrutando el momento. Lucía se dio cuenta de que estaba volviendo a ser ella, la chica alegre y dicharachera de siempre, y se alegró tanto que sintió que necesitaba agradecerlo.

—Gracias por haberme devuelto la alegría. —dijo.

—Gracias a ti por existir. —le susurró Ángel en el oído.

Y colocando dos dedos en la vulva, apretó con fuerza el clítoris de manera que la hizo suspirar y arremetió el corazón dentro de ella.

—¿De quién es esto? —susurró Ángel.

Lucía gimió a punto de correrse porque la masculina mano le estaba apretando el clítoris con el pulgar mientras introducía ahora dos dedos dentro de ella.

—Tuyo. —contestó por fin.

—Todo mío.

—Oh, síiii... todo tuyo.

—Y de nadie más.

—De nadie más... oh, mi ángel, soy solo tuya.

Ángel sacó los dedos y los sustituyó por su erecto miembro, sumergiéndose dentro de ella lentamente mientras Lucía llegaba al clímax, pues ya no aguantaba más. Él sonrió y apretando su culo firme, empezó a aumentar la velocidad de las embestidas para follarla como a él le gustaba.

Síiii... esa mujer era suya y ese coño le pertenecía únicamente a él.



Por la noche, los niños alternaban jugando a la Play, a la Xbox y a la Wii mientras los adultos hacían la cena. Cuando Lucía se acercó para retirar los cables de la mesa de centro en la que iban a comerse unas riquísimas pizzas caseras, advirtió que habían unos micrófonos. Rápidamente buscó entre los juegos y se dio cuenta de que había un singstar.

—¿Jugamos? —propuso.

Sus hijos se quedaron mirándola extrañados por que a ella se le ocurriera el juego de cantar, después de tantas veces que lo había intentado su tía inútilmente.

—Síiiiiiiii. —gritó María. La pobre, desde que perdió a su madre no había vuelto a la casa de campo, y apenas tenía recuerdos de su infancia pues era muy pequeña. El hecho de poder compartir con su padre un rato de juego le llenaba de felicidad.

—Oh, de eso nada. —dijo Ángel sin embargo —Yo no sé cantar.

—Mejor, así te ganaré yo siempre. —dijo Lucía resuelta.

—Te advierto que tengo muy mal perder.

—¿Y si luego hago que se te olvide? —le susurró al oído.

—Entonces habrá merecido la pena la pérdida.

Pero Ángel mentía. No solo cantaba bien sino que era francamente bueno, y Lucía se picó porque también era muy competitiva y ya se había hecho a la idea de que se iba a reír un rato de su novio.

—Traidor. —le decía.

—¿De verdad creías que tendría un juego de música en mi casa si no me gustara cantar? Tenía que hacer que te confiaras.

—Uuuuuuuurrrrrrrrrrrgggghhh —gruñía Lucía.

Pero cuando cantó “Y ¿si fuera ella?” de Alejandro Sanz, no le importó que ganara, pues se le cayó la baba escuchándolo. Dios mío, era un ángel de verdad.

Fue Ángel quien tuvo que compensar a Lucía por no haber perdido. Y Lucía estuvo encantada cuando después de que los niños se fueran a dormir, se metió de nuevo entre sus sábanas. Es más, para nada le importó haber perdido.



El domingo por la noche cuando Ángel dejó a Lucía y a sus hijos en su casa, ambos habrían querido que el fin de semana fuera más largo. Estaban felices y ansiosos por seguir viviendo cosas juntos. Ni Lucía se acordaba de que al principio había tenido miedo de que ese hombre tan guapo y con fama de mujeriego le pusiera los cuernos como su ex, ni Ángel de que había basado su vida en el trabajo y hacía seis años había decidido que nunca más se enamoraría.
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El lunes en la oficina, jefe y empleada no podían disimular que estaban enamorados y cada vez que Ángel salía del despacho y le guiñaba un ojo, ella le sonreía y se ponía colorada al ver la reacción de sus compañeros.

Pero cuando llegó la hora del almuerzo y Lucía entró al despacho de su jefe para preguntarle si bajaban juntos a la cafetería, Ángel estaba muy estresado.

—Cariño, lo siento pero me temo que yo hoy no voy a poder almorzar. La incompetente de la señorita Cruz se ha equivocado con unos archivos de unas empresas y como no lo ponga yo mismo en orden se va a montar una gorda.

—Lo siento, te traeré algo.

—Te lo agradecería, bombón.

Lucía empezó a sudar al escuchar esa palabra y Ángel la miró encogiendo la nariz.

—Porque no puedo parar ni un segundo que si no te comía a ti aquí mismo.

—Deja algo para luego, guaperas. —se atrevió a decir Lucía.

—¿Guaperas?

Lucía le guiñó un ojo y salió del despacho.

Cuando entró en la cafetería, Dafne hablaba con un grupo de teleoperadores. Al parecer, con tal de no estar sola, se iba arrimando a los grupos de cotorras que tan solo porque le contara cotilleos de su jefe, la aceptaban sin importarles que unos días antes la habían puesto verde diciendo lo creído que se tenía el estar tan cerca del gran Ángelus Domine.

—Pues la verdad, no sé qué es lo que ha podido ver en ella, pero lo que sí te digo es que esa chica no está muy bien de la cabeza. ¡Hay que ser tonta para no saber que el señor Bueno puede tener a la mujer que quiera y no necesita atarse a ninguna. Le gusta la libertad, o si no ¿por qué nunca antes se le ha visto en serio con nadie? —decía la secretaria mientras tres chicas la escuchaban asintiendo con la cabeza. A Lucía no le importaban sus comentarios, los cuales oía desde la barra, porque sabía que era la única de allí que conocía a Ángel de verdad, la única que lo podía llamar por su nombre de pila, y lo que dijeran o dejaran de decir, no le afectaba lo más mínimo.

—Además, siempre se le ha visto con mujeres despampanantes, y Lucía es todo menos eso. —siguió diciendo Dafne, alto porque había visto a la recién llegada.

Lucía se dio cuenta de que la estaba provocando pero se quedó en la barra con sus tostadas y su café con leche y se dedicó a mirar el Facebook en el móvil.

—La verdad es que es mona, pero es que el señor Bueno ya lo dice su nombre, joer cómo está el tío. —dijo una mujer del grupo.

—Ahora, os digo una cosa: si no entiendo qué es lo que ha podido ver en ella, menos entiendo qué hace trabajando aquí, puesto que está haciendo un trabajo que nadie necesita.

—¿A qué te refieres, bonita? —quiso saber una señora que tendría unos cincuenta años y que hasta el momento los cotilleos amorosos no le habían importado, pero sí los laborales.

—A que el señor Bueno no necesita una traductora todo el día pegada a su culo cuando sabe hablar a la perfección seis idiomas.

Lucía se quedó fría de repente. Notaba las pulsaciones a cien mil por hora y ahí sí que se atrevió a bajar de su taburete, despacio porque no sentía las piernas, y se acercó hasta el grupo en el que estaba metiendo cizaña la señorita Dafne Cruz.

—¿Me puedes repetir lo que les acabas de decir? —preguntó.

—¿El qué? ¿Lo de que no sé qué ha visto el jefe en ti como mujer o lo de que no te necesita como empleada?

—Lo de que sabe seis idiomas.

—Oh, bonita, ¡no me seas ingenua! ¿De verdad creías que un hombre que es dueño de una empresa multinacional no sabría idiomas? Hay que haberse caído de un árbol, la verdad.

—No, no lo sabía. Ni que hubieran compañeras de trabajo tan arpías como tú.

—Pues no sabes cuánto te falta aprender. —dijo la secretaria dándole la espalda.

Lucía salió de la cafetería a toda prisa y subió a la oficina intentando disimular lo alterada que estaba. Lo que no pudo fue aguantarse el entrar en el despacho del jefe sin llamar, echa una fiera.

—¿Sabes idiomas? —gritó.

—Lucía, no chilles. —le ordenó su jefe mirándola con estupor.

—¿Sabes idiomas? —volvió a preguntar, esta vez más bajo, pero echando humo por las orejas.

—Sí. —contestó Ángel fríamente.

—¿Y qué se supone que hago yo aquí?

—Adelantarme el trabajo.

—No, me refiero a las veces que he ido contigo para traducirte lo que decían tus clientes ¡Habré parecido una estúpida! ¿Cómo has podido hacerme esto?

—¿Qué es lo que te parece que he hecho, si se puede saber? Porque que yo sepa lo único que he hecho ha sido darte un trabajo, enamorarme de ti y hacer que tú te enamoraras de mí.

—Noooo —dijo Lucía moviendo un dedo a ambos lados y riendo sarcásticamente —No me vengas con esas. No metas los sentimientos en esto.

—Pero es inevitable, quería tenerte cerca porque me sentía atraído hacia ti y no se me ocurrió un puesto mejor, aprovechando tus estudios.

—O sea que te inventaste un puesto para acostarte conmigo.

—Lo estás sacando de contexto.

—No, yo creo que no. Me has estado pagando por estar cerca de ti, ¿por acostarme contigo? No sabes cómo me hace sentir eso.

—Lucía, creo que te estás pasando.

—¿Por qué? Está claro que sabes idiomas, no me necesitas para nada.

—Te necesito más de lo que tú te crees.

—Desde luego. —contestó con ironía. —Me siento... me siento como una puta.

—¿Pero de qué vas? Ahora sí que te has pasado.

—Las putas cobran por dejar que usen su cuerpo, ¿en qué me diferencio yo? Me has estado pagando por un trabajo innecesario mientras nos acostábamos.

—Las prostitutas no se sienten atraídas por sus clientes. —dijo Ángel fríamente. Desde luego, nunca hubiera imaginado que Lucía se lo tomaría así cuando se enterara de que sabía idiomas. Por supuesto, si habían de tener una relación duradera, no podría ocultárselo siempre.

Ambos se quedaron mirando durante unos segundos, Lucía preguntándose qué haría ahora si su puesto de trabajo no era necesario y Ángel enojado por lo que esa chica pensaba de él. Por fin, a Lucía se le ocurrió una solución.

—Quiero que me reubiques en mi antiguo puesto. —dijo.

—¿Cómo? De eso nada.

—Entonces, ¿me vas a despedir? —preguntó con no cierto miedo.

—¿Cómo puedes pensar eso? Pero no pienso consentir que vuelvas a trabajar de teleoperadora, tú vales mucho más.

—No veo qué tiene de malo ese puesto, y está claro que en el que estoy no soy necesaria. Ya no necesitas fingir.

—No tiene nada de malo estarse todo el día al teléfono, pero tú tienes una carrera, sabes idiomas. ¡Maldita sea! ¿Por qué no sigues con tu trabajo y tratamos de olvidar esta conversación? Por Dios, ¡mañana nos vamos de viaje!

—¿Por qué? —Lucía empezó a moverse de un lado a otro del despacho, cada vez más nerviosa —¡Pues porque ese trabajo lo puedes hacer tú solito! Y ni pienses que voy a ir contigo a Londres para hacer ¿qué? El ridículo, porque otra cosa no se me ocurre. —gritó, recordando que seguramente todos los clientes sabrían que el señor Bueno hablaba perfectamente ¿cuántos idiomas había dicho Dafne? Ah, sí, seis. Tras unos segundos y una vez más calmada, ante la verde mirada de su jefe, añadió —Por favor, reubícame a mi antiguo puesto.

—No.

Ángel se acercó a Lucía con la intención de abrazarla pero ésta dio un paso atrás. No podía consentir que la tocara, estaba demasiado enfadada.

—Está bien. No te voy a despedir, pero tampoco vas a volver a ser teleoperadora. Vas a venirte conmigo a Londres y cuando volvamos ya pensaré en qué puesto te coloco.

—Te he dicho que no pienso viajar contigo. —dijo Lucía respirando por la boca aceleradamente.

—¡Joder, Lucía!

—¡Joder, Ángel!

—Soy tu jefe, has de hacer lo que yo te ordene.

—NO. —contestó Lucía, temerosa pero a sabiendas de que podía ser despedida por su comportamiento, siempre dejando a un lado que lo que sentía Ángel por ella era suficiente motivo para no hacerlo.

Ángel dio un puñetazo en su mesa y le dio la espalda, mirando tras el ventanal las asombrosas vistas de la ciudad, intentando no pensar en lo que estaba sucediendo.

Lucía esperaba, impaciente, a que su jefe le dijera si seguía en la empresa o no.

—Lucía, —dijo Ángel una vez más calmado —me ha molestado mucho lo que has dicho acerca de cómo te sientes porque me hace quedar muy mal como persona, cuando no puedes estar más lejos de la realidad. Reconozco que no debí mentirte, te engañé y te pido disculpas por ello, pero para nada he pensado de ti que fueras lo que me has dicho. Si no quieres seguir en tu puesto lo entiendo, pero no voy a consentir que vuelvas al principio ya que si te preocupa tanto lo que piensen los demás de ti, imagina lo que pensarán si das un paso atrás. De momento, te vas a coger unos días de descanso a cuenta de vacaciones mientras pienso dónde te voy a poner.

—Pero ¡no puedes hacerme esto! Ángel, por favor, esta noche se van mis hijos y voy a pasar la semana sola. ¡No me dejes sin trabajar, te lo suplico!

—Entonces vente conmigo a Londres.

—No.

—Pues te vas a casa. Espero que como mucho cuando vuelva el viernes te pueda decir ya algo. Lo siento... siento mucho todo esto.

—Sí, claro. —contestó Lucía con ironía, saliendo del despacho con lágrimas en los ojos.

Recogió rápidamente sus cosas ante la mirada altiva de la secretaria, quien, aunque no había podido entender nada de lo que en el despacho se decía, sí había podido apreciar que allí dentro se había levantado la voz en más de una ocasión, y tras ver cómo había salido su compañera, daba por hecho que por fin se había librado de su rival y que habría sido despedida. Y sobre todo cuando unos minutos después, el jefe la hizo entrar a su despacho para encargarle que organizara una fiesta de empresa, ese mismo sábado, celebrando su nueva oficina y los beneficios del año. El señor Bueno volvía a contar con ella y cuando le dijo que le parecía muy precipitado organizarlo con tan poco tiempo y le contestó que no escatimara en gastos, sintió que el jefe confiaba en ella y eso la alegró. Dafne pensaba que los años que llevaba sin buscar novio y rechazando a todos sus pretendientes solo porque las demás mujeres pensaran que pudiera tener algo con el señor Bueno, pese a su política de respeto con los empleados, o incluso haciéndose ilusiones ella misma de que algún día pudiera llegar a hacerse realidad, tenían que servir para algo. La desaparición de la señorita Lucía Martínez era algo necesario para seguir estando en el candelero, y confiaba en que ya estaba solucionado.

Nada más lejos de las intenciones de su jefe, quien, desesperado por recuperar la confianza en la joven de la cual se había enamorado, quería celebrar la fiesta para reconquistarla, y había que hacerlo cuanto antes, mientras estuviera presente el dulce recuerdo del maravilloso fin de semana del que habían disfrutado. Además, si no lo hacía ese sábado, al siguiente Lucía tendría a sus hijos y pondría esa excusa para no asistir. Tenía que ser ese sábado, y ella tendría que ir sí o sí, aunque fuera bajo amenaza de despido (aunque claro está que esperaba no tener que llegar a eso).
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Lucía llegó a su casa y se tiró en la cama a llorar y no dejó de hacerlo hasta la hora en la que tuvo que salir a por sus hijos al colegio. Ni comió ni sentía hambre. Solo sentía tristeza, congoja, angustia, y todas las palabras que se le pudiera ocurrir para explicar el dolor tan profundo que sentía en el corazón. Pero ¿en qué estaba pensando? ¡Cómo había podido llegar a pensar que un hombre como Ángel Bueno fuera a pretender algo serio con ella! Una mujer con cargas familiares, ni siquiera era buena para trabajar en su empresa y estaba claro que solo la había contratado para acostarse con ella. Se había sentido atraído pero nada más. Si de verdad hubiera sido así no le habría mentido. ¿Por qué todos los hombres la engañaban? Miguel le había dicho que era de mente cerrada, ¿acaso debía ver la vida de otro modo y dejar que jugaran con ella y sus sentimientos sin importar los principios? Porque ella tenía principios, vaya si los tenía, y uno de ellos y fundamental era la confianza y eso suponía sobre todo sinceridad. A dos hombres había amado, de dos hombres se había enamorado, y los dos la habían mentido. ¿Acaso todos los hombres mentían? ¿Era propio del género masculino?

Por la noche, cuando Miguel fue a por sus hijos, tenía pensado pedir una última oportunidad a su exmujer. Llevaban casi un año separados y no había podido olvidarla. Sabía que él era de una manera y que nunca cambiaría, pero tenía que echar el último cartucho e intentar hacer que Lucía lo entendiera.

—Lucía, sabes que esto no tiene por qué ser así. —dijo una vez en el piso de su ex.

—¿A qué te refieres?

—Oh, cariño, lo sabes muy bien. No tienes por qué separarte de tus hijos.

—Tú lo has querido, ahora tenemos custodia compartida. ¡Y no me llames cariño!

—Por favor, dame una última oportunidad, te lo suplico.

—¿Una oportunidad? ¿De verdad me estás pidiendo de nuevo que volvamos?

—No, no es eso. Lo que quiero es que tengamos una cita, quiero llevarte a los sitios que a mí me gustan e intentar que me comprendas, pero sobre todo quiero que descubras que abriendo tu mente y dejando a un lado los tabús sexuales que te han inculcado desde pequeña, puedes llegar a disfrutar. Cariño, podemos disfrutar juntos. Hemos vivido demasiado como para dejarlo correr. Por favor, dame la oportunidad de demostrarte que podemos volver a ser felices juntos.

Lucía miró a ese rubio de ojos azules con el que había compartido tantísimas cosas y de repente se olvidó de lo enfadada que había estado todos esos meses atrás. Ahora con quien estaba enfadada era con Ángel y un sentimiento de venganza irreconocible para ella, que se consideraba buena persona, la invadió, y en lugar de ignorarlo, se dejó llevar.

—Una cita, eso es lo que quieres. —dijo Lucía.

—Sí, por favor.

—Está bien. Mañana.

—¡Gracias! —exclamó Miguel, esperanzado —Te recogeré a las once ¿te parece bien? Y no te preocupes por los niños, que se quedarán en casa de mis padres encantados.

—Ya, ya. No dudaba que fueran a pasar la semana allí.

—No te equivoques, Lucía. No soy tan pervertido como tú te piensas ni tengo necesidad de echar un polvo cada día. Pensaba dedicarme a mis hijos la semana que estén conmigo.

—¡Qué menos! —dijo Lucía poniendo los ojos en blanco —A las once. Si te retrasas me iré a dormir.

—A las once en punto estaré aquí. Ah, y ponte falda.

—Me pondré lo que me dé la gana. —dijo Lucía cerrando la puerta tras de sí, ¿pero qué se había creído?

Se sentó en el sofá y sintió el vacío en la casa. Hacía un rato estaba escuchando a sus hijos pelear, jugar, reír... y ahora estaba sola, en silencio, triste.



Miguel no se retrasó ni un minuto. Lucía, por llevarle la contraria, se había puesto unos vaqueros y una blusa azul turquesa con la cazadora de piel marrón. Cuando su ex la vio, sonrió maliciosamente advirtiendo su desafío, y a ella le pareció que estaba guapísimo. ¡Maldita sea! Le había querido tanto...

El pub al que fueron era demasiado oscuro para su gusto, apenas se podía distinguir nada. Se sentaron en unos taburetes sobre la barra y pidieron unos cubatas.

—Lucía, sabes que te quiero ¿verdad? —dijo Miguel.

—Pues mira, no, no lo sé, la verdad.

—¿Cómo puedes decir eso? Te quiero desde que teníamos diecisiete años, ¿crees que eso se puede olvidar? ¿crees que alguna vez me ha importado una mujer que no fueras tú? Lo que quiero que comprendas es que una cosa es el corazón, y otra muy distinta el cuerpo. Mi corazón es tuyo y solo tuyo, el cuerpo, sin embargo, me gusta compartirlo, me excita, y quiero que pruebes, y por favor no me grites ni te alteres, recuerda que me estás dando una oportunidad, hasta donde llegarías con tu sexualidad.

—¿Quieres decir si me acostaría con alguien a quien no conozca?

—Mira, déjate llevar esta noche ¿de acuerdo? Intenta abrir tu mente y si ves que llegas a tu límite, pues lo dejamos estar ¿vale? Pero déjame comprobar si te puede llegar a gustar lo mismo que a mí.

—Está bien. —dijo Lucía no muy convencida. En ese momento, solo podía pensar en su jefe, y solo le apetecía acostarse con él.

—Ven, vamos a dar una vuelta por el pub. —dijo Miguel, cogiendo a Lucía de la mano.

Ella se dejó llevar, y como sus ojos ya se habían acostumbrado a la oscuridad, empezó a distinguir a las personas. Había una pequeña pista en la que hombres y mujeres bailaban entre sí de forma sensual. La música acompañaba y los movimientos denotaban un ambiente sexual al que Lucía no estaba acostumbrada.

Miguel la acercó cuerpo con cuerpo y empezó a moverse al ritmo de la música. Lucía estaba nerviosa, diciéndose a sí misma que abriera su mente, que le diera una oportunidad al hombre que tanto había amado, pero sus ojos no dejaban de mirar a las parejas que se besaban y masturbaban en los reservados, e incluso en medio de la pista.

—Mira, esa pareja de ahí son el hombre y la mujer más caliente que he conocido nunca. Me he acostado con ellos en más de una ocasión y no te imaginas cómo disfruta ella.

—¿Te has acostado con un matrimonio? —preguntó Lucía atónita.

—No lo veas como la institución, piensa que solo son un hombre y una mujer a los que les gusta disfrutar del sexo. ¿Te parecen atractivos? ¿Te gustaría que te los presentara?

—¿Eso quiere decir...?

—Sí. —contestó Miguel, poniéndole un dedo en los labios.

—Está bien. —afirmó Lucía, tras dar un largo suspiro.

Miguel, emocionado, acercó sus labios a los de su exmujer y los lamió suavemente, para después introducir su lengua dentro de ella, excitado ante la idea de follarla allí mismo junto con sus amigos. Lucía, recordó la primera vez que sus labios besaron los de Miguel, en la fiesta del instituto, y lo dichosa que se sentía. Era la envidia de todas las amigas. Eran la pareja perfecta, la chica morena de rasgos exóticos y el rubio con aspecto del norte de Europa. Desde luego que Miguel era el chico más guapo del instituto. Recordó lo bien que lo pasaban juntos, el día de su boda, cuando nacieron sus hijos... Había pensado que estaría con él el resto de su vida, y qué distinto había sido todo.

De pronto, sin saber cómo ni por qué, notó que alguien la apartada de su exmarido. Era el hombre de la pareja morbosa que le había hablado Miguel. Era bastante guapo, pero le resultaba extraño que sin conocerla de nada, se atreviera a cogerla y pegarla contra su cuerpo.

—No estés nerviosa. —le susurró al oído —Vamos a pasarlo bien.

El hombre agarró a Lucía del culo y la apretó contra su miembro excitado. Ella miró hacia donde suponía que estaría su marido y lo encontró besando los pechos de la mujer. Una sensación extraña le recorrió todo el cuerpo. Sin poder evitarlo le vino a la memoria la escena que había encontrado en su casa hacía ya un año y la congoja la invadió.

—Lucía, disfruta. —le dijo el hombre.

—¡Sabes mi nombre! —exclamó ella.

—Sí. No sabes cuánto nos ha hablado tu marido de ti.

—Mi exmarido. —quiso aclarar.

El hombre la giró, pegando su erección contra las nalgas de la joven, y empezó a frotarla mientras lamía su cuello y metía una mano por debajo de la blusa hasta llegar a un pezón. Lucía se sintió húmeda cuando el hombre lo pellizcó. No se podía creer lo que estaba haciendo. Miró de nuevo a Miguel, el cual había levantado el vestido sin medias de la mujer, y le estaba metiendo la mano por debajo de las bragas. Oh, ¿cómo podía hacer eso delante de ella? El hombre, desabrochó el botón del vaquero y le metió la mano directamente a través de las braguitas hasta llegar al clítoris. Lucía gimió y el hombre le introdujo un dedo dentro, impresionado por lo bien que lo estaba llevando la novata.

Entonces, el hombre fue moviendo a Lucía hacia un reservado, y una vez allí vio que Miguel estaba penetrando a su mujer.

—¿Cómo puedes tolerar esto? Dios mío, ¡que es tú mujer! —dijo girándose hacia el hombre.

—Solo somos cuerpos, nena. Y a nuestros cuerpos les gusta disfrutar.

—Oh... yo... lo siento pero no estoy acostumbrada a esto ni lo puedo aceptar...

—Pero si ahora viene lo mejor.

Pero Lucía corría buscando la salida sin hacer caso a lo que aquel desconocido le decía. Solo pensaba que se había dejado que la manoseara como si fuera una cualquiera y se sentía sucia por ello.

Cuando salió a la calle, miró hacia todos lados buscando un taxi, pero no vio ninguno. No tenía que haberse fiado de Miguel, no tenía que haber dejado que la llevara a aquel sitio.

Su ex salió del pub acalorado, abrochándose el pantalón.

—¡Lucía! —la llamó al ver que la muchacha se iba andando de allí —Espera.

Lucía lo oyó pero no hizo caso. Siguió su camino, acelerando el paso con la esperanza de que no la siguiera. Pero era absurdo apenas pensarlo. Miguel corrió hasta darle alcance y la detuvo agarrándola del brazo.

—¡Suéltame! —gritó.

—Ssssssh —la instó Miguel para que no chillara —La gente va a pensar que te quiero atracar o algo peor.

—Me da igual lo que piense la gente, eres un degenerado.

—Sí, síiii, ya sé lo que piensas de mí, ya me has llamado eso varias veces. Pero Lucía, me pareció que lo estabas pasando bien, ¿acaso no te ha excitado el verme con otra mujer?

—¿Quée? Para nada.

—Pues a mí sí me ha puesto muchísimo verte con otro hombre. ¡Joder! No pensé que me excitaría tanto. Lo que he hecho con su mujer ha sido solo provocado al verte cómo te dejabas hacer por su marido. Estabas cachonda ¡no me digas que no!

—Sí, reconozco que algo sí me he puesto, pero yo no soy así.

—¿Así cómo? Lucía, ese hombre que te ha puesto a cien es abogado, y su mujer es profesora de inglés. Son personas normales con vidas normales.

—Sí pero con unos gustos sexuales peculiares.

—Para ti es peculiar todo lo que no sea convencional.

—Pues seré así, lo que tú digas. Me da exactamente igual lo que pienses, pero no es mi rollo. Yo, para acostarme con un tío debo haberlo conocido de antemano, saber cómo se llama, y desde luego no necesito hacer una orgía para sentirme satisfecha.

—Lucía, abre la mente.

—Vete a la mierda. Estoy harta de que me digas eso. Hazte a un lado y déjame seguir mi camino.

Miguel se retiró enfadado y Lucía siguió andando. A los dos segundos, Miguel la llamó y como no hizo caso volvió a alcanzarla.

—Déjame que te lleve a casa. No puedo permitir que te vuelvas sola.

—No te preocupes, solo tengo que llegar a la parada de taxi más cercana.

—Lucía, por favor.

—Está bien. —admitió, pues estaba muy cansada y tenía ganas de llegar a su casa cuanto antes.

En el coche, esta vez fue Lucía la que no pudo evitar sacar el tema.

—¿De verdad es esto lo que te gusta?

—Sí.

—Yo... pensaba que cuando te acostabas con una mujer era porque te atraía físicamente, porque tuviera lo que yo no, porque te prometiera algo distinto a lo que yo te daba... aunque bueno imagino que en eso último sí que era así.

—Lucía, es solo morbo. Nunca ha habido una mujer que me haya parecido más bonita que tú, ni que me haya atraído tanto como tú, ni que me haga reír, ni me fascine como tú. Pero sí, tienes razón en que hago cosas que no hacía contigo. Te he dado la solución, cariño. —dijo mirándola para comprobar cuál era su expresión —He intentado que participemos juntos en la experiencia, y la verdad, yo ya no sé qué más hacer.

—Oh, no hace falta que hagas nada. —dijo Lucía sacudiendo las manos.

Cuando llegaron al patio, antes de que Lucía abriera la puerta, Miguel la agarró y la volvió a besar.

—Suéltame. —se soltó ella, esta vez no tan dispuesta como antes.

—Por favor, volvamos a intentarlo. Piénsalo unos días y ya me dices, ¿vale?

—No tengo nada que pensar. Olvídate de mí. —dijo Lucía, abriendo la puerta y saliendo rápidamente del vehículo.
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Al día siguiente, como Lucía estaba de vacaciones forzadas, decidió ir a hacerle una visita a su amiga Helena. No sabía nada de Ángel desde el lunes y eso la molestaba. En el fondo, esperaba que se hubiera puesto en contacto con ella, que le hubiera insistido su perdón, que le recordara que la amaba. Pero no había ocurrido. Desde luego no sentía por ella lo que trataba de hacerle creer, solo se había aprovechado de una pobre mujer separada, con hijos, que no pensó que alguien pudiera llegar a amarla de nuevo.

Como se había sentido tan desgraciada no había tenido ganas de hablar con nadie, pero lo que le había pasado la noche anterior con Miguel era demasiado y tenía que desahogarse con Helena. Sabía que con solo avisarla bastaba. Como su amiga se dedicaba a hacer tartas de azúcar glass, lo hacía en casa, y lo normal era que estuviera.

—¡Vaya tela! —exclamó Helena después de oír lo que había vivido su amiga los últimos dos días —¡Sí que le gustas a tu jefe!

—¿Cómo? ¿De qué hablas? Me engañó ¿acaso no me has oído?

—Claro que sí. Fue una mentirijilla para estar contigo ¿no te das cuenta?

—Pues no ¿te imaginas lo que han debido de pensar los clientes de mí cuando les traducía y veían que Ángel se hacía el que no sabe?

—Umm, veo que le llamas por su nombre de pila.

—Mujer, ¡después de lo que hemos vivido! Además, fuera de la empresa es solo un hombre, deja de ser mi jefe, y por lo tanto es Ángel.

—Y respecto a tu ex... —empezó a decir Helena, dejando a Lucía sentada en su sofá, con el café en las manos, mientras desaparecía en busca de algo. —Mira, estos libros son una trilogía de una autora que me gusta bastante. En ellos trata más o menos lo que te ha pasado y la protagonista al principio es una mojigata que no está dispuesta a nada...

—¿Me estás llamando mojigata? ¡Helena!

—Calla y déjame seguir. Bueno, el caso es que el chico la va introduciendo poco a poco en su mundo y al final resulta que ella es la más caliente de todas. A ver, yo no te digo que comparta lo que hacen, pero sí que me puso a cien mientras lo leía. Por suerte o por desgracia nos han educado con demasiados tabús, y ahora sufrimos las consecuencias. A mí me daría muchísima vergüenza follar con desconocidos, pero si es por arreglar un matrimonio, no sé si no probaría, léelo.

—Pídeme lo que quieras, el título ya lo dice todo. —dijo Lucía cogiendo los tres tomos.

—¿Qué pierdes por intentarlo?

—No sé.

Helena se quedó mirando a su amiga, la cual estaba distraída leyendo la contraportada del primer libro.

—A ti lo que te pasa es que estás enamorada de tu jefe y ya no te importa arreglar nada con tu exmarido.

—Helena, no es eso. Tú misma me avisaste siempre de cómo era Miguel. Me extraña que ahora lo estés defendiendo...

—Ey, ey, ey, alto ahí!! No se trata de defender, lo que estoy es intentando apoyarte y demostrándote que entre personas que se quieren y se desean, no todo tiene que ser o blanco o negro. Yo porque ahora mismo no puedo que si no, te digo que después de leer la trilogía te dan ganas de probar.

—Uy, pues ni siquiera sé si quiero leerla. Además, ¿qué es eso de que ahora no puedes?

Helena se puso de pie, y dando saltitos le gritó a su amiga.

—Porque estoy embarazaaaaaaadaaaaaaaaaa.

—¿De verdad? —preguntó Lucía poniéndose de pie también. —Por fiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiin.

Ambas estuvieron saltando y abrazándose durante unos minutos. Helena llevaba más de dos años intentando quedarse embarazada pues habían empezado a buscar familia mucho antes de casarse, se habían hecho pruebas los dos y todo salía bien y no sabían qué era lo que pasaba.

—Creo que ha sido gracias a la literatura erótica. —dijo Helena. —Léelo. Aunque no lo hagas, aunque solo sea por pasar un buen rato con tu manita.

—Vaaaale, pero ¿desde cuándo lo sabes? ¿por qué no me lo habías dicho?

—Desde hace dos semanas, pero queremos esperar a pasar el primer trimestre para contarlo. Eres la primera en saberlo, pero es que nos da miedo que la familia se haga ilusiones y que luego pase algo y... ya sabes...

—Tranquila que no te va a pasar nada. —le seguró su amiga.

—Ojalá, Dios te oiga. Oye, y no te preocupes porque una vez te dije que mientras no tuviera hijos propios podría ayudarte con los tuyos porque te pienso seguir echando una mano. Por suerte, tengo padres y suegros jubilados que me podrán ayudar siempre que lo necesite, y como trabajo en casa, tampoco es que me estrese mucho.

—Ya te estresarás, ya, jajaja. Aunque bueno, en mi caso como tuve dos de golpe, es diferente.

—Sí. Tener dos a la vez es súper bonito pero debe de ser una locura.

—Uff, ni te imaginas. ¡Lo quieren hacer todo a la vez!

—Oye, y volviendo al tema de tu ángel buenorro. Tía, yo creo que te has pasado juzgándolo.

—Le dije que me sentía como una puta. —susurró Lucía, avergonzada.

—Ya te vaaaaleeeee. ¡Pero cómo te pasas!

—¡Es que estaba tan enfadada!

—Debes pedirle perdón, pero YA.

—No puedo, como te decía, está en Londres, ese viaje al que me he negado a ir, y ni siquiera me ha llamado. No quiere saber nada de mí.

—Y tanto, perdona que te diga. Debes de ser tú la que dé el primer paso.

—¡Pero no lo he hecho nunca! No sé qué debo hacer.

—Cariño, lo que el corazón te dicte. No hay un kit de ayuda para estar cosas, no hay un equipo de supervivencia para metepatas.

—Ya, eso es lo que soy ¿no?

—No, cariño. Lo que ocurre es que estás tan dolida por lo que Miguel te hizo, que te has puesto enseguida a la defensiva y no has visto la diferencia entre uno y otro.

—Supongo que tienes razón.



Esa noche Lucía estuvo a punto de coger el móvil y llamar a su jefe, pero no lo hizo. Luego pensó en mandarle un whatsapp, habría sido tan sencillo escribir un simple “Lo siento”... Pero le pareció que crearía ambigüedades porque debía especificar más lo que sentía, así que esperó a que fuera él quien la llamara. Tenía toda su esperanza puesta en ello. Si de verdad ella le gustaba tanto como para inventarse un puesto de trabajo con tal de tenerla cerca, no podía estar enfadado toda la vida. Tarde o temprano se le pasaría, y como hombre orgulloso, querría hablar con ella y hacerla entrar en razón. Sí, seguro que pasaría así. Ella no se atrevía a pulsar la llamada, pero él llamaría.
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Sin embargo, el jueves Ángel tampoco la llamó. Al día siguiente ya volvía de Londres y le había dicho que intentaría saber para entonces en qué puesto la colocaría. Estaba impaciente, deseosa de que llegara. La semana se le estaba haciendo eterna sin sus hijos, sin trabajar, y sin él.

Ángel, había tratado de estar ocupado todo el tiempo, de manera que cuando llegara la noche cayera rendido en la cama del hotel. Pero a pesar de que durante el día tenía la mente ocupada en las negociaciones, en la cama no conseguía quitarse a Lucía de la cabeza. Su rostro angelical lo tenía encandilado, y no podía soportar que pensara que la había tratado como a una puta. Eso le enojaba tanto que no lo podía soportar. Él, que desde que faltó su esposa tenía la esperanza de que hubiera algo más tras la muerte, rogaba a María dondequiera que estuviese que le mandara energía positiva, que lo ayudara. Ya le había pedido perdón por volver a enamorarse, puesto que le había prometido que nunca lo haría y había faltado a su promesa, pero estaba seguro de que ella lo entendería. ¡María era tan buena persona, tan comprensiva, tan generosa! Exactamente igual que Lucía, por eso ahora le pedía ayuda para solucionar el tonto malentendido por el que habían discutido. Porque para él no era más que eso. Claro que sí tenía razón ella cuando le había dicho lo ridícula que se sentía traduciendo lo que decían los clientes extranjeros, ahí se había pasado. Debería haberle dicho que la necesitaba para adelantarle la faena con los documentos de empresas extranjeras. Eso sí habría sido verdad. En cambio le había hecho creer que no sabía idiomas, solo para que viajara con él y le acompañara a todas partes. ¡La necesitaba tanto a su lado! Estuvo a punto de llamarla en más de una ocasión, pero se decía a sí mismo que lo mejor sería hablar con ella en persona. Además, se había pasado con él y tenía la esperanza de que se diera cuenta y fuera ella quien lo llamara. ¡Joder, le había dicho que estaba enamorado de ella! ¿Qué más tenía que hacer?

Pero Lucía no llamó.

De todos modos, el jueves por la noche, impaciente porque llegara el viernes y volverla a ver, ya tenía claro en qué puesto la iba a poner.

En cuanto llegó a Valencia a mediodía, dejó las maletas en su casa y acudió a la oficina. Una vez allí hizo entrar a su secretaria al despacho.

—¿Has podido organizar la fiesta para mañana? —le preguntó sin apenas darle los buenos días.

—Sí, señor Bueno. Esperaba que me llamara en estos días para preguntarme porque ¡he conseguido un milagro preparando una fiesta en tan poco tiempo! —contestó Dafne dando saltitos de alegría por lo orgullosa de si misma que se sentía.

—Páseme los datos.

Dafne fue corriendo hacia su puesto para coger las notas en las que había apuntado todos los datos de la fiesta: sala Canal a las diez de la noche con cena y cotillón... vamos, que parecía una nochevieja.

—¿Has redactado y expuesto la circular en la empresa para que todo el mundo esté enterado?

—Sí, la publiqué el miércoles en el tablón de anuncios, así como mandé un email a todos los empleados con el aviso.

—Muy bien.

Dafne estaba como loca de contenta.

—En ese caso, ya puedo prescindir de usted.

—Gracias, volveré a mi puesto, señor Bueno.

—Me temo que no me ha entendido bien. Me refería a que está usted despedida.

—¿Cómooooo? —preguntó Dafne segura de no haber oído bien.

—Que está despedida. Señorita Cruz, se lo puedo decir más alto, pero no más claro.

—Pero ¡no puede hacerme esto! Soy su secretaria, su mano derecha. ¡Me he roto los cuernos por preparar una fiesta en tan solo tres días! No, no y no.

—Usted fue la que le dijo a Lucía que no era necesaria en la empresa.

—No señor, ella se enteró por casualidad de que usted sabía hablar idiomas, y supuso todo lo demás. —se excusó.

—No la creo.

—¿Va a creer antes a una recién llegada que a mí que me conoce desde hace años?

—Ella no me dijo nada de ti, por eso no puedes reprocharme que la crea más a ella. Pero precisamente porque te conozco desde hace años sé cómo eres y no te quiero más en mi empresa.

—Pero... pero no puede.

—Claro que puedo. Largo de mi despacho.

—No.

Ángel empezaba a cansarse de que sus empleadas se revelaran contra él, tendría que solucionar eso, aunque a la mujer que amaba pensaba hacerlo haciéndoselo pagar caro en la cama, muy diferente de lo que pensaba de la rubia que tenía delante.

—¡He dicho que salga de mi despacho! A lo largo del día tendrá preparados los papeles del finiquito.

—¿Pretende que me los prepare yo misma?

—No te preocupes por eso —contestó el jefe sonriente —Tengo cómo solucionar el papeleo, bonita.

Era la primera vez que Ángel la llamaba así, y sin embargo no había sonado nada bien.

En cuanto Dafne salió del despacho Ángel llamó a la mujer que esperaba no siguiera enfadada con él.

—Lucía, hola, ¿cómo estás? —preguntó tiernamente.

—Bien, ¿y tú?

—Estaría mejor si estuvieras aquí, pero no me quejo. Ya sé cuál va a ser tu puesto en la empresa.

—Necesito trabajar, cualquiera me servirá. —dijo Lucía con desgana. No sabía por qué le había hablado así, pero es que ese día había amanecido un poco asqueada de todo y no tenía ganas ni de pedir perdón por nada, ni de que le romancearan contando más mentiras. Y eso se debía a la insistencia de Miguel para que fueran de nuevo al pub orgásmico (pues así lo había bautizado ella) y a la ausencia de sus hijos. No había estado tanto tiempo sin ellos desde el verano anterior, el cual se había pasado llorando, y lo llevaba bastante mal.

—Quiero que seas mi secretaria personal.

—Para eso ya tienes a la señorita Cruz.

—La tenía. La acabo de despedir.

—Está bien. ¿Empiezo el lunes? —preguntó, sin ningún tipo de remordimiento porque se hubiera quedado sin trabajo esa arpía.

—Me gustaría que te pasaras esta misma tarde. Le he dicho que le daré hoy mismo el finiquito y necesito a alguien que se lo prepare.

—Ángel, estoy de vacaciones, como tú me mandaste. —dijo Lucía, haciéndose la borde.

—¿Y no podrías venir a hacerme un favor?

—No.

—¡Joder, Lucía!

—¡Joder, Ángel! No me jodas, que no llevo una buena semana precisamente.

—¿Y te crees que yo sí? Te he echado de menos en cada momento, y no viniste porque no quisiste, te negaste a cumplir con tu trabajo ¿en qué lugar me deja eso a mí?

—Me negué a cumplir con un ex trabajo innecesario, y lo siento, pero no era el mejor momento para viajar juntos.

—Podríamos haber arreglado nuestros problemas.

—O no. Prefiero arreglar las cosas en suelo conocido.

—Entonces ¿podemos arreglarlo?

—Todo tiene solución ¿no?

—Oh, mi ángel, me muero de ganas de verte. Por favor, ven a la oficina.

—Ángel, no me encuentro bien. Me ha bajado la regla y estoy hecha polvo, ¿no puedes darle los papeles el lunes?

—Sí puedo, pero me gustaría que se fuera cuanto antes. Estoy seguro de que ella malmetió contra mí y de que en parte tiene la culpa de que estés tan enfadada conmigo.

—Ángel, nada de lo que ella dijera podría hacerme enfadar. Asumí que dijeran que me pondrías los cuernos porque confiaba en ti y no lo creía, pero lo que dijo era verdad. Fuiste tú quien me mintió al decirme claramente que no sabías idiomas.

—Lo sé, lo siento.

—Yo también siento lo que te dije.

Ala, pues al final ninguno de los dos había esperado a estar en persona, uno frente al otro para pedirse perdón. Lo importante es que ya estaba hecho, y ahora ambos se sentían mejor.

—Vale, quédate en casa. En cuanto termine una faena me pasaré a visitarte.

—No es necesario, de verdad. —dijo, a pesar de que se moría de ganas de verlo.

—Pero quiero verte.

—Y yo.

Lucía colgó el teléfono y se quedó tumbada en el sofá, con la manta de tela echada por encima y el libro que le había prestado su amiga. Estaba descubriendo cosas, cosas que jamás habría pensado dada su educación religiosa, pero aunque le dieran morbo y lo entendiera, pensaba que ella no sería capaz de hacer tríos o follar con personas sin conocerlas previamente.
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A punto estaba Ángel de terminar con lo que tenía entre manos cuando llamó Encarna. Le había dicho que después del viaje recogería a sus hijos para llevarlos a vivir con él y los abuelos se habían alegrado mucho de que por fin fuera a darles el amor que se merecían. Aunque los echarían mucho de menos, los niños tenían que estar con su padre.

—Encarna, estoy terminando, enseguida los recojo. —dijo Ángel antes de que la mujer pudiera articular palabra alguna. No le había dicho a Lucía que iría a verla con sus hijos porque quería darle una sorpresa. Que viera que seguía en pie su decisión de vivir con ellos, y la de en adelante formar algo juntos.

—Ángel, querido —empezó a decir la abuela sofocada —Se trata de Javier, se ha caído en el colegio... y está en el hospital.

—¿Cómo? ¿Qué le ha pasado? ¿Está bien?

—Se ha dado un golpe saltando una vaya en la clase de educación física y se ha roto tibia y peroné.

—Voy enseguida. —dijo dejando el trabajo en el acto.

Salió del despacho dejando a Dafne sin saber nada acerca de sus papeles. Al carajo con la secretaria. Le importaba poco lo que la chica pensara. Solo le importaba su hijo, qué le había pasado, si se encontraba bien, si necesitaba su ayuda.

En el hospital, parecía que él fuera el único padre en el mundo. No es que se sintiera más que ninguno, pero desde lo de su mujer, había desarrollado un miedo atroz hacia las desgracias.

Encontró a su hijo tumbado con la pierna en alto. Ya se la habían escayolado y Ángel sintió que había llegado tarde.

—Javi, ¿cómo estás? ¿te encuentras bien?

—Sí, papá, solo que me duele muchísimo la pierna.

—Oh, mi vida ¡cuánto lo siento! Perdóname por no haber llegado antes, ¡puto tráfico!

—¡Ángel! —le regañó Encarna, que odiaba las palabrotas.

—Lo siento Encarna pero es que me siento tan impotente por no haber podido estar con él. Cuando las cosas van bien uno se despreocupa, pero esto me supera.

—Tranquilo hijo, es solo una pierna. No le va a pasar nada malo.

—Claro que no, papá. —le animó el chiquillo —Y cuando se me pase el dolor y pueda salir a la calle ¿tu sabes lo que voy a fardar con la escayola?

—Claro que sí. —dijo el padre, revolviéndole el pelo negro.

Una hora después, Encarna se marchó a su casa porque tenía que prepararle la cena a María y Ángel fue a su piso para ponerse cómodo y coger un neceser para pasar allí la noche. Javier se quedó esperando a su padre con el abuelo.

Ángel no tardó ni una hora en volver, preparado para una larga noche de hospital. Cuando el abuelo se marchó, y se quedó a solas con su hijo, se acordó de que había quedado en pasar a ver a Lucía.

Salió de la habitación dejando a su hijo viendo la televisión y sacó el móvil del bolsillo.

—Lucía, no voy a poder ir esta noche. Estoy con mi hijo en el hospital. —mejor ir al grano que andarse con rodeos, o pensaría que no quería ir. Sabía que las mujeres tenían una rapidez asombrosa para pensar mal.

—¡Dios mío! ¿Qué le pasa?

—Se ha fracturado la tibia y el peroné haciendo gimnasia en el instituto.

—Pobrecito, ¡con lo que eso duele! —exclamó Lucía, apenada por el chaval.

—Quería decirte cuando fuera esta noche, que mañana es la fiesta de la que te hablé. Me gustaría pasar a por ti pero no sé si me dará tiempo. Todo depende de cómo evolucione Javi.

—¿La fiesta de beneficios que tenía que preparar yo? —preguntó Lucía con desgana.

—Bueno, como discutimos... —empezó a decir Ángel sin saber muy bien cómo arreglar que al final le había dado el trabajo a otra. Pero bueno, ¿no había despedido a esa otra? ¿qué más daba ya? —Le pedí a la señorita Cruz que la organizara porque quería darte una sorpresa con la fiesta.

—Ya. —contestó Lucía no muy convencida.

—Entiéndelo, por favor. Te pusiste como te pusiste y necesitaba hacer algo para volver a acercarte a mí.

—Ángel, pero yo no tengo muchas ganas de fiestas. Como te dije antes, he pasado una semana muy dura y...

—Pues por eso mismo necesitas algo que te anime. ¿Y qué mejor que cenar y bailar conmigo?

—¿Cenar y bailar? ¿Pasas a recogerme? ¿Se trata de una cita formal, señor Bueno?

—Sí.

—Pero... no tengo nada que ponerme, me lo has dicho con tan poco tiempo...

—Es porque hasta que he llegado hoy no he sabido si a Cruz le habría dado tiempo a organizarla.

—Parece mentira que no sepas que esa chica haría lo imposible por complacerte.

—Imagino. Pero oye, ¡no me hagas sentir culpable por haberla despedido! No es buena persona y yo no quiero gente así en mi empresa.

—No era mi intención.

—Si me da tiempo, te haré llegar un vestido para que no tengas excusa.

—Oh, no, por favor, ni se te ocurra. Ya me las arreglaré, no te preocupes.

—Vale. Entonces mañana te recogeré a las nueve.

—Te espero.

—Un besote mi amor. Ah, y... te quiero.

A Lucía se le erizó todo el vello al escucharlo. Estaba tratando de superar el enfado y tenía que reconocer que estaba enamorada, pero era dura de pelar y como no se encontraba de muy buen humor, fue incapaz de contestar lo mismo.

—Hasta mañana. —dijo, y colgó.

Ángel se quedó helado. No entendía por qué no le había dicho que ella también le quería, pues él estaba convencido de que así era. Los ojos de Lucía habían cambiado desde que se acostaban. No es que tuvieran una relación seria pero notaba en ella una felicidad que no existía cuando la había conocido ¡Maldita sea, en algo tenía que haber influido él! En la fiesta, volvería a pedirle perdón por lo ocurrido y le pediría que fuera sincera con sus sentimientos. Necesitaba saber lo que sentía por él.
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Al día siguiente, Lucía acudió a casa de su amiga Helena para ver qué le podía prestar para la fiesta. Sabía que ella estaba más delgada, pero Helena antes de dedicarse a las tartas, hacía arreglos de compostura y sabía que si alguno necesitaba un remiendo, su amiga lo arreglaría para la ocasión.

—¡Me he quedado tan delgada! —exclamó Lucía ante el espejo viendo lo grande que le venía el vestido.

—Tú siempre has sido delgada. —la corrigió Helena.

—Pero desde que he tenido a los mellizos me he quedado en los huesos. El estrés me da por adelgazar ¡tengo un cuerpo horrible!

—De eso nada, monada. Vale que te vendrían bien unos kilitos de más, pero nada de horrible. A ver, cabeza bien alta, pecho arriba, culo en pompa. —Lucía iba haciendo lo que su amiga decía —Buenísima, estás buenísima.

—Ya, claro.

—Lo que pasa es que ese vestido no te sienta nada bien. Pruébate este.

Después de cuatro vestidos pareciendo un saco de patatas, Helena se acordó de uno que tenía de cuando era más jovencita.

—Mira, este es antiguo pero solo me lo he puesto dos veces y está nuevo. Lo tenía guardado porque le tengo cariño pero sabía que nunca más me lo pondría. —y mirando con nostalgia al vestido, añadió —¡Qué tiempos aquellos cuando yo cabía aquí dentro!

Lucía se lo probó y solo le hacía un poco de bolsa en la cintura debido a sus pocas curvas.

—Eso te lo arreglo yo en un momento.

Helena estrechó el vestido con su máquina de coser de manera que se acopló al cuerpo de su amiga. Ahora sí que le quedaba bien. Era un vestido blanco de purpurina y tirantes finos. Le llegaba hasta los pies pero estaba abierto en la parte de atrás por una raja desde la rodilla. Era muy sencillo, pero se veía preciosa.

—¡Mira que tienes ángel! —dijo Helena.

—¡Qué va!

—¿Acaso no recuerdas en el instituto cuando iban todos los chicos detrás de ti?

—Estaba tan coladita por Miguel que no me daba cuenta de nada más.

—Pues hija, más de uno y de dos babeaban por ti. Ángel se va a quedar de piedra cuando te vea.

—Gracias, Helena.



Ángel pasó todo el día en el hospital con su hijo. Javi tenía mucho dolor, y por más medicación que le ponían, no se le pasaba.

—Tranquilo, es porque el dolor de huesos es de lo peor que hay. —le dijo el doctor. —Hemos puesto todo en su sitio y ahora hay que esperar a que suelde.

—¿Cuándo me puedo ir a casa?

—Si todo va bien, el lunes.

—Joder, ¿hasta el lunes?

—Javier, cuidado con los tacos. —lo recriminó su padre.

—Lo siento, papá. Pero es que estar aquí es muy aburrido.

—Lo sé, pero no estás solo ¿no?

—Ya, papá. Me alegro mucho de que estés aquí conmigo. —dijo Javi, pensando en que si lo llega a saber se lo habría hecho adrede antes. O mejor no, le dolía un montón.

—Es lo menos que puedo hacer, cariño. Si hay un problema, siempre estaré a tu lado, igual que al de tu hermana.

—¿Y qué me dices de Lucía y sus hijos?

—¿A qué te refieres?

—Te gusta esa chica ¿verdad?

—Sí, ¿y a ti?

—Sí, me cayó muy bien.

—Me alegra saberlo. Sabes que ella nunca será tu madre ¿no?

—Claro que sí. Lucía será tu mujer, y Leandro y Noa nuestros hermanastros, pero mamá está en el cielo.

—Eso no significa que no le tengáis que hacer caso y obedecer. —dijo Ángel, ya pensando en una futura convivencia.

Ojalá su hijo tuviera razón y llegara a pasar. Era la primera vez que se le pasaba por la mente y le gustaba la idea. Umm, tener a Lucía viviendo en su casa, cocinando con él, duchándose juntos, haciendo el amor en su cama. De pronto pensó que todavía no le había enseñado su casa, y ya era hora de hacerlo. Esa noche, como se quedaría el abuelo con su hijo, después de la fiesta la llevaría a que conociera su hogar.

Pero una llamada inesperada rompió sus planes.
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—Guten Morgen —saludó Erika Feigenbaum.

—Guten Morgen —respondió Ángel, preguntándose qué querría la hija del empresario Gerhart Feingenbaum. Y a partir de ahí mantuvieron una conversación en alemán.

—Estoy en España. Casualmente mi padre ha tenido que venir para unos negocios con su comercio de exportación y como nunca niega nada a su pequeña, me ha dejado que le acompañara. El caso es que esta noche tiene una aburrida cena con clientes y me preguntaba si podríamos quedar nosotros para que se me pase el fin de semana lo más divertido posible.

—Esta noche tenía planes. —dijo Ángel, sin tener muy claro si le convenía disgustar a la hija de uno de los mejores clientes de su empresa.

—Oh, ¿y no podría estar yo incluida en esos planes?

—Me temo que te aburrirán.

—Seguro que es mejor al menos estar en tu presencia que con mi padre y compañía. —insistió la alemana.

Ángel sabía que no podía llevarla a la fiesta. Si Lucía la veía pensaría lo peor. Además le acababa de decir a Erika que su plan era aburrido. Se había metido en un lío y no sabía cómo salir. Pensó que lo mejor sería ser sincero con su novia, la llamaría y se lo explicaría todo. ¡Maldita niña mimada acostumbrada a salirse con la suya!

—Supongo que podré cancelar lo de esta noche.

—¡Cool! —exclamó la chica contentísima —¿Me llevarás a cenar?

—Sí. ¿En qué hotel te hospedas?

—En el Reina Sofía.

—Bien, pues pasaré a recogerte a las ocho.

Con un poco de suerte, la llevaría a cenar pronto, fingiría una migraña y la dejaría de vuelta en el hotel antes de que la fiesta empezara. Como mucho se perdería parte de la cena. Esperaba que Lucía lo entendiera.

Ángel entró a la habitación para hacer compañía a su hijo mientras se debatía pensando en cómo le diría a Lucía que no iba a pasar a recogerla. Lo mejor era que le contara lo de Erika. Si confiaba en él, entendería que no había podido hacer otra cosa por conservar un cliente importante y que si le salía bien la jugada, la mandaría al carajo en poco más de una hora, menos si pudiera.

Por desgracia, no se atrevió a ser sincero y pensó que lo más sencillo sería decirle que se había complicado la cosa con su hijo y que se verían en la sala Canal. Las mujeres eran demasiado retorcidas como para no pensar mal de un hombre que salía a cenar un sábado por la noche con una mujer.

En cuanto el abuelo llegó, Ángel se fue a su casa para ducharse y arreglarse. Esperó hasta el último momento para llamar a Lucía para que pareciera más real.

—Lucía, acabo de llegar ahora a mi casa porque el abuelo no ha podido sustituirme antes en el hospital. Nos vemos en la sala ¿vale mi amor? Llama a un taxi y yo te lo pagaré.

—No hace falta, puedo ir con mi coche.

—No, llama a un taxi porque a la vuelta quiero que vengas con mi coche.

—Está bien.

Y problema solucionado. Ahora tenía que darse prisa con Erika para abandonarla cuanto antes sin crear sospechas. La recogió a las ocho en punto. La chica se había puesto un vestido rojo mostrando escote y espalda, que no necesitaba palabras para expresar lo que pretendía esa noche. Ángel ya la había rechazado en dos ocasiones, pero como no hay dos sin tres y a la tercera va la vencida, una chica terca como ella no podía menos que insistir hasta conseguir lo que pretendía. Porque ella siempre conseguía lo que quería.

—Estás guapísimo. —dijo cuando vio al morenazo de ojos verdes que la recogía.

—Tú tampoco estás mal. —dijo Ángel solo por cumplir. —He pensado que podemos cenar en un restaurante que hay aquí al lado que está bastante bien.

—¿Bastante bien? ¿me vas a llevar a cenar a un restaurante que solo está bastante bien? Además, a mí me gustaría subir en tu Mercedes.

—Tranquila que la noche es joven. Podemos cenar por aquí y luego ir con el coche a tomar algo a otro sitio.

—Oh, en ese caso, perfekt.

Ángel no veía la hora de quitársela de encima, pero intuyó que no le resultaría tan sencillo. ¡Maldita rubia pegajosa!

Entraron en el restaurante, pidieron mesa y eligieron el menú. Ángel se pidió una ensalada ligera, poco habitual en un hombre, pero es que quería llegar a tiempo de cenar como dios manda con su chica.

—En Múnich me pareció que eras mejor comedor. Ahora me sentiré una gorda comiendo mi entrecot. —dijo Erika.

—No te preocupes por eso, sabes que tienes un cuerpo espectacular. —dijo Ángel, tratando de halagarla para que más tarde fuera convincente.

—Gracias, querido, eres muy amable.

A los pocos minutos, Ángel empezó a tocarse la cabeza y a poner mala cara.

—¿Te pasa algo? —preguntó Erika.

—Me está cogiendo un dolor de cabeza espantoso.

—Oh, pues deberías tomar analgésico antes de que vaya a más, ¡tienes que llevarme a tomar algo como habías prometido!

—Me temo que como sea una migraña de las mías, el analgésico poco me hará. Cuando me pasa no hay nada que me lo quite excepto meterme en la cama a oscuras.

—Bieen. Nada me gustaría más que meterme en la cama contigo. —dijo Erika, directa como la vida misma.

—Erika, yo, lo siento, pero en esta situación no soy la mejor compañía.

Siguieron cenando, Erika contando anécdotas de su vida en Múnich y Ángel poniendo cada vez peor cara denotando el dolor que fingidamente sentía.

—¿Dejarás que te cuide al menos?

—Erika, lo siento, pero esto está yendo a más y me encuentro fatal. ¿Quieres que te lleve a donde está tu padre?

—Oh, nooooo. Anda, anímate. Puedo hacer que se te pase. —insistió la chica levantando los pechos y mostrando escote como si con aquella visión a Ángel se le fuera a pasar la migraña. Lo que le dieron fueron ganas de vomitar. Era demasiado bochornoso para él rechazar a una señorita una vez como había hecho en Alemania, más lo era tener que hacerlo dos veces como cuando había ido a gestionar los negocios de su padre hacía unas semanas, ¡pero una tercera vez!

—Erika, perdóname ¿vale? Te llevaré con tu padre.

—No, prefiero quedarme en el hotel. —dijo la alemana, de mala gana.

¡Bien! Perfecto, así no tendría que perder más tiempo. Se despidió de ella haciéndose el enfermo y miró el reloj. Eran las nueve y cuarto. Sabía que en la sala Canal sus empleados se estarían preguntando dónde estaba el jefe. Había llamado a la sala avisando de que se retrasaría pero que fuera sirviendo la cena a los invitados. No podía hacer que estuvieran esperando cuando no sabía cierto lo que tardaría en llegar. Pero quien más le preocupaba era Lucía. La había llamado casi a las ocho diciéndole que en ese momento llegaba a su casa. Tendría que ducharse, afeitarse, vestirse y llegar, cuando todo lo concerniente a su apariencia ya estaba solucionado a esa hora ¿sería convincente que llegara a la sala tan tarde?




34





Tardó veinte minutos en llegar, y cuando entró en la sala buscó directamente a su chica. Habían dispuesto las mesas redondas formando un círculo de manera que quedaba un espacio en el medio para lo que después de la cena sería el baile.

Lucía estaba sentada con sus viejos compañeros y hasta ese momento no se dio cuenta de que tenía varios mensajes de ella. Maldición. Le preguntaba dónde sentarse, cuánto tardaría en llegar, si empezaba a cenar sin él, si le guardaba un sitio...

Como no contestó, Lucía se había sentado en una mesa redonda en la que no había ningún sitio libre.

Ella lo vio y giró la cabeza a un lado, como pidiendo perdón, y sonrió. Eso a él le alivió, pues se sentía culpable por lo ocurrido. Ángel se acercó hasta ella y toda la mesa quedó en silencio ante la presencia de su jefe.

—Buenas noches, podéis seguir cenando —anunció. Y dirigiéndose exclusivamente a Lucía, y medio susurrando, añadió —Perdóname, cariño, no he escuchado tus mensajes.

—No pasa nada. El metre nos ha dicho que habías avisado de tu retraso y ha empezado a servir la cena. Lo que siento yo es no haberte cogido sitio pero es que no sabía si querrías estar con los jefes. ¿Cómo está Javi?

—Yo también lo siento. Está bien, aunque todavía le duele mucho. Me preocupa que la medicación no le esté haciendo nada. En fin, ahora no me queda otra que sentarme con ellos, pero te prometo que te compensaré.

—Eso espero. —contestó Lucía.

—Por cierto, estás preciosa.

Ángel Bueno se retiró de la mesa ante la mirada asombrada de los componentes, dejando a Lucía colorada por el comentario que le acababa de hacer. El único al que no le maravillaba su presencia era a Román, sobre todo ahora que sabía que estaba con la chica que a él le había gustado.

Ángel hizo un recorrido a lo largo de todas las mesas saludando y disculpándose por el retraso. Todos los empleados estaban alucinados de la simpatía y el buen humor del gran jefe, ya que nunca lo habían visto así (todo lo contrario más bien).

Se acercó a lo que habían preparado como mesa principal y allí encontró a Dafne chateando con el móvil. Gracias a eso la señorita Cruz no se dio cuenta de la mirada asesina que le mostró su todavía jefe. Se sentó junto a Ana Luengo y su marido a un lado, y los jefes de la zona de Alicante al otro.

Ana estaba muy contenta por haber sido readmitida y Ángel se mostró tan amable con ella que hasta le preguntó por su embarazo. Ella no entendía cómo de repente su jefe había cambiado tanto, pero le gustaba verlo tan cercano. Para nada era el jefe frío y distante para el que llevaba casi seis años trabajando.

Dafne le había quedado justo en frente y en un momento que dejó el teléfono, la muy descardada lo miró a la cara y le guiñó un ojo.

—La que se va a liar. —le dijo al compañero que tenía sentado al lado, sin poder parar de reír.

Ángel frunció el ceño y trató de ignorar a la jovencita que no debería estar allí.

Entre plato y plato, Ángel se acercaba a la mesa de Lucía preguntando si iba todo bien a sus empleados, cuando la verdadera excusa era darle un beso en los labios a su chica. Ella, sonrojada, no podía evitar la vergüenza de ese acto puesto que toda la mesa se estaba comportando como si fueran adolescentes.

Una de las veces en las que Ángel volvía a su sitio vio aparecer en la sala a la última persona que esperaría allí, sobre todo porque ni había sido invitada, ni quería que se enterara de que acababa de mentirle.

—Eres un Lügner—Schwein. —gritó Erika.

—¿Qué le ha dicho? —le preguntó Macu a Lucía.

—Cerdo mentiroso. —contestó ella, intentando entender qué hacía aquella mujer allí y diciéndole eso a su Ángel.

—¿Qué haces tú aquí? —preguntó Ángel, cogiéndola del brazo para sacarla de la sala.

—Suéltame cabrón, me ha invitado tu secretaria.

—Esta fiesta es solo para empleados y mi secretaria no decide quien se va y quien se queda.

—Pero ¿por qué me haces esto? Ya no te duele la cabeza ¿verdad?

—No sabía cómo rechazarte sin herir tu autoestima pero mira, es que lo tuyo es la perseverancia ¿eh?

—¿Tan desagradable te parezco?

Mientras hablaban, Ángel iba dirigiendo a la alemana hacia la salida, pese a que ella hacía intentos de detenerse para seguir allí.

—No es eso Erika. Es que estoy enamorado de otra persona.

—¿Tú enamorado? Permíteme que me ría. Tú no eres de los que se enamoran.

—Eso que dices demuestra que no me conoces en absoluto.

—Pero tu secretaria me dijo...

—Escucha un momento —dijo Ángel parándose en seco —Lo que te dijera Dafne me importa una mierda. A ella la despedí ayer y tampoco tendría que estar aquí, ni siquiera sé cómo es que en cuestión de un momento te ha podido invitar, si cuando te he dejado en el hotel no sabías nada de esta fiesta...

—Pues porque cuando estuve en España la otra vez nos hicimos amigas y nos dimos los teléfonos. Como me has dejado tan pronto le he mandado un mensaje preguntándole qué hacía esta noche y me ha invitado a venir.

“Dios las cría y ellas se juntan”, pensó Ángel.

—Mira Erika, será mejor que te vayas. El lunes hablaré con tu padre y si le has de decir lo que sea de mí se lo dices, que yo ya me encargaré de mantenerlo como cliente, y si no, francamente, me importa más la mujer que se estará preguntando dentro qué es lo que pasa entre nosotros, que tener un cliente más en la empresa.

—Pero no puedes.

—¿No puedo qué?

—Tratarme así.

—Perdóname, solo quería estar a bien con tu padre, pero veo que no ha podido ser.—insistió, y le dio la espalda, dejándola en la puerta de la sala con la esperanza de que se fuera de allí y no siguiera empeorando las cosas.




35





Cuando Ángel volvió a entrar en la sala, las mesas estaban vacías y sus empleados, como si no hubieran presenciado nada, estaban en la pista bailando o en la barra pidiendo algo de beber. Las que no hacían ni una ni otra cosa eran Lucía y la secretaria. A Ángel le empezó a latir el corazón a mil cuando vio que la mujer que amaba se había quedado blanca y permanecía petrificada en el sitio mientras escuchaba al demonio. Aceleró el paso hasta ellas porque quería dejar las cosas claras cuanto antes.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó a Dafne, cada vez más molesto por su presencia.

—Lo mismo que todos, soy una empleada más.

—No, te despedí ayer.

—Me dijiste que me ibas a despedir, pero que yo sepa no me entregaste los papeles, o sea que sigo siendo tu empleada.

—Me da igual lo que seas. Quiero que te largues de mi fiesta ahora mismo.

—No. Esta es mi fiesta. Yo la he organizado.

—¡¡Que te vayas!!

Lucía, que se había cansado de presenciar el numerito y se sentía de nuevo engañada, se alejó de ellos para ir a la barra a pedirse algo de beber. Necesitaba algo fuerte que añadido a la cantidad de vino que había tomado durante la cena, más los dos cubatas que se había tomado después, la hiciera olvidar que tenía un imán para las mentiras.

—No me pienso ir. —insistió Dafne.

—Está bien, entonces llamaré a seguridad para que te echen.

—¿Serías capaz?

—No me conoces tú bien.

—Claro que sí. Llevo cinco años trabajando para ti y sé que eres un mujeriego que te gusta acostarte con todo lo que tiene piernas.

—Solo conoces lo que ves desde fuera. ¿Te vas a ir tú solita o seguimos a las malas?

—Tranquilo que ya me voy, pero que sepas que te arrepentirás de esto.

—No me das miedo, petarda.

Dafne era la primera vez que mantenía una conversación con su jefe sin hablarle de usted, y precisamente no había sido una conversación buena. Lo había amenazado sin saber siquiera cómo cumplir su palabra, pero ¡estaba tan enfadada! Había hecho ir a Erika a sabiendas de lo que su jefe le había hecho porque la alemana se lo había contado por whatsapp y sabía la que se liaría, pero esperaba que el numerito con la rubia se hubiera alargado más y sobre todo ver lo que venía ahora, la ruptura del señor Ángel Bueno con aquella chica de cara angelical que había conseguido enamorar a El Yeti.

Aun así, ya no le quedaban más cartuchos que echar y tuvo que irse de allí muy a su pesar. Llamaría a Erika, quien seguramente no anduviera muy lejos, y se aliarían para irse de juerga y planear algo contra la morenita mimada de la empresa.



Ángel corrió hasta donde estaba Lucía, quien en cuanto lo vio, dejó su puesto en la barra y se precipitó hasta donde estaban sus compañeros, animados, bailando felices. Nerviosa y enfadada como estaba, lo primero que se le ocurrió fue tirarse encima de Román e introducir su lengua en la boca de su colega. Román, en un principio aceptó el beso que la chica que tanto le gustaba le daba, pero no tardó en darse cuenta de cual era su propósito e intentó alejarla.

—Lucía, ¿se puede saber qué haces? —le preguntó.

—¿Acaso no es esto lo que os gusta a los hombres? ¿Mujeres que se entregan, que se enrollan con otros para poneros cachondos? —preguntó ella, borracha, mientras bailaba restregándose contra el cuerpo de Román.

Ángel llegó hasta ella y presenció la escena inmóvil, sin saber qué hacer. Lo último que se esperaba era esa reacción en ella ¿se lo había merecido? Seguro que no. Él le había mentido para no hacerle daño pero no le había sido infiel, ni había hecho ni quería nada con ninguna otra mujer que no fuera ella, y sin embargo, Lucía estaba avasallando a su compañero solo con la intención de hacerle daño, y estaba surtiendo efecto.

Cuando Lucía se percató de que su jefe estaba allí, le dio la espalda a Román y empezó a bailar arrimando su culo contra el paquete. Se pasó un dedo alrededor de los labios, sugerente, y le guiñó un ojo al señor buenorro, que estaba que echaba chispas. Román miraba a su jefe con la expresión de “lo siento, yo no he hecho nada”, pero a Ángel lo que menos le importaba era si el colega tenía algo que ver o no. Lucía era lo suficientemente adulta y sabia como para saber que se estaba pasando.

—¿Te gusta lo que ves? Ahora nadie puede decir que no tengo una mente abierta.—dijo Lucía lo más alto que pudo para que Ángel la oyera pese a lo alta que estaba la música —¿Es esto lo que os gusta a los hombres, no? Compartir los cuerpos con más personas, sin necesidad de que hayan sentimientos por el medio, como si no sabes el nombre de la persona con la que vas a follar ¿qué más da si solo se trata de sexo? ¿Me quieres follar ahora, jefe, o ya has tenido bastante con la señorita Feigenbaum?

Ángel se cansó de escuchar necedades y de ponerse en ridículo por aquella mujer y salió hecho una fiera de la sala. En la calle, intentó tranquilizarse, pero solo tenía ganas de gritar y de darle un puñetazo a algo. Esa mujer lo había ridiculizado como jefe y como persona, y empezaba a estar harto de que no quisiera escuchar sus motivos y de que directamente le hiciera sentir como un miserable. Joder, se había prometido hace seis años que nunca más se enamoraría, ¿por qué no se había hecho caso? El amor no traía más que complicaciones, y no podía aceptarlo teniendo una empresa que dirigir. Por haberse enamorado, le habían puesto en ridículo en menos de una hora tres mujeres diferentes. Si no hubiera conocido a Lucía, seguramente se habría acostado con Erika en Alemania, le habría dado lo que ella ansiaba y le habría hecho saber que no era hombre de repetir con nadie. Para Dafne habría sido su mano derecha y ella con eso se conformaba y seguiría su vida tranquilo y solo.

Sí, hubiera sido mejor no haber conocido a Lucía. Pero la había conocido, ya no podía hacer nada. Y la amaba. Y por amarla se sentía ahora tan gilipollas, porque había dejado que, sabiendo ya media plantilla de su relación con la chica, besara a otro hombre y se riera de él. Pensó en volver a entrar a la pista, agarrar a la chica del brazo y alejarla de allí para pedirle una explicación por lo que acababa de hacer, pero estaba tan cansado... Sus discusiones con Erika y con Dafne lo habían agotado, y si al menos Lucía se hubiera mostrado comprensiva... pero había sido todo lo contrario y no tenía ganas de volver a soportar que su mujer lo dejara en ridículo.

Empezó a andar hacia su coche y se largó a su casa, donde whisky tras whisky intentaría olvidar esa desastrosa noche.



Lucía se había quedado en la pista bailando con Macu y Delia. Después de ver como el hombre de sus sueños se iba de allí, ya no le quedaban ganas de seguir provocando a nadie. Le pidió disculpas a Román y éste se dio cuenta de lo enamorada que su compañera estaba. Lo que no entendía era cómo había podido enamorarse de su jefe, y le jodía mucho, si había de ser sincero. Pero tenía que aceptarlo. Con todas las mujeres que habían en el mundo, no se iba a meter en medio de una pareja enamorada. No sabía qué le habría hecho el señor Bueno para que ella hubiera reaccionado así, pero desde luego sabía reconocer unos ojos enamorados, y se había dado cuenta por como el jefe la miraba, que lo estaba profundamente. Y es que Lucía era tan fácil de enamorar a cualquier hombre.

Román notó cómo su miembro se agrandaba al pensar en Lucía, viéndola bailar con sus compañeras, y decidió que esa noche tendría que desahogarse con otra y quitarse a esa chica de la cabeza de una vez por todas.

Bailaban haciendo un trío y empezaron a mirar a Román sugerentes. Aunque Lucía no se quitaba a Ángel de la cabeza, trató de disimular y de divertirse con sus amigas, y Román intentó seguirles el juego. Gracias a eso pudo darse cuenta de lo bonita que esa noche estaba Delia. Tenía el pelo negro teñido y los ojos verdes, la cara redonda y simpática, y la forma en que le sonreía quería decir algo más que amistad. Claro que Delia ya había hablado con Lucía del beso que ésta le había arreado al compañero y ella le había explicado que no sabía lo que pretendía al hacerlo, pero que desde luego la intención era provocar a Ángel. Había utilizado a su compañero pero nada más. ¿Verdaderamente era tan buena persona como ella siempre se había creído?

Cuando por fin, entre Macu y ella hicieron que Delia y Román se liaran, ambas aplaudieron contentas, pese a que a Lucía se le quedó un tremendo vacío en el corazón. ¿Por qué tenía tan mala suerte con los hombres? ¿Acaso llevaba un cartel en la frente diciendo: miénteme? Se quedó observando al compañero al que hacía poco había besado solo por rabia, al que había rechazado en dos ocasiones, lo buena pareja que hacía con su colega. Seguramente había hecho mal en no querer salir con él, en no darle una oportunidad cuando se la pidió, pero ni se sentía preparada, ni atraída, puesto que ya la habían encandilado los ojos verdes de Ángel.

Oh, ella había pensado en lo bien puesto que tenía su jefe el nombre y ahora se daba cuenta de que seguramente él tuviera el ángel en el nombre, pero Román era el que actuaba como tal. Román sí que era un ángel, que tras haberlo rechazado una y otra vez, tras haberlo ignorado y utilizado, seguía siendo amable con ella y seguía queriendo ser su amigo (aunque al principio le hubiera costado).

De pronto la congoja pudo con ella y se dio cuenta de que ya no podía seguir allí.

—Lucía, nosotros te llevamos a casa. —le dijo Román.

—Oh, no hace falta, de verdad. Puedo coger un taxi.

—Ni pensarlo. Has bebido demasiado como para irte tú sola.

—Pero es que no os quiero cortar el rollo.

—Y no lo haces. Delia y yo ya nos hemos cansado de esta fiesta. —dijo Román mirando a la nombrada picaronamente. Delia sonrió impaciente por salir de allí.

—Sí, vámonos. —dijo la compañera.

—En ese caso, gracias. —aceptó Lucía.

Por el camino, Lucía volvió a pedir disculpas a Román, y como la bebida le hacía ser más habladora de lo habitual, empezó a dar explicaciones que nadie había pedido.

—Y todo porque mi exmarido piensa que tengo la mente cerrada ¿os lo podéis creer? Me llevó a un pub en el que hombres y mujeres follaban en medio de la pista, unos con otros, sin importar si se conocían o no. Mirad, pensad que soy una antigua, pero yo cuando entrego mi cuerpo, mi corazón también ha de sentir algo. No digo que tenga que estar enamorada, pero... no sé si me explico... —y empezó a carcajearse —Es que yo no puedo solo follar ¿me entendéis? Uuuuyyyyyy, ¡sí que soy antiguaaaaaa!... Pues pensad en lo que me ha pasado esta noche: de proooonto aparece Erika, una alemana despampanante que se pasó en Múnich todo el tiempo tirándole los trastos a mi ángel; después de llamarle cerdo mentiroso de buenas a primeras me cuenta Dafne que había quedado con ella antes de la fiesta cuando a mí me había dicho que se retrasaba porque había salido tarde del hospital, y que la ha dejado en el hotel con prisa para poder cumplir con todo. ¿Qué queréis que piense? Que eso tío quiere teta y sopa, o sea, que no tiene bastante con una mujer al día, como mi ex, por eso si lo que le gusta es la variedad, si lo que le pone cachondo es verme con otro como a Miguel...

—Lucía, no creo que al señor Bueno sea eso lo que le gusta. —la interrumpió Román.

—¿Por qué? ¿Tú qué coño sabes?

—Porque he visto cómo te miraba. He notado sus ojos enamorados y enojados por lo que estabas haciendo. Miedo me da que cuando llegue el lunes a la empresa me encuentre de patitas en la calle.

—Ooooh, nooooo, perdóname Román.

—Sí, sí, ya te he perdonado unas doscientas veces, Lucía. No le des más vueltas ¿vale? Lo hecho hecho está.

—Yo hablaré con él y le diré que yo he tenido toda la culpa.

—Creo que de eso se ha dado cuenta. —intervino Delia, y dirigiéndose a Román añadió —No te preocupes, no creo que te despida.

—Creo que a la que despedirá será a mí. Pues me da igual... ya buscaré otra cosa... soy lo suficientemente buena como para encontrar otro trabajoooo...
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El domingo Lucía amaneció con una resaca del copón. Además, le dolía la barriga por la regla y se sentía sola, muy sola.

Después de pasar todo el día en su sofá lamentándose, ya que cuando su madre la llamó para invitarla a comer con la familia ella la rechazó, cuando por la tarde sonó el timbre de su casa, un vuelco le dio en su interior, ilusionada porque pudiera ser su ángel.

—¿La señorita Lucía Martínez? —preguntó una voz femenina que le resultaba familiar.

—Sí, soy yo.

—Lucía, soy Erika Feigenbaum. Me gustaría hablar contigo.

—Yo no tengo nada que hablar contigo. —dijo Lucía pensando que lo único que quería esa arpía era regodearse porque Ángel había estado con ella antes de ir a la fiesta.

—Lo entiendo, pero es que mi avión sale en un par de horas y no me gustaría volverme a mi país sin haber dejado claro algunos malentendidos.

Como en el fondo Lucía tenía la esperanza de que esa mujer le contara algo bueno que la hiciera sentir mejor, a pesar de que su visita era la que menos le apetecía en su casa, abrió la puerta.

—Pasa. —dijo Lucía secamente cuando la chica salió del ascensor.

Erika entró en el piso y directamente se sentó en el sofá de la propietaria sin pedir permiso. A Lucía le asombraba tanto descaro, pero aun así, no le dijo nada y se sentó a su lado.

—Para empezar, quiero que sepas que entre Ángel y yo anoche no pasó nada. Es más, desgraciadamente para mí, nunca ha pasado nada. —dijo Erika hablando forzosamente en español.

—Puedes hablarme en alemán si quieres, sabes que te entiendo.

—No te preocupes, necesito practicar el idioma. Pues bien, he de decirte que me molestó muchísimo como me trató tu jefe, me humilló y despreció, y eso me enfadó mucho, muchísimo. A mí nadie me trata así. Quedó conmigo muy pronto con la intención de dejarme pronto fingiendo una migraña y acudir a la fiesta sin mí, y solo porque no se atrevió a rechazarme cuando insistí en quedar con él, porque no me conformo con un no a la primera, por no quedar mal con mi padre. Al poco de echarme de la fiesta me llamó Dafne y quedamos en vernos en un pub y me estuvo hablando de ti todo el tiempo. La chica estaba enloquecida porque la hubieran despedido. Según ella le habías quitado su puesto y no podía soportar que entre vosotros hubiera algo. Yo, por mi parte, te juro que si llego a saber que Ángel estaba con alguien no me hubiera entrometido, pero no tenía ni idea, sobre todo porque hasta Alemania llega su fama de solitario —Lucía pensó que había evitado la palabra mujeriego por cortesía —Es más, cuando me dijo que estaba enamorado no le creí. Pero cuando me dijo que le importaba más lo que tú pensaras que perder a mi padre como cliente, entonces sí creí que de verdad ese hombre tan asombroso se había enamorado.

Lucía la miraba incrédula, pero algo de verdad tendría que haber para que se hubiera molestado en averiguar su dirección e ir hasta su casa.

—Dafne me invitó a la fiesta para provocar la discusión entre vosotros y ¡oh, por Dios! ¡Espero que no hayáis cortado por mi culpa!

—No lo sé, la verdad. —contestó Lucía sin apenas voz —Pero no entiendo ¿por qué has venido? ¿Por qué me cuentas todo esto?

—Porque aunque no lo creas no soy mala persona. De verdad te prometo que yo pretendía acostarme con Ángel ¡no te lo voy a negar!, pero porque no sabía que estaba pillado. Y puedo asegurarte que él no mostró en mí el mínimo interés. Más bien todo lo contrario —esto último lo dijo recordando cómo la había echado de la sala Canal. —No podía irme dejando que creyeras que entre nosotros había pasado algo solo porque Dafne te había llenado la cabeza de mentiras. Eso no va conmigo.

—Te lo agradezco.

—Porque, me crees ¿verdad?

—Sí.

—¡No sabes cuánto me alegro! Siempre piensan de mi lo peor las mujeres, y no es que no me lo haya ganado a pulso por mi apariencia y porque cuando quiero a un hombre lo demuestro sin ningún tipo de vergüenza. Pero trato de no hacer daño a nadie.

—Y... respecto a tu padre. Dices que quedó contigo porque no quería perderlo a él.

—Claro. El muy ingenuo se pensaba que si me rechazaba de nuevo y le enfadaba malmetería contra mi padre para que dejara su empresa.

—Pero luego te enfadaste igualmente.

—Sí, pero una cosa son mis problemas con los hombres y otra muy distinta los negocios de mi padre. Yo no entro en sus asuntos, y si he intervenido en estos ha sido solo porque quería, bueno ya sabes...

—Acostarte con Ángel.

—Sí.

—De todos modos me mintió, no debería haberme ocultado que había quedado contigo. —dijo Lucía, tratando de no sentirse tan culpable por lo que había hecho después.

—Mírame. ¿Acaso no hubieras pensado mal de nuestra cita? ¿Lo habrías entendido? Ángel lo que tenía que haber hecho era decirme que no desde el principio, yo habría cogido una rabieta y ya está, pero por su empresa aceptó mi cita y la cagó.

—Sí, y yo también.
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Después de que Erika se fuera, Lucía se sentía un poco mejor porque Ángel no la había engañado, y mucho peor por lo que ella había hecho con Román. Tenía que pedirle perdón pero no quería hacerlo por teléfono. No sabía dónde vivía pues nunca había estado en su casa, y no porque él no hubiera querido. Por insistencia de ella en no querer que lo suyo fuera una relación de verdad (aunque los sentimientos de ambos estuvieran haciendo que aun sin citas, lo suyo fuera más en serio que cualquier otra), solo se habían visto en su casa después de que acostara a los mellizos.

Cogió el móvil y buscó su número en la agenda. Apagado o fuera de cobertura. Maldición.

Estaba nerviosa, quería hablar con su ángel, pedirle disculpas, reconocer que había sido una inconsciente al pensar que él era como Miguel, pues estaba claro que no. Los jueguecitos que a su ex le habrían puesto cachondo a él le habían molestado, y mucho, tanto como para irse de la fiesta y no querer saber de ella el resto de la noche.

El hospital. Sí. Seguramente Ángel estaría con su hijo en el hospital.

Lucía se puso unos leggins negros y un vestido verde con las botas negras, cogió la cazadora de piel marrón y el bolso y salió de su casa como alma que lleva el diablo.

Condujo a toda prisa hasta el hospital y cuando llegó preguntó por Javier Bueno. Le indicaron la habitación y no esperó a que llegara el ascensor. Estaba en la segunda planta, llegaría antes por la escalera. Acalorada, llegó hasta la puerta y la abrió con cuidado, despacio y con el corazón a mil por hora porque no sabía qué se encontraría allí. Temía que Ángel estuviera tan enfadado que su reacción le hiciera daño pero ¿acaso no le había hecho ella daño la noche anterior? Se merecía que le tratara como él quisiera.

Javier estaba en la cama con la pierna en alto y tenía una Tablet en sus manos. Estaba solo, lo que era extraño, pero en cierto modo a Lucía la tranquilizó porque quería hablar con el niño primero.

—¡Lucía! —exclamó el niño cuando la vio entrar, contento de recibir visita.

—Hola cariño, ¿cómo estás?

—Bien, pero me duele mucho.

—Claro, es que el dolor de huesos es de lo peor. Oye, ¿cómo es que estás solo?

—Mi padre ha bajado un momento a comprarse un bocadillo. Como acaba de pasar la enfermera y no necesitaba que estuviera, le he dado permiso para ausentarse un rato. —dijo el niño orgulloso de poder incidir en su padre.

—Aah. Bueno, pues ahora estoy yo para hacerte compañía hasta que vuelva. —pensaba que cuando subiera, no se atrevería a tratarla mal delante de su hijo. —¿Qué estás leyendo?

—Cazadores de sombras.

—¿Y cómo está?

—Bien, aunque he visto la película y han cambiado un montón de cosas.

—Suele pasar. Piensa que a veces lo que un autor se inventa, luego es difícil o imposible llevarlo a la pantalla, la imaginación es infinita, la realidad no tanto.

—Ya, pero es que hay muchas cosas que no salen en la peli.

—Eso es porque si tuvieran que ponerlo todo la película duraría doce horas y tienen que concentrarlo todo en como mucho dos horas y media más o menos.

—Ya.

La puerta se abrió y a Lucía le dio un vuelco el corazón. Ángel entró en la habitación, con pantalón de chándal y camiseta lisa. Lucía pensó que estaba guapo con todo lo que se pusiera.

Sus ojos verdes la miraron penetrantes, preguntándose qué hacía allí.

Se acercó hasta ella pero no dijo nada. Llevaba un bocadillo en la mano, se sentó en un sillón y empezó a comérselo.

—Veo que tienes visita. —le dijo a su hijo fríamente.

—Sí, ¡qué sorpresa! ¿verdad, papá?

—Sí, estoy tremendamente sorprendido. —contestó el padre con sarcasmo.

El adolescente notó la tensión en el ambiente y quiso romper el silencio.

—Lucía me estaba explicando por qué el libro de los cazadores de sombras es tan diferente de la película.

—Qué bien. —dijo Ángel sin mirar a la chica —Ella sabe mucho de películas. Es más, ve una película de un género y ya se cree que todas son iguales. —se estaba refiriendo al hecho de creer que él era igual que su exmarido, pero Javi, como no sabía por dónde iban los tiros, añadió ingenuo.

—Pues debes de dar la oportunidad de verlas porque que sean del mismo género no significa que tengan que ser iguales.

—Yo no lo podría haber expresado mejor, hijo mío. —dijo Ángel dándole un mordisco a su bocadillo.

—Ángel, ¿podemos hablar? —preguntó Lucía, mirándole a los ojos.

—Claro, habla. —le contestó lo más seco que pudo.

—En privado.

—No puedo dejar a mi hijo solo.

—Hace un momento lo estaba.

—Papá, si tenéis que hablar, por mí no te preocupes. Salid sin cuidado que yo me entretengo con la Tablet.

Lucía lo miró estirando la frente dándole a entender que no tenía escapatoria.

Ángel, sin decir nada, se levantó de su sillón y se dirigió fuera de la habitación. Lucía lo siguió impaciente y nerviosa al mismo tiempo.

—Ángel, perdóname por lo de ayer, por favor.

—¿Por qué exactamente? ¿Por ridiculizarme delante de todos mis empleados o por no dejar que te diera una explicación? —preguntó muy enfadado.

Ángel no había podido dormir en toda la noche dándole vueltas a por qué ella había actuado así. Desde luego seguía comparándolo con su exmarido y eso no lo podía soportar. Estaba tan segura de que a la primera de cambio él le pondría los cuernos, que se había adelantado ella. Y es que para él verla besar a otro hombre había sido demasiado. Esos tiernos labios solo los quería para él y ver que ella los entregaba con tanta facilidad le había sacado de quicio.

—Por las dos cosas. —contestó Lucía, avergonzada.

—Pues lo siento pero no te puedo perdonar. No todavía.

—Por favor, me precipité. Lo siento, no sabes lo mal que me siento por lo que hice.

—No me extraña. Lucía, yo te dije que jamás te pondría los cuernos y en cambio tú... tú... te enrollaste con tu compañero delante de mis narices, ¿qué era lo que pretendías?

—Creí que te gustaría, que te pondría verme con otro hombre.

—¿Por qué?

—Ángel, el otro día quedé con mi ex y...

—¿Quedaste con tu ex? Lo que me faltaba por oír.

—Joder, ¡estaba enfadada contigo! Me habías mentido respecto a lo del trabajo y no sabía si seguiríamos juntos o no.

—Vaya, ya veo que abandonas pronto las relaciones.

—Que yo sepa la nuestra ni siquiera había empezado.

—Te equivocas, la nuestra hace semanas que empezó. Quedaste con tu ex, no me lo puedo creer.

—Me pidió una oportunidad, lleva un año pidiéndomelo, y como me sentía triste y sola, accedí.

Ángel la miró con sus verdes ojos penetrantes de manera que parecía que se los estuviera entregando.

—Me llevó a un pub en el que las parejas se entremezclaban y se acostaban unos con otros. Miguel me dijo que eso era lo que le ponía, y trató de convencerme de que el cuerpo no tiene nada que ver con el corazón y que el sexo es solo sexo. Por supuesto yo no aguanté allí, me largué y lo mandé a la mierda...

—¡Qué menos! —la interrumpió Ángel todavía con el sarcasmo del principio.

—Pero cuando Dafne me dijo que te habías citado con Erika antes que conmigo, pensé que a ti también te iban las relaciones múltiples, y estaba borracha... bueno, y ya sabes lo que hice. Me arrepiento tanto, cariño.

—Yo también me arrepiento de haber creído que podrías confiar en mí. ¿Qué te ha hecho hacerlo ahora? ¿Acaso ya has dejado de pensar que me acosté con Erika?

—Erika ha venido esta tarde a mi casa y me ha contado todo como pasó.

—¿Quée? —Ángel estaba contrariado. No entendía por qué una mujer a la que había tratado tan mal, había ido a hablar con la que amaba para contarle ¡la verdad nada menos! —¿Cómo te ha encontrado? Y ¿qué es lo que te ha dicho?

—Me he quedado tan asombrada de verla allí que no le he preguntado cómo había sabido mi domicilio. Ángel, ella es buena persona. Podría decir que mejor que yo, pues yo no sé si hubiera hecho lo que ella ha hecho. Venir a mi casa para decirme que preferías perder a su padre como cliente antes que perderme a mí, desde luego dice mucho en su favor.

Ángel la miró, preguntándose si había hecho bien en decirle aquello a la alemana. Ahora se sentía vulnerable porque Lucía sabía lo que sentía por ella y en cambio él seguía sin escuchar lo mismo de ella.

—Sí. Creo que le debo una disculpa. —dijo Ángel dándose la vuelta para no seguir mirando a la mujer a la que se moría por besar. —La menosprecié sin necesidad solo porque me molestó verla en la fiesta.

—Por favor, ¿me perdonas?

—Te he dicho que no.

—Ángel. —susurró, triste.

Ángel se acercó a ella con ojos intimidantes y ella sin darse cuenta dio un paso atrás de manera que quedó apoyada en la pared. Entonces, los carnosos labios de su jefe se acercaron a su oreja y su contacto la hizo estremecer.

—¿Qué parte de ese coño es solo mío no entendiste? —le susurró —Por supuesto eso explica que no, no me pone cachondo verte con otro hombre.

Se separó de ella y la dejó con el corazón latiendo a mil por hora. Menos mal que estaba apoyada porque las piernas le empezaron a flaquear.

Cuando se repuso, entró en la habitación donde Javier y su amado conversaban sobre cosas triviales y permaneció con ellos durante unos fríos minutos. Como vio que Ángel no daba su brazo a torcer y que de momento no pensaba darle más de lo que ya le había dado afuera, se despidió del adolescente y se marchó del hospital. De camino a su casa pensó que de alguna manera ese hombre la tendría que perdonar. Si había sacrificado tanto por ella era porque la amaba, y si era así, acabaría perdonándola. No pensaba meterse en la cama a llorar como solía hacer cuando se sentía mal o no le salían bien las cosas. Tenía algo a su favor, y era conocer los sentimientos de su ángel, y eso, aunque supiera que en ese momento estaba muy, muy enfadado con ella, era bueno, porque nadie puede ignorar los sentimientos durante demasiado tiempo. Tarde o temprano uno cede a lo que el corazón demanda. Y ahora la demandada era ella. Haría porque la perdonara. Oh, sí. Lo tenía muy claro. Así es que condujo hasta su casa, se preparó un sándwich, y se fue a la cama a dormir porque quería estar bien despejada al día siguiente, cuando fuera a la oficina y encontrara allí a su amado jefe.

Como le había dicho a su amiga Helena hacía unos meses, cuando se proponía algo no paraba hasta conseguirlo, y el perdón de Ángel no iba a ser menos. Ahora lo quería a él, y tarde o temprano sería suyo de nuevo.
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Como siempre, Ángel ya estaba en su despacho cuando ella llegó. En un principio Lucía dudó dónde sentarse, y como estaba dispuesta a que su jefe la viera todo lo posible a lo largo del día, no dudó en llamar a la puerta y entrar con la excusa de preguntarle qué tenía que hacer. Tenía puesto de trabajo nuevo y necesitaba instrucciones.

Ángel le explicó lo que quería que hiciera de la manera más distante que pudo. A ella en cierto modo le recordó a la forma de comportarse que era habitual en él cuando lo conoció, como le conocía todo el mundo. Pero ella notaba que era fingido, que se esforzaba por ser estúpido, porque sabía que en realidad él no era así, y por más que se mantuviera frío, ella lo ignoraba y le contestaba a todo con una sonrisa.

Una sonrisa que hacía que Ángel se derritiera en su interior. Pero tenía que mantenerse firme porque se sentía en ridículo en su propia empresa y eso le hacía seguir tan enfadado con ella que por más que la deseara y quisiera comerse esos labios que le sonreían, su actitud no podía ser otra que severa, estúpido tal vez, distante.

A la hora del almuerzo, Lucía entró en el despacho y le preguntó si bajaban juntos.

—Ve tú, yo no puedo. —contestó Ángel.

—Puedo esperarte si quieres.

—No.

Entonces, Lucía, que había decidido no callarse nada y preguntar todas sus dudas, añadió en voz baja:

—¿Seguimos juntos?

La miraba glacial que su jefe le mostró la intimidó tanto que no esperó a que contestara nada más. Salió del despacho cerrando la puerta tras de sí y se fue sola a almorzar, ante las miradas de todos los compañeros que en la fiesta habían presenciado el numerito entre ella, Román y el gran jefe.

Como no era lo suficientemente extrovertida como para sentarse a almorzar con compañeros que tan solo conociera de vista, se sentó en la barra y pidió un café con leche y tostadas.

Los colegas la miraban atentos y pronto empezaron a cuchichear entre ellos.

—Pues yo creía que estaría despedida, ¡después de lo que hizo! —dijo una chica.

—Ella debía de saber que el jefe es un mujeriego y sin embargo parece que le molestó que se presentara la rubia en la fiesta diciéndole quiénsabequé.

—Cerdo mentiroso —aclaró otra mujer.

—Eso. Yo me quedé de piedra porque me había emocionado ver cómo el señor Bueno acudía constantemente a la mesa en la que Lucía estaba sentada y la besaba en los labios. Desde luego no le importaba que los empleados nos diéramos cuenta de su relación. Y luego, cuando ella va y le mete un morreo a Román delante de sus narices... hay que tener poca vergüenza.

—Hija, es que lo de la rubia no fue para menos.

—De eso nada. No sabemos qué pasó con esa mujer.

—¿Y qué iba a pasar, conociendo como es el señor Buenorro?

—Desde luego la cara que se le puso al Ángelus Domine fue de cuadro.

—Dicen que se fue de la fiesta porque no podía soportar seguir allí viendo cómo Lucía se contoneaba con su compañero.

—¡Qué manera de usar a los hombres! Tan mosquita muerta que parecía.

—Sí, fíate de las mosquitas muertas.

Lucía podía haberse acercado al grupo para imponerse, aclarar las cosas, o mandarlas a todas a la mierda, pero se contuvo. No merecía la pena discutir. Además, había asumido que sus compañeros hablarían de ella y le resbalaba lo que dijeran. Ella sabía muy bien lo que tenía con su jefe, y lo de alrededor no le importaba lo más mínimo.

En una de las ocasiones que Lucía tuvo para entregar documentos al señor Bueno, al final de ellos pegó un posit que decía: Por favor, perdóname. Ángel sonrió cuando lo leyó, pero no se le pasó por la cabeza perdonarla todavía, ¿por qué no decía lo que realmente él quería? Un simple perdóname no era suficiente.

Lucía hizo su trabajo sin dejar de pensar en cuál habría sido la reacción de su jefe al ver la nota, pero cuando llegó la hora del fin de la jornada, entró en el despacho para despedirse y él le contestó un simple: hasta mañana.

No importaba. Al día siguiente insistiría, y al otro y al otro y al otro...

Pero al día siguiente, a excepción de cuando Lucía preguntó cómo estaba Javier y Ángel le contestó: Bien, en dos días le dan el alta; no volvieron a cruzar palabra. Una vez más Lucía bajó sola a almorzar y una vez más, le envió una nota junto con los documentos que decía: Por favor, perdóname; y no obtuvo ningún resultado. Para Ángel, ella seguía sin decirle lo que quería escuchar de su boca, o más bien, lo que quería que ella escribiera en un papel, y por eso no podía dar su brazo a torcer. Estaba muy enfadado y necesitaba más para poder perdonar el ridículo que había sentido en la fiesta que había organizado por y para ella.

El miércoles por la mañana Ángel avisó a su secretaria que tenía que viajar a Bilbao. Lucía se ilusionó pensando que viajaría con él, era la mejor oportunidad para arreglar su relación, pero el jefe no tardó en comunicarle que era un negocio corto, que volvía al día siguiente, y que la necesitaba más en la empresa.

—¿Has visto mis notas? —no pudo evitar preguntar.

—Sí. —contestó Ángel, sin levantar la cabeza de los documentos que tenía delante.

Como no decía nada más, Lucía salió del despacho con un pesar en el corazón que no la dejaba respirar. Fue al cuarto de baño porque sintió que iba a romper a llorar y se metió en una cabina. Lloró en silencio durante unos minutos, pero como no quería que nadie sospechara por su tardanza, se secó las lágrimas, se dijo a sí misma que era una persona fuerte y que todo se solucionaría, y volvió a su sitio.

El jueves se le hizo eterno sin la presencia de su amado y el viernes, en cuanto llegó a la oficina y comprobó que el despacho estaba ocupado, entró sin ni siquiera pedir permiso.

—Señor Bueno, ¿podemos hablar?

—Señorita Martínez, creo que se está tomando demasiadas confianzas a la hora de entrar en mi despacho.

—¿Qué narices estás diciendo? ¡Me dijiste que me amabas, que yo era tu luz, me diste las gracias por existir! ¿Y ahora no puedes perdonar un simple beso? Eso no es amor, perdona que te diga.

—¿Qué sabrás tú lo que es el amor?

—Que ¿qué sabré? ¡Pues a lo mejor más que tú! —y diciendo esto, salió del despacho como alma que lleva el diablo. ¿Ahora le hablaba de confianzas cuando había sido él quien no había respetado su espacio jefe—empleada desde el primer momento? ¿Pero de qué iba?

Sin embargo, a la hora del almuerzo, Lucía estaba más calmada e intentó transmitir su calma al jefe para que bajara a desayunar con ella. Aun así, fue en vano. Demasiada faena acumulada por el viaje, fue la excusa.

¡Y una leche!, pensó Lucía, ¡Si me ha tenido dos días a tope de faena! ¡Que parece que lo haya hecho adrede!

Cuando de nuevo se calmó, volvió a enviar una nota entre documentos que decía: Lo siento, siento lo que hice, por favor ¿cuándo me vas a perdonar?

Pero “joder” que el jefe seguía ignorando sus mensajes. ¿Se lo preguntaba en persona? Mejor que ese día no.

Era viernes, tenía a sus peques e intentaría disfrutar de un fin de semana con ellos sin pensar en los hombres tan diferentes que habían ocupado su vida. Por un lado, Miguel disfrutaba viéndola con otro hombre; por otro, el que ella ahora amaba no la podía perdonar precisamente por haberla visto con otro ¡y eso que había sido tan solo un beso!
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El sábado Lucía fue a pasar el día con sus padres. Su madre la notó más feliz, porque aunque estaba mal por lo que le estaba pasando con su ángel, había superado lo de Miguel y sabía que Ángel la quería, suficiente para que sus ojos ya no mostraran la tristeza de antaño.

Por la tarde, compró papel de cebolla de colores y la pasó haciendo flores con su hija.

El domingo Eva y Lucía pasaron la mañana con los niños en el parque de Benicalap, parque que habían bautizado como el parque chuli porque les encantaba y se lo pasaban siempre súper bien. Había una rampa de unos cinco metros de alto por treinta de ancho por la cual los niños se deslizaban como si fuera un tobogán gigante o intentaban subirla, con la consecuente caída cuando no lo conseguían, y eso les divertía muchísimo. Allí quedaron con Diego, su padre, aprovechando que estaba en Valencia, para comer. El abuelo jugó con sus nietos como hacía tiempo que no hacía y se alegró de poder ver a sus dos hijas.

Durante la comida las estuvo interrogando por sus amores. Eva contó que seguía con su novio Carlos y que le iba fenomenal.

—¿Y tú, Lucía, algún pretendiente a la vista?

—¡Serás antiguo! ¿Quién llama hoy en día pretendientes a los novios? —soltó Eva.

—Hay algo papá, —dijo Lucía ignorando el comentario de su hermana —pero no es el mejor momento para hablar de ello. Ahora mismo estamos pasando por un bache, pero se solucionará.

—Me alegro hija. Sobre todo de que hayas superado lo de Miguel.

—Sí, papá. Miguel ya es agua pasada.

Diego cogió a su hija de la cabeza y le dio un beso revolviéndole su melena negra. Se alegraba tanto de poder estar con ellas que hubiera deseado que el tiempo no pasara. Desgraciadamente, esa noche tenía que salir hacia Salamanca y tenía que descansar antes de coger el volante.

El lunes Lucía metió una flor de papel de las que había hecho con su hija entre los documentos de Ángel junto con una nota que decía: Cariño, siento mucho lo que hice ¿me perdonas ya?

Cuando Ángel vio lo que se suponía era una rosa verde, no pudo evitar sonreír. Esa chica le estaba pidiendo perdón una y otra vez, pero algo en su interior le hizo dejar la flor junto con la nota en un cajón y seguir con su trabajo. Seguía sin decir lo que él necesitaba.

—Hola. —dijo Lucía, entrando en el despacho del jefe sin avisar. —¿Puedo pasar?

—¡Si ya estás dentro! ¿Qué quieres?

—¿Co... cómo está Javi? —esperaba encontrárselo de mejor humor tras ver su detalle, pero seguía igual que la semana anterior. Así que su ofrecimiento para bajar a almorzar se redujo a un interés por su hijo.

—Bien. Está en casa de sus abuelos porque todavía no se puede mover y yo no puedo hacerme cargo. —contestó de mala gana.

—¿Y María? ¿Qué tal lo lleva?

—¿María? Ella está bien. He preferido dejarla con su hermano a que se quedara ella sola con la asistenta.

—Pobrets, ahora que se habían hecho a la idea de que estarían contigo...

—Lucía, ¿se puede saber qué quieres que estás aquí en lugar de estar trabajando?

—Descuéntamelo de mi media hora del almuerzo si te parece, solo quería interesarme por tus hijos. —respondió Lucía, enfadada por el comentario tan desconsiderado.

—Muy bien. Ve a tomar algo que hoy tenemos una mañana movidita. —dijo Ángel mirando el ordenador que tenía delante de sus narices. Pero ¿cómo mirarla sin levantarse de su sitio y dirigirse a ella para besarla con pasión y perdonarla por todo porque no veía ningún motivo para seguir enfadado si sus ojos verdes se cruzaban con los negros aceituna de ella?

Lucía estaba empezando a impacientarse. Durante el fin de semana había esperado que Ángel la llamara. Pensaba que si de verdad la quería, no podría pasar dos días sin trabajo sin estar con ella. No había sido así y eso la ponía furiosa. Y ahora ese desprecio... Pero no, no iba a echar su brazo a torcer. Ella se había equivocado y ella solucionaría su torpeza.
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Al día siguiente, una nueva flor volvió a aparecer entre los documentos de Ángel. Esta vez era de color naranja pero la nota que lo acompañaba era idéntica a la del día anterior. Ángel cada vez sonreía más al ver cómo esa joven se estaba currando su perdón, pero como no le decía lo que él quería, metió de nuevo la flor junto con la nota en el cajón, y siguió con lo suyo.

Al terminar la jornada Lucía entró en el despacho sin previo aviso.

—¿Podemos tomar algo juntos y hablamos? —preguntó directa al grano.

—Estoy muy ocupado.

—Dirás que no quieres que hablemos ¿hasta cuando va a durar esto?

—¿El qué?

—Que no me hables. Te vuelvo a preguntar lo que ya te pregunté la semana pasada ¿seguimos juntos o no?

Ángel levantó el rostro para mirarla directamente a los ojos, y sintió un hormigueo en el estómago que no le gustó.

—No lo sé. —contestó, retirándose el pelo que le caía de la frente.

—¿No lo sabes? Pues yo necesito saberlo. No puedo seguir así.

Ángel la miró. La miró fijamente durante unos segundos que a ambos les parecieron horas, tras los cuales como no dijo nada, Lucía añadió.

—Bueno, si quieres cuando termines de trabajar pasa por mi casa. —a punto estuvo de decir sí me quieres, pero se contuvo. Tampoco hacía falta dar un ultimátum.

Lucía salió del despacho y Ángel a punto estuvo de salir tras ella, pero se contuvo. ¡Joder! ¿se estaría pasando con ella? Él había abierto su corazón después de seis años, cuando ya había planificado su vida dejando el amor fuera de ella. Se había vuelto a enamorar y la había tratado como solía hacer cuando amaba de verdad, y si había hecho algo mal había sido únicamente por amor, por querer tenerla cerca de él y por evitarle un disgusto. Vale que lo de Erika lo había hecho mal, pero no había sido con mala intención y ella misma le había confesado que no había pasado nada entre ellos ni pasaría jamás. Entonces, ¿por qué Lucía no habría su corazón también?

Esa tarde Lucía fue a ver a su amiga Helena y se quedó a cenar con ella. Como no tenía a los mellizos esa semana se sentía muy sola, y aunque había decidido asumir lo de la custodia compartida, todavía se le hacía cuesta arriba y los echaba tanto de menos que intentaba estar en su casa el menos tiempo posible. Recordó que le había pedido a su jefe que fuera a verla, pero dudaba que lo hiciera. “Si va a mi casa y no estoy, me llamará. Entonces acudiré de inmediato. Pero si no ha de venir ¿qué hago sola martirizándome?”, pensó.

—Tía, creo que la he cagado y bien cagado con Ángel. O eso, o no me quiere como me dijo.

—Lucía, dale tiempo. Ha pasado poco más de una semana y si le hiciste tanto daño...

—Pero es que para mí parece que haga siglos que pasó. Se me está haciendo eterno, y por más que le pido perdón, él no me hace ni caso.

—¿Cuántas veces le has pedido perdón?

—Todos los días.

Lucía contó a su amiga lo de las notas y se carcajeó al escuchar que esa semana iban con flor incorporada.

—Seguro que algo sí le estás ablandando, pero me da la sensación de que espera que le digas algo más en las notas. Lucía, piensa en todo lo que él te ha dado y en lo que le has dado tú, ¿crees que hay equivalencia?

—No. Él me ha dado más a mí.

—Pues ahí lo tienes.

Al día siguiente, Lucía cambió el contenido de la nota: Cariño, perdóname por compararte con Miguel, no te pareces en nada a él y siento mucho haber pagado contigo lo que él me hizo. 

Ángel sonrió y su primer impulso fue levantarse de su silla. Con la nota en las manos, se quedó pensando si salir al encuentro de su chica. Le gustaba que le dijera que no tenía nada que ver con su ex, pero seguía sin emocionarlo, y él quería sentir que lo que le dijera le llegara al corazón. Por desgracia, esas palabras no le llegaban, así que volvió a sentarse en su sillón, abrió el cajón, y guardó flor y nota, eso sí, más alegre que otras veces.

Esa mañana Ángel salió del despacho dispuesto a bajar a almorzar. Llevaba más de una semana sin hacerlo para evitar a su nueva secretaria, pero la nueva nota lo incitó a mantener contacto con ella, aunque solo fuera laboral.

—Señorita Martínez, a almorzar. —le dijo.

Ella se levantó de su silla de inmediato con una sonrisa en la cara que denotaba felicidad. “Síiii, esta vez sí ha surtido efecto mi nota. Estoy perdonadaaaa”, pensó Lucía.

Pero lejos de lo que ella creía, durante el almuerzo apenas hablaron y fue únicamente de cosas laborales. Los empleados de Ángelus miraban a la pareja haciendo especulaciones sobre ellos y ambos lo sabían.

Ángel pensó en acercarse a Lucía y darle un ligero beso en los labios. Eso habría sido una declaración ante todos de amor y perdón hacia la secretaria, pero si no estaba dispuesto a perdonarla todavía, prefería que los trabajadores sacaran sus propias conclusiones de por qué estaban desayunando juntos de nuevo. A decir verdad, le importaba una mierda lo que pensaran sus subordinados.

Pero a Lucía no tanto. Sabía que ese rato del almuerzo significaría cotilleo para unos días, y la semana siguiente tendría a sus compañeros, Macu y compañía en el turno de mañanas, le pedirían explicaciones y ella no sabría qué decir.

—Ángel, ¿me has perdonado ya? —se atrevió a preguntar, casi susurrando porque no quería que nadie de alrededor la oyera.

—No. —contestó fríamente —Pero quería desayunar, y no me gusta hacerlo solo.

Eso le llegó al alma como una espada afilada. ¿Por qué era tan cruel con ella? Que la ignorara le molestaba muchísimo, pero tenerlo tan cerca y saber que seguía enfadado con ella, muchíiiiiiiiiiiiiiiiisimo más. Sobre todo porque se moría por besarle y saber que no podía, era demasiado para ella,

“Tarde o temprano me perdonará”, se dijo a sí misma, “¿o no?”

—Ángel, por favor ¿qué más puedo decirte para que me perdones? ¿Acaso no era verdad cuando me dijiste que me querías? —susurró.

—Lucía, aquí no. Ya hablaremos de eso.

—¿Que ya hablaremos? —preguntó subiendo el tono de la voz. ¡Estaba bueno! ¡Pero si llevaba intentando hablar con él casi dos semanas y no le dejaba! —¿Cuándo se supone que vamos a hablar si no me lo permites?

—Cuando no esté tan enfadado.

—Pues sí que te duran los enfados.

—Tú has estado enfadada con tu exmarido durante un año ¿no?

—¡Será lo mismo! Él me estuvo poniendo los cuernos durante quince años, lo mío fue tan solo un beso ¡no lo puedes comparar!

—Tienes razón, pero ponte en mi lugar. Doy una fiesta por ti, miento a la hija de uno de mis mejores clientes para estar contigo, y me dejas en ridículo delante de toda mi plantilla. Recuérdame una cosa, ¿cuál es el lema de mi empresa? Oh, da igual, déjalo. Ya me acuerdo. RESPETO. ¿Acaso me has respetado? Según yo lo veo me has faltado el respeto no solo como persona sino sobre todo, aquí, como jefe ¿qué opinión crees que ahora tienen todos de mí?

Y dicho eso, Ángel se levantó y se fue, dejando a Lucía con la palabra en la boca y sin poder conseguir lo que pretendía.

“¡Uuuuuurrrrrrgggggghhhhhh!”, algo se removió en su interior.
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Esa noche la llamada de Miguel la asustó. Los mellizos estaban con él y que la llamara a las once de la noche, cuando se había quedado dormida en el sofá mientras veía la televisión, le hizo pensar que a alguno de ellos le había pasado algo.

—Lucía, cariño. —empezó a decir Miguel.

—¿Qué pasa? ¿Noa y Leandro están bien?

—Sí, sí. No te preocupes. Es que no podía dormir pensando en ti y necesitaba hablar contigo.

—Pero ¿de qué vas? ¿por qué no me dejas en paz de una vez?

—Porque no puedo, porque vivimos muchas cosas juntos y no me puedo creer que no vaya a tenerte nunca más. Por favor, deja que vaya a tu casa, déjame poseerte una vez más.

—Oye mira, si estás cachondo ya sabes dónde tienes que ir pero a mí déjame tranquila.

—No quiero ir a ningún sitio que no sea a tu cama. No me quito de la cabeza cuando Jaime te tocó la otra noche y estoy excitadísimo. Lucía, te deseo.

—Pero yo ya no te amo.

—No me importa que no me quieras, como te dije, el cuerpo es otra cosa. ¡No me digas que ya no te atraigo! Sé lo mucho que te gustaba.

—Me atraiga o no tu físico ya no es relevante. Estoy enamorada de otra persona.

—¿Cómo?

—Lo que has oído.

—¿De quién? ¡No me lo puedo creer! Tú eras mía, no puedes amar a otro.

—Tú lo has dicho, “era”. Así que vete a tu pub orgásmico o háztelo con tu mano, pero olvídate de mí, no sé cómo decírtelo. —y colgó.

Y en ese momento Lucía supo qué tenía que decirle a su ángel.

A la mañana siguiente, Lucía recogió todas las rosas que había hecho con Noa el fin de semana e hizo un ramo con ellas. Se aseguró de llegar antes que el jefe a la oficina y las colocó sobre la mesa de su despacho, metidas en un jarro que había cogido de su casa como si fueran naturales. Pegó la nota a una de las flores y salió de allí antes de que la pillara.

Cuando Ángelus Domine llegó se sorprendió de ver a su amada secretaria sentada en su puesto tan temprano.

—Buenos días, señorita Martínez. —la saludó con el ceño fruncido.

—Buenos días, señor Bueno.

Ángel entró en el despacho y enseguida apreció lo que había de más porque el colorido de las flores resaltaba sobre su grisáceo despacho.

El papelito estaba pegado a la flor y doblado, por lo que tuvo que abrirlo para leer lo que había en su interior.

“Te quiero”, decía la nota, y a Ángel le dio tal vuelco en su interior, que con el papel en la mano, soltó su maletín sobre la mesa y salió disparado del despacho, llegó hasta Lucía, y delante de los empleados que empezaban a llegar a sus puestos, la cogió de la cintura y la apretó contra su cuerpo, plantándole un pedazo de beso en la boca que dejó a más de una con la propia abierta.

—Cuánto te ha costado, ¿no crees? —le preguntó cuando por fin separó los labios de su boca.

—¿El qué?

—Decirme que me querías.

—¡Pero si pensé que lo sabías!

—No des por hecho las cosas, bombón.

Y Lucía se derritió allí mismo y se dejó llevar de nuevo por esa boca sensual y caliente que la tenía locamente enamorada. La oficina empezó a aplaudir al ver a la pareja reconciliada y ambos se quedaron mirando con ojos amorosos, ruborizados por haber dado esa muestra de afecto delante de toda la plantilla.

—A mi despacho, señorita Martínez. —susurró Ángel en su oreja.

—Oooh, síiiii...
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Por la noche, Lucía estaba preparando una cena familiar en su casa mientras esperaba a que su novio llegara con sus hijos.

Javi ya podía andar solo apoyándose en un andador, pero había que ayudarle para sentarse y levantarse.

Noa y Leandro esperaban con ansia la visita de los niños con los que tan bien se lo habían pasado hacía unas semanas en el campo.

La cena fue perfecta. Los niños se llevaban muy bien juntos y se respiraba un verdadero ambiente familiar.

—Entonces, ¿digo que me preparen un Lancia de siete plazas?

—No sé, no sé... —contestó Lucía, haciéndose la remolona.

Cuando Lucía propuso jugar al singstar Ángel le recordó si no le importaba volver a perder.

—No, nene, quiero la revancha.

Esta vez, cuando Lucía cantó la canción de La Quinta Estación

“Me muero por besaaarte

Dormirme en tu boooooca

Me muero por deciiiiiirte

Que el mundo se eeequivoooca”

Ya no hubo duda de quién iba a ganar esta vez.

—¡Pues bésame todo lo que quieras! —exclamó Ángel, animándola con las manos para que fuera hacia él.

—¡Vamos, todos, a por éeeeeeeeel! —gritó Lucía incitando a los niños.

Y todos, incluido Javi que por suerte estaba sentado a su lado, empezaron a besuquear y a hacer cosquillas al hombre de ojazos verdes que por primera vez en seis años sentía que tenía una familia, y eso le hacía feliz, tremendamente feliz.

—Te amo mi luz.

—Te amo mi ángel.

cover.jpeg
CRISTINA MERENCIANO
NAVARRO






